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procurado  referir  íuccintamente    en  esta  Carta; 
pues   á  rio  tirarme  la    pluma,  seria   fácil    formar 
un   mas  extenso   volumen,  lo  que  no  es  prooria 
en  piezas   de  esta  clase.    Y  aunque  toda  su   vida 
fué  inocente  y  exeniplar ,   por  haver  sido  un  de- 
chado   de  la  mas  ajustada    Religiosa,   y    en    sus 
últimos    periodos  le   dióJ  el  Stñor    un  Purgatorio 
de  fuego   en  la   cama,  abrazándola  en   incendio! 
de  su  amor,  señales  todas  de  su  translación  á  laírfá 
mortalidad  ->  todavía  ,  como  los  juicios   humano* 
jjo  tienen  las  alas  echas  al  vuelo   de    los  incom- 
prehensibles de  la  Sabiduría  inüñíta  yy  puede  su- 
ceder, que  algunas  leves  ocultas    imperfecciones  > 
inevitables  en   los  justos (  a.) ,  empañasen  ct  lus- 
tre del  terso   cristalino   candor  de    so    alma  ,  dea; 
teniéndola   el  lumbre   dé   glot ja ,'  que  debe  pre- 
pararla para  gozar  de  la   Visión  Beatífica  >  me- 
go á  V.  R.  se  sirva    mandar  se   le  apliquen  pot*  ' 
e^a   Comunidad  los  Sufragios  ác©st¿mt>fadós ,   no' 
©lv¡ Jandome  en  la  presencia    del  Señor.   Urna  y¡- 
Marzo    24   de   178:1.  ■"■'*  *l 


(  a.)  Nm  est    mitfi  b&ma  qut  nenfeccit.^  Big.  S."  46, 


M.  R.  M.  y  Señara  mia 
B>L.--M»  I VR.  su  amantkiira  Her- 
mana y  Sierva  en  el  Señor. 

Sor»  María  Antonia  de  h  Natividad, 
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Hispo  que  fue  de  eíte  Metrópoli ,  y  Amo  nueítro^ 
en  el  tiempo  feliz  „  en  que  V.  S.  I.   le  fucede  in- 
inéditamente  en  la  misma  Silla.  El  que  ha  corrida 
de  dos  años  j  íln  embarazo  á  la  impreiion,  no   ha 
fido  cafualidad  ,  íino  para  nofotros  aspirada  provi- 
dencia, en  que  cumplimos,  con  rendida  voluntad 
la  eíhecha  obligación  de  prefentarla  á  V.  S.  I:  no 
para  folicitarle  protección  ,  por    que  Sas  reípetables 
cenizas  del  Amabilifimo  Prelado,  aun  no  frias  ,  se 
dexan  fentir  bien  en  el  corazón  de  la  que  fue  fu  Grey 
amada ,  que  venera  fu  memoria.  No  puede  olvidar 
efta  los  admirables,  y  benéficos  dones,    con  que 
!a  gobernó,  y  ellos  mismos  eílampados,  fon  fu  pro- 
tección ,  y  fu  defenza.  Es  para  que  vea  V.  S.  I. 
el  Retrato  de  fu  generofo ,  y  verdadero  Amigo,  ya 
que  la  muerte  le  privo  volver  á  ver  el  (Xiginai,  g 
le  quitó   elle  teforo.  (a)  Qaien  le  trató  intima* 

inen-? 


mente  conferva  fu  idea,  y  hade  guíbr  de  ía  cop¡a¿ 
delineada  con  methodo^y  perfTcionada  con  eloquen-* 
cia.  Qaien  le  trahe  ,  como  V.  S.  L  en  fu  noble  cc*i 
razón,  y  en  fus  obras,  fíguiendo  el  confejo  del 
EccíeuaíHco,  (b)  ha  de-  coroplacerfe  de  hallarla  freí. 
Se  regifka  en  ella  un  efpiritu  moderada 
y  reflexivo  ,  una  verdadera  bondad  de  corazón,  una 
voluntad  coníhntemente  inclinada  al  bien,  y  uns 
fbavidad  de  heroicas  coftumb¡es  de  Principe  Ama* 
«le  ,  que  conformes  a  las  de  V.  S.  L  y  unidas  i 
ellas  ^  fueron  para  ílempre  los  agrados  vínculos  de 
!a  mas  réligiofe  amistad:  (c)  virtud,  pofédora  fo~ 
berana  de  grandes  thms ,  tan  de&ada  y  raía  en* 
tre  Jos  hombres:  Se  halla  una  condu&a  juiciofa  par& 
inteligentes  ,  y  de  piño  delicado ,  de  Principe 
^Venerable  ,  llena  de  e^pe  riendas^  y  de  con©- 


Ci- 


(C)5,  Etraard.  Tom<  4,^/.  I  $€3,  <$##;,  9* 


cimientos  útiles  de  fabio  gobierno  ¡  la  que  fl  pare¿ 
ció  muy  refcrvada,  ílendo  muy  prudente ,  fue  por 
que  cílubo  libre  de  vanas  apariencias ,  que  n6  po 
diian   manifeflar    toda  ía   intenfion  del, corazón   at 
pronto  beneficio;  no  accmodandofe  por  honor,  a 
integridad  á  dar   demoítracianes   de  fu  inclinación 
piadofa ,  en  inútiles  efperanzas ,  que  fe  podían  te- 
mer no  cumplidas  en  un.a  juila  diítributiva.  Es    la, 
mifina  a  con  que  antes  de  entregar  á    V.  S. .,  I.  el 
corazón  fe  hizo  el  examen   del    que  había    de  fer. 
su  dulce  morada,  diícerniendo  fus  raras  ■  qididad.es 
objeto  Je  propendan  ,  de  aféelo  y  complacencia»  y ; 
regulando  el  mérito  de  la   elección ,  para   entregar- 
lo todo,  abierto  y  fin  reíeiva. 

EÍU  confianza  aíl  nutrida  „  para  fer  mas  fe- 
gura  ,  fue  la  que  depofaó  en  el  feno  de  V.  S.  L 
los  mnyoies  fecietos,  la  que  partió  las  amarguras, 

frutos   de  íaboriofo  minifíerio;  no  tan  deímtereza* 

da- 
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Sámente,  que  no  ftefc  con  de%nio  de  minorar &% 
comunicándolas;  pues  ya  era  necefaiio  V.  S.L  para  ha* 
cer  foportables  las  afrecionese  O  fi  nos  fuefe  permitida 
dar  aquí  dteíHmonio  de  ella  verdad!  Pero  á  V.  S.I 
le  es  pra£ica,  como  que  ota  nobiliíima    corres*' 
pendencia  la  hizo  mutua;  y  reconociendo  la  digni- 
dad del  lluftrifimo  Señor  íu  confidente,  entabló  con 
él  honeíb.,  y  agradable   comercio   de  corazones  » 
«ti!,  y  confiante,  imaginado  fríamente  de  Cicerón* 
y, de  otros  Infinitos  fus  imitadores,  aun  de  los  de 
fuperipres  luces  de  religión  5  defeando  todos  ver- 
dad  á  fus  hiftoiias  Remanezcas,  y   realidad  á  fus 
efpeculaciones  s  cuyas  reglas  ahora  realizadas   cort 
fervor,  confundirían,  fi  viviefe,  al  mas  femofo  U* 
crédulo ,  y  podran  defengañár  á    fus   Senarios  de 
Ja  impía  petfuaíion,dé  que  entre  catholicos  virtuofos 
fe  comunican  fría r  secamente   las  voluntades;  (á) 

B  obli* 

(d)Dftf,  Amlfimt.  Vq\u  VcrK  AmlcU. 


obligándolos    h    confefar  >  que  fey  también  m 
David    y    un    ]onathás    en    ia    Ley     de    gra- 
cias (*)  pues  V.  S.  I.  igualmente  profundo,  y  po 
r.euadvo ,  pufo  en  la  que  ya  fe  le  había  entregado 
fus  cuidados  ,  comunicándole  fus  aflicciones  :  y  con- 
faltándole  fus  dudas,  pueílo  todo   en  fus  manos, 
efperó  fobre  ellas  las  refoluciones ;   aquella   princi- 
palmente de  que  dependió  la  aceptación,  ó  renun- 
cia de  la  Mitra  de  Santa  Cruz  de  la  Sierra ,  quando 
con  Santo  temor  al  pefo ,  que  havia  de  imponer- 
fe  con  ella  ,  y  con  humildad  Ghriítian^  fe  reputa 
V.  S.  I.  Cm  mérito  y  fin  fuerzas  para  llevarla  digoa- 
mente  ;  aquella ,  para  que  fe  redoblaron  las  inflan • 
tías  5  ia  noche  antes  del  día  de  la  partida   de  efta 
jCiodad5  con  firme  propofito  de  que.,  fino  fe  dirigía 


^  (*)  Diligebat  eum  quafi  anírnam  fuam.  Nam  expolia*» 
v\t  íe  Jonát has  túnica,  qua  erat  indutus,  &  dedit  eam 
David,  &  reliqua  veftimenta  fuá,  ufquead  gládiam  ¿£ 
^ICUCO .  Lfb*  i  .  Aejr.  &$,  k  »s  3fi  $*  $s 


I V.  S.  I.  en  eñe  punto,  palana  una  vida  privada  extra 
muros,  en  habitación  Betlemitica  con  lo  muy  preciíb 
para  fu  fu  (tentación*  Eíto  es  lo  que  contiene  uo  mofea 
mentó  preciofo,  firmado  exempío  para  la  posteridad 
Sabia  bien  V.  S.  h  que  el  confejo  de!  Ami- 
go prudente,  y  efclarecído ,  en  -aííintos  arduos,  e$ 
«no  de  ios  mas  grandes  bienes  de  h  vida.  Cono» 
cía  V.  S.  I.  quanto  importaba  bailar  un  Ángel  vi» 
fible  ,  que  como  á  Tobías  (e  )  le  dingiefe  el  cami- 
no-de- defpoíarfe,  no  con  Efpofa  mortal,  ímo  coi* 
la  de  Jefu-Ciifto,Tu  Tgleíia.  Como  veríado  ¥.  S,í* 
en  el  eíludío  continuo  de  la  Efctitura,  no  podía 
¡dexar  de  obfervar  la  ley  de!  Deutcronomio,  de  con*! 
fultar  al  Sacerdote,  ai  Pontífice  que  preíidia,  y  es* 
petar  del  para  aqaetarfe,  fu  parecer;  el  que  ha- 
bía de  proferir ,  con  labios  llenos  de  fabidum *,  el 
¿Ángel  del  Señor,  (f)  y  tenia  experiencia  W  S.  L  dg 

(e;  6.  i2|  (  f)  DíMswi.  17.  10  i*/*/**,  27, 


que  la  derechura  bien  pendida  de  (ú  ■■repofado/jf 
grave  Director  no  íe  torció  jamas ,  dando  íiempre 
en  el  punto  de  lo  que  convenía.  Ai!  refpondecori 
fíxcza:  Una  Mitra  conferida  ,  como  esta  la  de 
Santa  cruz  ,  no  puede  dexar  de  ser  providen- 
cia divina.  Dexcse  V.  S.  I.  conducir  de  ella, 

Y  VAYA    A  ¿U   DESTINO,  QUE  DlQS  LE  AYUDARA,  Y 

Perficionara  su  Obra» 

Refolucion  difícil,  pues  folo  el  Efpiiiw  escru-» 
¿ador  de  los  corazones,  6  aquel  á  quien  quiera  reve- 
larlo, fube,  fí  Dios  llama  con  una  primera  Digni- 
dad ,  y  ha  de  perfuadir  á  ella  i ó  í¡  acafo  no  llama, 
y  ha  de  apartar  de  recibida.  Con  todo,  refolucion 
de  pefo,  y  de  la  autoridad  de  los  Padres  y  San- 
tos. La  dignidad ,  que  no  fe  folicita ,  en  la  que 
no  intervino  la  diligencia,  ni  medió  el  defeo;  antes 
¡dada,  fe. duda  de  fu  aceptación,  íe  refifte,  y  aun 

fe 


fe  determina  ef  renunciarla  ¡  es  honor  que  'no  ft 
aproprsa  ,  fino  con  el  que  llama  Dios,  y -no  pue- 
de  DEXAR    DE    SER  DE   SU  PROVIDENCIA,    (g)    A!  áfí 

elegido  como  otro    Aaron  j  no  Tolo  fe  le  bébnSjfe 
fe  le  obliga  ,  y  fe  le  compele  i  que  se  dexe  con- 
ducir:  fe  le  manda  vaya  a  su  destino  con  el  es- 
pi'icu  del  Señor,  que  fegun  aquellos    indicios    eflá 
Con  el ,  y  reblandece  en  fu  humildad,  y  temor;  {  h  ) 
y  es,  que  huleando  el  metito  proprio  con  eflas  dos 
viitudes  le  parece  que  no  lo  hay  ólgao;  y  ya  por 
cflo  la  merece,  afirma  Sto.  Tomas,  ( i )  ayudándole 
Dios  por  admirables  modos,  para  que  cultive  la  vil 
m  encomendada,  y  coja  de   ella  abundantes    £u» 

tOS.   (j)  ASI  AYUDARAjY  PERFICIONARA  SU    OBRA:    ul- 
timas palabras  de  las  que  penetraron  el  animo  com- 
batido y  anguítiado  de  V.  S.  I.  pero  íuavemente¿ 
C  y 

(íg)    S    Cayo!,    L,    ?.    'Eptfi    25. 

(  íl  )     «S»  Bern    L    4    di  ConfidnC    4.  num,  12.'»/.  44-6» 

(I)    l.  1.    quaft.    1S5,    qHod    i.   $.    <¡rt>     IZ4 

{  ) )  Ibid,  S*  Carel. 
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V  en  fiafe.de  la  Efakura  lo  endulzaron.  Eran  to* 
das  de  fano,  y   fincero  con  fe  jo-;  y  debían  fer ,  co- 
mo pata  el  corazón,  Ja  mas  aromática    confección 
que  lo  vivificare.  (It)Eran  del  amigo  fiel  del  Eccle- 
íiaftico ,  cuyo  coníejo  en  la  enfermedad  de  animo, 
es  la  medicina,  ó  el  lignum.  vitíe;  remedio  dein* 
mortalidad  ,  que  fi  no  eterniza  la  vida  natural ,  U 
dilata  delicioíaniente,  (i)  dexando  paraílempre  ira» 
prcía  en  el  alma,  del  que.  muere  Amigo,  la  me  mo- 
lla del  otro  que  queda  en  la  tierra,  conforme  á  la 
ídivMa,  la  vida  y  la  muerte,  del  feliz  Emblema  de 
la  unión  entre  dos ;  ( m )  y  en  fin,  fueron  las  que 
obligaron  á  fegwir  V.  S.  L  fu  vocación ,  vencidos 
va  los  temores  de  fula  la  humildad  ¿    los  que  no 
mantubo   confiantes  para  fer  verdadera»    por   que 
fio  es  humilde  delante  de'Diói,  el  que  conocien- 
do 

(k )  &mv,  i?»  o. 
4 1  EmL  6  'S. 
(ai;  Dice,  ¿i  afilo  ¡bii^ 


OH 


3o  los  íignos  de  fu  voluntad  r.O  fe  linde  k  cBa¿ 
preíemdo  de  un  contrario,  y.poifiado  tefoni  y  el 
que  eílá  adornado  como  V.  S,-  L  de  las  mejores 
qualidades  3  para  feívir  á  Dios  „  y  fer  múl  al  próxi- 
mo ,  quando  á  eíto  fe  le  de fti  n.a,  icio  puede  huk 
con  el  corazón  3  (n)  quedando  ■con  la  volunt*4 
fugeco   y  obligado. 

Afi  coe%uío  V.  Sr  I.  tranquilidad  de  reís» 
gnacion,  fruto  de  buena  conciencia  ,  psra  ihzut 
fu  Santa  Cruz,  y  pafando  por  fus  trabajos,  enea* 
minarle,  para  nueftra  dicha,  á  efta  Igfefia  de  U¿ 
im,  donde  íe  veneramos  en  todo  igual  i  fu  digni» 
fimo  Antccefor.  Eñe  es  el  efecto  nccefaiio,  aun  efe 
la  amíílad,  que  no  nene  otros  principios ,  que  los 
de  la  humanidad,  y  la  razona  hallar  ó  mm$- 
IGüales  álos  que  une.  ío^T^que  igualdad  no  e$ 
ficceíaria  en  la  que  tercio  la  caiidad  ,  y  temer  d# 


Dio.e 
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Dios*  Como  efta  purifica,  refina -y  Chriftiamzaias 
acciones  de  aquella.,  da  en  premio  a  los  que  -afó- 
<ria ,  igualdad  de  fu  peí  íof  orden  ,  en  que  fe  equivo- 
can los  conocimientos ,  ó  ,  donde  bafta  uno  3  pa- 
ta conocer  á  ambos;  (n)  y   que  es  ahora  la  regla 
■de proporción, 'entre  dos  atertos  contrarios,  vehe- 
mentes   cada  uno  en  fu  cfpccie.  El  de  la  aflicción 
de  efta  Dioceíis,  de!  'mal ,  que  fintio  vivamente  en 
la  perdida  de  fu  anterior  Paftor  amado,  con  el  gO- 
■W>  de  augurar  fu  bien,  en  la  feenignifíma  providen- 
cía  del  Cielo,  de  ¿hit  §  V.  S.  T.  por  Prelado.    El 
Señor  que  mortifica  \  y  vivifica ,   enciendo    alrer- 
dativamente  fus  atributos,  á%3Ío  afligirla  ,  y   f» 
mh&  también  el  confutarla;  El,  ¿WvW  de    5. 
Gregorio  en  que  á  medica  de  las  aflicciones  fe  dis- 
ponen las  alegrías,  (q)  es  eftavez,  en  que  la  Es- 

pofa 

(p)  EccU  6,   ló.  W<**-«  ¡tf«   Menoch%. 
(qj¿i£  zs.  w«w/.  #tf  wí?  ^A  ll; 


po&  Je  V.  S.  L   agradecía  al   haber   recuperada; 
quanto  hibia  peidido>  exclama  con  acción  de  gracias* 

SlOOR,  3EG.ÜN  LO  QOE  MS  AFLIGIERON  LOS  MUCHOS 
POLORES  DE  MI  CORAZÓN,  ASI  HAN  REGOCIJADO  MI 
ALMA  TUS  CONSUELOS,  (f)   PQC  CÍO,  el  tiempo  que 

lOdo  lo  deftruye,  no  borrara  de  fu  memoria  los  dh$ 
de  fu  duelo,  los  de  fu  contar nación  y  pefar í  fino 
que  los  unirá  fíempre  á  los  de  fu  grandeza,  a  los 
de  fu  gloria,  y  de  fu  dicha  i  aquellos  en  que  lio* 
tá  la  frica  de  un  buen  Efpoft?,  con  los  que  celebra, 
g  defpique,  la  alegre  pofcfíon  de  un  Sucefor  co* 

KO  V.  S.  I. 

Otra  proporción,  pero- particular^  no  fe  oi- 
rabien  de  nueñros  labios;  (ótalos- que  la  profirie- 
ron, conféi varán  fu  energía,  y  propiedad.  „  Sané 
,,  cum  priorem  illum  Patrem  amisfiíémus  ,  qui 
„  hunc  nobis  genuit ,  in  anguftia  res  noftra?  eranc  i¡ 

qua-- 
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^quare  fnifccabiKtct-  latncntabamuf ,  «t  qm  non 
9y  fperabamus  fore,  ut  bic  Thronus>aliuQi  talem  vi* 
«,  rum  acciper^t.  Verum  ubi  hic  advenir,  et  in  cía* 
»  ra  luce  vifus  eíi5eíféat  ut  omnis  illa  anguftíaá 
„  veluti  nubes  praterierk ,  ct  omnes  moiefliareva* 
„  nuerint.  Ñeque  fenfim  nobis  luclum  illum  exé- 
„  mk  9  íed  adeo  repente ,  quafi  idem  ille  Beatus  ¿ 
9J  é  túmulo  redivivas,  inhunc  Tfronum  denuo  aseen- 
5,  diífct.  (s) 

Y  habrá  mas  que  decir >  Si:  Hemos  pues* 
to  íi  la  fíente  de  cílas  Exequias  el  nombre  de  V  S.  L 

(s)  Verdaderamente  quando  perdimos  aquel  pri- 
mer Padie ,  que  nos  engendró  al  que  a&ualmente 
tenemos ,  nos  rodearon  por  todas  parres   las  angus- 
tias*,  por  lo  que  miferablemente  nos    lamen  taba ¡moSj- 
como  que  no  aperábamos  íacedíese,  que  efte  1  roño 
lubiera  otro  tal  Prelado.  Pero  luego  que  e!  a£tual,l!ego^ 
y  fue  claramente  .vifto,  hizo  íü  preícncia,    que  toda 
aquella  anguilla  pasase  como  nube  ,  y    le -^  defvanc- 
cieíen  todas  las  mbleftias.  Y  nó  nos1  quitó  h  tnfte^ 
aa  poco  á   poco ,    fino  tan    repentinamente,  como 
ÍL  aquel  mismo  buen  Prelado  5    refucirado  ;de!    tu-- 
mnio    ascendiese    fegunda   vez  en  efte   Trono     5, 
hám^Cfyris    hem.   I.  «•  4..  üw     t.   fol    44  ^   ^  M««$ 

tetio  Ejiss.  &  ejus  ¿amediát©  íiacccfate  fl.víaucv 
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fin  b  ston(cntmlento !p  y  parece  ofadiaw  ¿Pcrovfil 
que  animofo  ufa  bien  de  fundado  derecho^  ayudan** 
«We  »na  ¿JÜa  coiifíaiíssa,  cílá  tibré  de  agüella  río ra¿ 
Y  qnal  nm  fundado,  que  $  que  tiene  el  verdáderé 
fnemo,  á  quien  fe  dedica  la  memoria?  -¿Y  coa 
quien., -fino  con  él .  ha  de  effor  V.  S.  L  Hcvadó'^ef 
f>efo  de  fu  voluntad^  %)  Es  conuin5que  nadie  bufes 
lo  que  tren€.  Y  á  que  propoGco  km  folidraila- 
fi  vividos m  k  confianza,  deque  ia  léñenos  M 
obligada  por  amor  ?  Se  ha  ufada  bien  de  ella ,  exal- 
tando folo  pof  comparaciob  indíípenlbíe  5  tal  quaí 
virtud  de  hs  muchas  3  qae  pofee  V.  S.  I.  Por  efe 
fió-' emprendimes  el  conrralkrias  a  determinar  h 
fingqlaridai  Ni  cía  cito  ^í^e.MÍ^feáá5íSfcs,<ÍfsK 
femos  de  ellas,  eíiariarnos  roas  dífíanYes  del  c<m~ 
|uríto;  de  todas*  Hos  apaitarkmés  cada  verbas  ^ 


. 


la 


( * )  Ponderibus  ííjís  aguntur  omoia3  &  focara 
fuuitt  petunt:  Amor  meus  pondus  mcum$  \Uo  fe* 
I0f  quocuoiqac  fcrocs  £.  ^4  ftfc    u.   ¡aíjgp 


&  que  es  tan  ptopria ,  y  c!  ornamenta  de  V.  $.  R' 
eomo  guarda  de  las  otras ;  cuyo  mérito  oculta  ^ 
lo  realza.  De  la  innata  modeflia  interior,  con  cp8 
regula  V.  S.  L  fus    paflones,  apetitos   y  coftun> 
bres  para  con  Dios ,  y  la  exterior  dei  trato^  y  mo- 
dales para  con  los  hombres.  Hay  pocos  que  ignoren* 
düe  enemigo  V.  S.  L  de  la  oítentacion ,  nada  quie* 
re  menos ,  que>lo  que  le  manifiefta ;  dando  ave- 
ces en  el  extremo  opueílo  de  cíconderfe;  y  nofo* 
trosfabemos  muy  bien,  que  V.  S.  I.  oye  con  pe- 
na fus,  alabanzas ,  y  el  que  no  fe  dexe  de  publicar, 
^ue  le  fon  legítimamente  debidas.  Con  refpeto  de* 
amos,  que  V.  S.  I.  hace  bka  en  no  quererlas;  pe-, 
rpno  puede  privar  de  que  fe  las  tributen  los  que- 
eílan  obligados  por  juílo  reconocimiento.  El  Sol  def-¡ 
pues  que  cfyajze  íus.,rayos  íbbre  la  Tierra,  no  im-; 
pide*  que  eíla  manifleíte  en  fus  Cutos  el  calor  que 


\    ÚQ'¡    ■ 
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?a  fomenta,  ni  que  recibiéndolo  mas  a¿Kvo  ios  cuer- 
pos que  mas  íe  le  acercan  5  oíicnten  gratos  las  be- 
nignas influencias. 

V.  S.  I.  cftá  hoy  pucllo  como  el  Sol,pa« 
ra  lucir  fobre  el  primer  Candelero  de  las   ígleíias 
Amer kanas*  Ya  no  es  tiempo  de  cíeonderíe  un  Pas- 
tor digniíimo,    fino    de  que  le  conoícan  íus  Ove- 
jas ,  como  á  los  Clementes    las    Tuyas,   á  Iof, 
Leones  ,  Ambrofíos ,  Gregarios,  líidoros  ,  y  Lean- 
dos;  reípetados   y  obedecidos,  no  íblo   por  \&\ 
nobleza  Divina,  que  Dios  dio  á  fus  Almas,  y  la  mo- 
ral chsiftiana  de  virtudes,  y  buenas  acciones  con  pro* 
píio  arbitrio ;  fino  también  por  la  felicidad    del  na- 
cimiento, nobleza  de  Sangre,  en  confequencia  de 
Iíuíires  Ascendientes,  Emperadores,  y  Magiftrados. 
Eíb  es,  que  formaron  fu  nobleza,  aumentando  coa 
las  propiias  virtudes,  las  de  fus  mayores;   noble* 

E  2á* 
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xa  completa,  y  acaba  Ja,  de  que  los  Pueblos,  llevados? 
del  doble  esplendor  que  los  ilutaba,  recibían  mas 
foliJas  las  períuaíibries  ,  y  mas  robufíos  los  man- 
datos :  y  fi  bien  el  modo  de  vivir  i  no  el  de  na- 
cer ,  fuefe  efencial  á  fus  altos  mimííerios ,  rto  por 
efo  los  dexaban  de  coníiderár  mas  autorizados;  no* 
bles ramas,  que  correípondian  k  íu Tronco,  y  fia* 
tos  á  fu  Raíz. 

Al  decir,  la  de  donde  fe  derivó  la  Iluílre  Ca* 
fá  de  los  Señores  González  de  la  Reguera,  nonos 
dirigimos  á  V.  S.  I.  por  que,  aunque  la  máxima  mo« 

líl  diga:  LA  A  LA  BAKZA  APROVECHA  AL  SABIO  (t)  ayU-"» 

dándole  á  que  obre  mas,  y  mejor,  íi  puede  r  co- 
mo, para  efto,  tiene  V.  S.  I.  íuperiores  ¡lufliacio- 
nes,  y  eíra  refpetofa  maniíeílacion  íe  dáal  Publico* 
k  el  diíéaios  convenientes  noticias  \  Tacadas  de  los 
Ai  chivos  mas  antiguos  3  y  mas  dignos  de  Fé. 

Se- 

{t)Mnráh  FHqs.  M$r«  cap.  3<S? 


Setecientos  íefenta  y" íeis  añí>ít  3   antes»  ds-:. 
la  Era  Giüiana,  ¿en  que  empezó^  el  tiempo    hifto- 
neo  ,  ( u )  poniendo/e  el  cimiento  á  la  verdad    de 
Ibs  íuceíos ,.  fe  reconoció  eíhbjeeida    la    Monarchia 
de  Aítuiias,  y  Antigua  Cantabria  comprcbeníivaí  x¿ 
de  todahrxofta  haxa  de  las ;,  Matarlas  de    Burgos* 
teniendo,  por  ncbiliílma  J^tirpe  al  Rey  Aí>tur3  pri- 
mzw>,  Pzúre  de  nueve  Reyes,  que  íücceíivaméníe  ex- 
tendieron, la  fama  de  fu  nombre,  con  la  de   fus  re* 
petidas  Vicl)orias,  no  fácilmente  ganadas;  y  de  trein- 
ta y  fejs  Duques^  Soberanos-:  po^derecho  heredita- 
rio 3 -celebres  >  por,  que  fueroa  la  nata  de   \o§  mas 
valeib&s ,  de  los  mitas ^esforaados'contra  Romanos, 
Godos,  y  Moros ,  de  quienes  nunca  fueron  domi- 
nados. < y )  El  píimer0:dQ_efk>s¿  el  Duque  Lupo, en  ; 
d  año  de  tres  mi!  faecientos- treinta*'  y,  tres.,  de  la- 
crea- 
Cu)  Flor.  Ctav.  h'>(t.    f.    4* 
{t)  Isla  not.a  Duchesnc  f.   23$.   hifl    de  España. 
{yy-Idm.  i,  t*n'.f*  60/  Seta  éift.  de  Afluuj  Cmé. 


aúóm t-id  Mmáci  Héroe -fimofo,  que  defendió 
ím  Eftados  contra  ]dho  Cefar  ,7:  fu  fobríno  Augus- 
tedios  rn;áyorcs- E#eptKidí>rc5,  y  les  quita  lo  que, 
pbfeían  injoftaaiente  en  las  'Montañas  alcas  j   y;  ti 
iltimo  el  Duque  de  Aqüitania  Eudón  (quantos  fe 
emkéh  '  del  ir.Hmó  heroifeo  i j  en  c1  c&acode  nues- 
tros   figles,  á  cuya  ptefencía  íe  debí©  el  gloriólo  día 
de  1a  Batalla  de  Tursy  que  dexó  muertos  en  el  campa 
crecientes  setenta  mil  Sarracenos,  (z ). El  mífmo,  con- 
federado con  fus  Primos  j  el  Duque   Don   Pedro  - 
y  el  Duque  de    Cantabria:  Don   Pclayo ,   hija  del  , 
Dyque  fafTla,  Antiguo  Cántabro  >i  dio   principiové> 
la. libertad  de  £fpaña í|  de  que  apenas ■  había.  foAibi a, 
fecundóla  de  la  dura  opreHon  de  aquellos  Buharos;  E 
pues  acometiéndoles  con  fo  ejercito  par  el   Scpten*  i 
trion  ,   dividió  las  fueras  enemigas,  (a)  para  la  de* 
ciíiva-'- Victoria,     coníeguida  en   el  Occidente,  por 


{  Z  )  IsU  ib'd. 


Don  | 
(  a )  tuc  f.  z  3 1 .  IsU.  ¡hd. 


•Don  Pehp  acompañado  efe  todos  h§  Montañés 
¿es,  (b)  a!  pie  del  Monte^enque  fe  venera  la  devo- 
ta Imagen  de  Nueftra  Señora  de  Cobadonga.  Coa 
c/h  fe   echaron  los  rundamerttos  á  Ja   tnnyor  Mo# 
narquia  de  la  Tierra,  confervando  las  reliquias  pu-¡ 
us  de  la  Religión  y  Nobleza  Efpañola,   que    he«* 
redada  por  Don  PeJayo,  fue  la  que  fe  fundó  ladee* 
don  de  Rey  de  Afíurias, y  Montañas,  en  donde 
£ie  proclamado;  (c)  y  le  dio  el  derecho,  y  póíc* 
Con  al  Real  Trono  de  León.  Del  defeendio  en  Nu> 
cirros  Soberanos  la  Sangre  Antigua  Cántabra  de  co* 
«Jos  aquellos  Reales  Campeones,  con  la  heredita- 
fia  primera  fuccefíon  de  la  Corona  i  (d )  y  fa  de* 
ijtVaron  los  catorze  Condes  de  Aílur  las  de  Santilía* 
ea,  Soberanos  proprietarios  de  íus  Eftados,y  norn* 
b.ados  en  la  Hifroria;  d„fde  el  Cande  DunGorza* 

lo ,  hermano  del  Rey  Silo,   Sexto  de  León  ¡  naca* 
"      '  F  id 

(tyTri  caij  G»m¡>    ¿?  Us  Sois,  f,  i$Jt 
id)  UU  cal*  J^fc^j    ;j|¡¡ 


ícwwiwr  «*.■***■ 


tal  Je  Santittana ,  y  Tranco  de  los  Condes  &€*• 
lía ,  ambos  hijos  del  dicho  Duque  Eudón  ;  haíla 
Don  Pebro  González  Conde  de'Lara,  Marido  ter- 
cero de  laReyna  Doña  Uiraca,  hermano  del  femó* 
(fimo  Conde  Don  Rodrigo  González,  que  cafó! 
con  la  Infanta  Doña  Sancha ,  hija  fegunda  del  Rey 
Don  Alfunfo  el  Sexto. 

Es  notable  5  que  la  primera  y  fundamental 
clivifa :  ün  lobo  trepante  a  un  árbol,  que  erar* 
Armas  del  primitivo  Solar  de  los  Antiquifímos  rartí 
cipes  de  Cantabria,  con  que  fe  heredaron  tan  Au- 
guftas  Soberanías, la  trahia  el  Rey  Aftur  Primero,  en 
fus  Vanderas^  como  Alférez  de  fu  Piado  ib  Padre  el 
Rey  Ofíris,  Primero  de  Egipto.  (e)Trahiala  también 
el  Séptimo  Duque  Karaíio ,  de  los  treinta  yfeis,eíí 
fus  Eftandártes  ,  prendiendo  la  Santa  Cruz,  que  ya 
con  Catholica  Religión  pufo  fobre  ella ,  el  año  di 


\  -    -  « 
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ciento  mfatz  y  «cho  derChrifto;  fundada  fu  devo- 
<cion  en  la  coftumbre  de  ios  Antiguos  Cántabros, 
que  la  adoraron  mucho  antes ,  y  íjguaron  con  é!U 
fas  Sepulcros  i  ícgun  SamWdoro  Arzobifpo  de  Se- 
villa: „Succedit  ei(al  Duque  Senón  )  in  M^giftrata 
?,Nepos  ejus  Kajaliqs,  qui  anticuara  Gueenxqpnm 
3)  Cantabri  ador  aban t,  et  poncbant  íuper  íépukhra^ 
H  ipíe  in  vexiilis  pcfuit  fupa  Lupormiv  ¡oíignh.  y>,( f> 
Siguióle  en  la  piedad  Don  .Garda  Xiníenez  Prime- 
ro  Rey  de  Navarra;  y  no  fin  fj  damento  fe  debe 
igecir,.  que  como  divifa  d<  Verdaderos  Mscabeos,  (gj 
jnmarca  de  tan  Regio  Origen  >  %<ijó  erj  toda  fu 

jofteridad. 

•       v, 

M  l  sHSHf  Ia  «iíma  divíía  de  armas,  en  la  Ca- 
fa  de  los  Señores  de  la  Reguera,  en  h  Monta5a 
baxa,  Aguas  vertientes  á  la  Mar,  ó  como   hoy  fe 

(F)  «  a    5.  „¿.   I7t  „„„     ,; 

ber^crt  vlt,dtcavlt,.  c„»A^.  „  vw,  7i/!m.  fita. 


aplica»  fes  Káturaíes,  Ptí\*$  a  im  Ma%.  Aqui  ha* 
í>Ie3  quien  mas  in&uido,  y  labcíiofo  fe  dedicó  k  dh 
dkhofe  (fotfcftaB.  n  En  ^  Montaaa  Septentrional  dq 
g  Burgos  í  que  hoy  correíponde  á  fo  antigua  Can¿ 
^  tabúa}  hay  a -ganas  Caías  Solaiiegas  tnuy  Antiguas^ 
^,  que  tienen  por  Armas  El  lobo  al  fie  de  >ün 
*,  árbol  y  o  y  enpinantb  a  el  ,  que  es  argumen- 
ta to  claro  fobeife  detivado  de  la  de  estos  Princi* 
jj  vis  y  f-h  )  por  que  i  no  fer  aíi,  no  tubícran,  tat* 
j,  de  anticuo,  eíte  divifa.  Una  de  eiías  es  la  de 
¿,  Recuera,  en  la  Vilía  de  Cavezon  de  la  Sal.  Ei¿ 
^  tá  di.uida  fu  fuerte  Xor.e,  (i)  cercada  de  f<£ 
3,  fos.  Y  aunque  los  Stñoies  de   ella  fon,  y   hai 

y  üáo  fkrupre  Ftkos  ,  nunca  la  han  que  ido  réjifih 

"6 

^  car  ;  por  que,  nít  poítiada  en  ftzgwentos,  eH$ 

i 

¿  d.mdo  perpetuo  teftímorio  de  fu  mtkfta  amigue» 

„  dad  i  pero  junto  de  ella,  fJbikaron  otra .  mny  de> 

íen- 

,.\l;l  Ssilo  U  levaran  i? ¡  d&  nmrU  htdat&Hí*]  mh¡(^4^ 


£  cente,  donde  viven,  Tiene  e&t  Cid  W  h  uní- 
„  ca  Iglefia  Parroquial  de  dicha  Villa,  fcpulcros  pro- 
,j  pt  ios  muy  antiguos,  y  authorizados ,   por   eftar 
,3  cubiertos  con  Loíás,  á  diferencia  de    los  cornu- 
3,  nes,  y  honores  de  preferencia  en  los  alientos  de 
3>  el  mifmo  Templo.  De  eñe  Solar  han  faiido  d!f«> 
M  rentes  Ramas  0  para  diverfas  partes  de  eílosRey- 
3,  nos,  como  fue  Lops  Fernandez  de   la  Reguera-, 
¿,  y  Guerra,  que  firvió  al  Emperador  Garlos  Qjíít- 
3,  to  en  la  Conqujfia  de  las  Islas  Canarias >  por  lo 
3,  qual  S.  Mag.  Ccfarea  le  armó  Caballero  de  Ca* 
3,  latfaba;  y  en  una  de  dichas  Islas,  que    fe  llama 
„  Tenerife ,  le  heredó  dándole  en  el   repartimiert* 
3,  to  que   hlio  á  fus  Capitanes,    un   Valle,   que 
5)  denomiró  de  íu  apellido  fegundo ;    donde  hada 
„  hoy  dura  fu  Pofletidad,  tan   lustrosa,    como 
s,  noble.  Eñe  Caballero  fie  hijo  fegundo  de  San- 
„  cho  Fernandez  de  la  Reguera,  Señor  de  efta  Ca« 
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-  fá ,  y  de  fuMager  Baíh  hh  de  la   Guerra,  hU 
33  ja  legitima  de  Don  Juan  Guerra  de  la   Vega,  Se- 
t,  ñor  déla  Cafa  de  ia  Cierra,,  y  de£»  MjgerD>. 
w  ña  Cathalrna  de  Salazir.  Jim  Fernandez  éi  1*R> 
3,  güera  es  rijo  fega.ido  de  Sancho  Fernandez  de  1$ 
Reguera,  Señor  de  efli  Caía ,  y  de  ííi  Mugar  Ci- 
^  telina  de  Cos  de  Fumar  Mayor ,  quien  cafó  con 
^  Cotuza  Rodríguez.  „(k>  Ai- el  Real  Croniíla 
ele  CaílilU  y  León» 

Nueílio  gran  Critico  >  que  fe  conoce  deli- 
cada en  mar.  t  $  de  veíacidW, dice:  „  No  ignoro  la  &• 
;  9,  libilidtd  de  las  Genealogías  ,  que  fe  conduce» 
de  muy  remota  Faeme;  En  efte  genero  de  Es* 
todio,  nadie  paG,  de  la  prababiíiiid.  „No  pud<5 
jnaniféítar  d  entronca  miento  de  fa  Eaiiuentiíimo  Me» 
(Cenas  {!  )  co*t  cíRey  Don  Fruela,  Segundo  de  Leon9 
Nieto  de  Don  Petay  o,  cobo  hijo  dcDcña  Hcrmi- 

fin* 

.  ■  .  ■  ■  -  - 

(ki  ^  m*  cñf. 

Í  l )  £1  Utd*  4s  Molina  V]  Ov¡t¿&, 


■» 


3? 


II:.  .„ 


linda  fu  Inji ,  los  tfciímos  Reates  Progenitores  "que 
•liemos  nombrado  i  y  confíe  Tala  difi.uknd  de  poder* 
!  lo  hacer,  por-  el   modo  regular  de   referir  KÉH&a* 
Genei aciones ,  que  quitado  mas  claramente  fe  qnfe* 
ten  poner,  fe  entienden  menos,  y  pro %ae:   „E*« 
„  Ü  es  lacaufa  de fJtarme  las{noi:kías>  que  tá« 
■  ^cadcnanla  Peifona  deVucftia  Eaúncnriá,  y  fm 
i  9,  inmediatos  Atendientes,'  con  aquellos  Gloriólas- 
, j,  Antiguos  Pragenicofies  íiy os..  „  (  $  } 

Í  Pero*  mejor  diría  jpq¡ te  te' filia!»  £a  cadena 
inas  fegura,   la  tt%%  dimitida-  dé  la  Geriersejofi 
f-  Fontal;  á  la  dérimfa  i  ■  La  Ükáfe    para  "conocer  fe 
una,  nacida  de 'lar erra,  sunq-ie  fe  ornaran  las  ínter* 
medias,  quandb  no  hay  duda,  q^e  las  dos  fs  %* 
'  naron  con  ella,  de  un  mFnio  modo,  en  propileo 
dad.  Entonces  la  Ciencia-  Beroycay  ó  Heráldica , --que 
la  regiftía .,.  no  tiene  que  evitar  confcfidncs  de  £¿* 
••-•.        *     -•  £«* 


oídos-,  ni  h  JtirispruáenA  qae  fiaecr  eonjetalas 
de  nobleza  heredada  i  pues  obligadas  de  fus  Leyes, 
la  han  de  reconocer:  queiemos  &xir ,  la  han  de 
confedr  en  la  Iluftre  Cafa  de  los  Señores  de  la  Re* 
güera;  descendida  de  aquellos  gloriosos  Antiguos 
progenitores;  por  que  la  Hazonan,  tai*  de  Anti- 
,guo,  con  propriedád  5  los  mifmos  fígnos  que  ca- 
ja&erizaron  k  la  p  iaiera>  y  la  trasmitieron  desde  Íj 
O/igen.  Laafegtifan  los  Solares  y  Of orb.es  fuer- 
tTES  que  con  ellos  fe  marcaron,  y  las  premineFr- 
tm%    que:baxo-  de  ellos  hoy  íe  heredan. 

Quando  k  quiera  otra  pincha'  que  efla 
capital  y  feizarra,  en  que  redundan  todas,  efpe- 
rifqueíe  la  numeración,  que  fe  hace  de  la  noble* 
25  de  las  Señores  de  la  Reguera ,  en  la  Crónica 
•i.efetida.  Se  dice,  que  en  la  Montaña  baxa  Hay  a-lgu- 
ñas  casas  muy  antiguas  Solariegas,  y  fe  exem* 
plifiga  recoricamencc  con  la  mas  notoria:  una  de 


". 


fcLLAS 


Élus  *s  tA  de 'Reguera.  Afegura  !o  difiírguidVcfe 
algunas  Cafas,  con  la  que  paraexemplo,  hade  fcr 
la  mas  clara.  La  prueba  conocida  por  irrefi  agible  ^ 
es  la  nominación  crónica,  aun  defnuda.  La  a«í  tir- 
cunftan ciada  5  hace  evidencia.  Eíb  fe  aumenta  cori 
ios  ínftrumentos  auténticos  ,  que  reglados  en  los 
Heales  Confc  jos ,  y  Chan  alienas,  fe  han  vifto  los 
mas  cumplidos ,  á  quatro  collados,  para  la  Hidal- 
guía ,  y  Nobleza  en  propriedad  de  los  achuales  Se- 
ñores  González  de  la  Reguera;  teírificandola  laSa* 
prcma  Autoridad  en  jaridico  reconocimiento,  prue- 
ba de  derrsonfíracion  ,  que  fola  convence ,  por  lí 
certeza  de  fu  Juicio ;  y  que  por  tanto ,  fin  dudar 
del,  folo  fe,  venera  y  fe  refpeta. 

No  admiícrá  con  efto,  que  para  juftifTok 
cion,  no  fe  necefiten  Teftigos  refercntes>  y  de  oidas, 
donde  fe  vé  la  limpieza  del  nacimiento,  el  credí- 
H  to 


to  de  piedad,  c!  explendor,  y  las  prenunepdas  de!i 
Caía  del  Señor  D  Juan  Tomás  González  de  la  Regue- 
ra, hermano  del  Iluíh  iíímo  Señor  Nucftro  Digniiimo 
Arzobispo.  No  admirará  ,  que  los  emroncamientos 
con  ella,  jucamente  fean  dkhofos ;  y  que  fe  aspi* 
ren  declaiados :  que  los  enlaces  con  ella ,  fe  folt- 
«iten  con  embküa  »  y  que  la  quieran  todos  para  sí, 
no  por  la  opulencia  con  que  fe  mantiene,  fino  por 
la  nobleza  que  la  levanta  enlazada  inmediatamente) 
con  los  Kübiíiíimos  y  Legítimos  González,  Nubili» 
fimos  y  Legitimo*  de  Lar a ,  de  la  Vega,  de  los  de 
h  Gaerra  :  con  los  Salazares ,  con  los  Rodríguez^ 
fon  tos  Coes  de  Pomar  Mayor  >  de  quienes  teíli- 
Sea  la  Hiíkuía,  tener  todos  £t  Origen,  por  Iegia* 
¿na  defeendencia  de  Teílas  Coronadas. 

Guiados  de  aquellos  infalibles  íignos,  diviíá  de 
Armas^  hen&os  vino  la  felicidad  del  nacimiento  de  te 


ZVntígaa,  é  TluRrc  Cafa  Solariega  de  los  Señores  Gcm* 
-fcalez  de  la  Reguera.  En  las  mifmos  reftaurados  k 
fu ,  antiguo  esplendor j,  fe  vé*  también   hoy  ,  la  no- 
fclcza  adquiíida  , que  con    la  heredada,  es  de  las 
completas  y  acabadas.  El  ufo  bien  autor izado  de 
poner  las  la  ílgnins  de  las  Dignidades  EccleíiaÉUcas* 
entrando  la  Suprema  de  la  Tiara,  fobre   los  Bla- 
sones á  q^ie  k  Juntaron,  fíxi  hoy  e!  timbre  de 
•  la    Santa    Cruz    AizobifpaIy  preíidiendo  al  Eíeu¿ 
ido    de   Armas  de    la  Antiquiíím&  Caía   de  los 
Señores   González    de   la  Reguera*    Le  refl'irii* 
je  lo  que  le  decoraba  en  íi  aícendencia  r  anadien* 
dolé  5  ahora ,  la   Sagrado-  &  la  Soberano  ^  para 
ebrar  con  correípondencía  Heroyca  v  como  obra* 
fon?  íus  Mayores*    Pérmitaíenos    efe    aplicación* 
it  Nepos. .  Anriqaam  Caicem  quam  Cantabii  ado»- 
£  tabantr  et  poncbanefiper  Sepulchra  ¡^  pofuir,* 


» 


g  íuperDphrum  fnífgnijr.',v5cptc¿cdüáirJfiaqié- 
11a  decoración   Arzobifpal,   es  legítimamente'  hérc* 
dada V  6    ahora  -dignamente  merecida  ;   pues   la 
■verdad-,  el    modo ,  y   el    todo-  femejante    ftfef 
■que  fe  Viene,  la  piefentau  venida  por  el  Canal  de 
la  Ssngre  ¡  aunque  fu  titulo,  fu  fin   y  fas    faculta- 
des la  hagan  de  proprio  mérito.  Eüjaíe  decir ,  que 
aquella  antiquiíima  cbñumbre  diípuío  á  ella,  pro- 
noítícandola  reftaurada  por  un  notorio  mérito:  Si. 

Una  primera  educación  en  el  Peno  de  la 
^rcpvia  Psn.ilia,  (r)  reducida  dócilmente  i  loses* 
iieros  de  ^doTos  P&Aes,  comeen  Bíluela  de  vir- 
tád,  en  qae  no  tÉk¿  'descuido-,  ni  dífimulo,  quf 
¿A  libertades  i  la  tierna  edad.  Una  fegunda  edu- 
radon,  la  Cúfica,  infWidaen  primeras  kxt&M 
m  para  fober  curiado  fíete  años  la  Filcícfia,yTeo. 
logia.,  en  la  Grande,  la  fcmcdUnívcifidad  de  Sa? 


te* 


(b)  En  h  Montaña  baxa. 


fsmanca  5  con  éfl'marfon  <Je  fes  PnWp^és  Miea. 
e*os 3 y  Difiir güdos  Alumnos  ,  jara   quieres  ida 
«I  aprovechamiento  recomienda  ,  y  es  fulo  e!  im* 
f ulfo  de  las  voluntades  ,y  el  que  arrebata  Fus  ia* 
clinadones.  Vida  fiempre  arreglada  3  por  tilo  5  di» 
gna  del  Sacerdocio  ,  llevado   en  mucha  paite   át 
fos  treinta  y  tantos  años,  alaviítadeun  Clero,  (■  ) 
que  por  fu  aprender ,  íáber ,  y  coílumbres  5  no  es 
el  fegundo  en  eftas  panes ,  ím  afpirar  á  íer  íolo  , 
el  primero.  Retiro  de  Gentes,  fin  comunicar  otras*. 
4juc  aquellas  á  que  obliga  el  eftado ,  y  en   fu  ira* 
to  honefto ,  como   lo  firma    el  que   lo  "ha  vifto  , 
cbfervando  que  pot  eílas  quaiidades  fe  fío ,  a  tÉ 
loable   condu&a  el  gobierno  de  una  Cafa  A.'zobís- 
pal,  íp)  cumplido  conforme  á  .las  ideas  Santas,  al 
agrado  de  fu  Señor i  lo  que  fe  premio  con  fUgfc 

lares  aprecios* 

t  En- 

(o)  Pe  la  Ciudad  de  U    Plata, 
(p)  Del  Illmo  S.  D.  6.  Gregorio  de  Moífedá  y  Clef 
«££$  &  «. )  Avispo  de  duíhaUudid. 
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■  *    Encomienda  cíela  nombrada  Dcclrina   de* 
la  Villa  de  Talavera  de  Puna,  en  el  Arzobiípado  dé 
las  Charcas ,  y  defnues  déla  Igleiia  Man  h  Pairo - 
qisial  de  la  populad  Villa  de  Oruro,  por  tres  años* 
y  lo  que  es  mas  .,  en  ellos  Vicario  Jaez  Eccleíus- 
tico  de  un  Lugar,  para  el  que,  fe  tenia   expeiien- 
cía  ,  no  eran  fuñVicntcs  Ecclefiaílicos  de  regular  jui- 
cio ,  y  prudencia  ;  fino  que  para  fus  afimtos  ruido- 
fos,  y  continuos,  fe  había  de  efcoger    efcrupulo^ 
famcnte ,  uno   entre    mi!.  Correfpondencia  á   cílc 
Cargo  ,  que  no  fue  otra,  que  el  fofiego  de  Jos  Ve- 
cinos, eftablecer  la  Paz  entre  ellos;  y  gobernar  ama- 
do 3  y  refpetado  antes  de  los  arlos  déla  edad  ma- 
dura. Efta  e^  la  habilidad  y  proporción  defeada  p.ira 
elegir  un   Viíitador   General    Ecclefiafíico ,  y  por 
ella  lo  íae,  de  toda  la  Diócesis,  el  Vicario  de  la  Villa. 
Empleo  delicado,  que  folicita  las  Perfonas  para  íü 
eserddo,  y  es  demerito  el  pretenderlo. 

Cura 


Cara  'de  Almas  en  propriedad  ,  de  la  Pa- 
rroquia de  Nuefha  Señora  de  la  Concepción  de  la 
mas  graide  Villa,  Potofí ,  por  efpncio  de  quinze 
años,  agregada  en  los  mas,  la  Parroquia  de  Sara 
Ckriftobal  (igualmente  numerofa) por  Real  Oidcn. 
FJ  cumplimiento  á  ellas  ,  que  fe  dio  otftfo,  coa 
la  nunca  interrumpida  rcírdencia.-con  la  doábina  cons- 
tante, y  folida  :  con  la  vigilancia  mas  atenta.-  con 
tlnerckio  perfonal  >  todas  las  funciones  ;  y  de¿ 
pues  de  dar  en  todo  el  buen  ejemplo,  percibiera 
do  los  emolumentos  del  Beneficio ,  no  con  dere< 
cbo  de  proprkdad  ,.  ítno  con  económia  de  admU 
tóftracion  f  como  qw  fe  parf¡an.  mrc  ,0J  jyy 
Feligrefcs. 

Con  clío  fe  adhirió  eí  fer  Rimero  entr* 
Jos  Parrochos  de  la  Villa,  hecho  Ejemplar  de  Buen 
Paítor.  Se  foftubo  el  Culto  de  todas  las  Ig!eí?as3  car- 
doyá  en  macha  paite ,  y  hubiera  defeaccido-^d 


to- 


i©áo,  Cid  receto,  y  fi  la  auto*  Liad  no  hubidfe 
tediado  con  él  Imegcnimo  Señor  Miuiflro  Seco.' 
lar  5  (  q  }  que  governaba  la  Villa,  y  era  uno  délo? 
que  defJe  la  UaiveríiJad  de  Salamanca,  conociari 
fl  aprecio  que  fe  debía  hacer  del  Benemérita  Pa- 
¡rrotho  de  la  Concepción  •,  y  fino  hubiefe  el  mis- 
rio  por  bondad,  y  obfequio  convocado  al  Puebb, 
ton  un  a<5fcj  devoto  per  fe- nal ,  reduciéndolo  lútttm 
foá  las  fondones  Ecclefiafticas,  y  folemnidades  del 
Cu'to.  M  fe  debió  aumentar  la  gratitud  >  para -'en« 
ttrgarlea  fu  Concolega  ji  tiesamente,  los  toas  gi-f¿ 
fes  afuntos  ,  que  pudo  dex"r  pendientes,  nn  Celo 
JLRwfoi  mador  Jleai  ,taíbeldela  mas  acometida  re* 
ídercia,  al  tiempo  de  íii  partí  Ja  á  los  Reynos  de 
jEfpañai  por  que  veía  afondo  la  a&ividad,  que  ios 
habh  de  evacuar ,  teniendo  antes  aguada  la  verdad, 
v  tocado  el  talento,  que  felíz-nente  los  concluyeron» 

La 

7  q  )  Ú  Señor  ben^ktnra deS^reíifcs. Peí  Coa* 
«ejo/de  5.  M.  eu    J  Real,  y  £u¿)  de  indias, 


r'  :%z  Prebenda  bien  férvida  >   cinco   años, 

en  la  Cathedral  de  Arequipa  que  no  fe  hubiera  de- 
seado,  por  que  no  fe  defeaban   Dignidades,  fi  la 
notable  fequedad  dei  íúelo,  y  Aires^  no  hubiera  fído 
evidentemente  contraria  á  la  confervacion  de  la  fa- 
4ud.  La  Diputación  del  Cabildo  en  Sede  Vacante  de 
4a  Cathedral  de  dicha  Ciudad,  con  poderes  abier> 
&os,  para  afiítir  con  voto  décifivo  al  Concilio  Pro- 
vincial celebrado  en  eíía  Capital  el  año  de  mil  fetc- 
ycientos  íictenta  y  tres,  en  que  fociable   y  reípeto- 
*famentc  á  los  M.  M.  R.  R.  e  Iiimos.  PP.  íe  expuíb 
•el  proprio  dictamen    en  las  materias  controverti- 
das, con  las  preciías  propofidonés, «  inflártelas,  que 
-pudicleá  coníervar-el  amor  á  la  concovdiats  y  por 
^ftíu  íufrido  y  paciente;  pero   animoíb  quando  fe 
S debía  íér ,  -entre  los  teííÉífi^S  dé  una   legitima  «5- 

,  i  prefentacion  en  buena  caufa. 

&    I  ;••  *  Q  <-  ufo      ..       - 
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Dos  Piebendas  obtenidas    en   da  Igleíia 
Cathedral  Metropolitana :  la  Radon  entera,  y  la  Ca» 
«orgia  de  Merced,  que  feí vidas,  como  iueroo  des- 
eo años  y  fas  mzks ,  íegun  la  Regla  Confueta,  ion 
la  mejor  prueba  de  puntualidad,  y  adhefion  á  los 
Oficios  íag^ados.  Todos  io  íáben.  Ignoran,  y  es  le 
que  fe  ha  de  decir,  íi  fe  apuntó  una  falla,  ñ  fegozé 
algún  día  del  Rede,  ( r)  que  dá  el  Concilio,  y  flgue  la 
coftumbre  >  pero,  í¡  no  fe  eílaba  con  foíiego  en  la 
propáa  Cafa  ,  quando  fe  podía  en  fu  Coro,  era 
necefárjo  hacer  en  el  toda  la  refídeñcia,  continuar» 
la  fin  obligación ,  ni  percibir  las  diíti ¡Daciones  quo# 
«dianas,  feparandoíé  de  ella  con  dolor  quando  preci* 
fabas  y  que  deaqui  naciefen  tos  elogiosa  fu  Ca« 
ihedral,  la  conformidad  con  los  Señores  fus  Her- 

inanos ,  y  Compañeros;  y  et  parecer  no  haber  cusí*» 

phv 

(í)  Tres  mtfes  ni  anoten  que  por  Privilegio  del  Osa* 
tti'to  de  Trenr0i  fe  puede  dexdr  de  asifltr  al  Csri»  Sefi.  Zfa 
&tyi:l¿%  dg  Reformasion^ 


^ 


plido  con  el  Oficio,  sino  cta  con  ellos:  unido  á  to- 
dos ,  imparcial  c  igual  con  todos  3  y  todo  de  cada 
ano.  Practicas   dichoíás  de  madae¿  l 

La  Mirra,  de  Santa  Cruz  de  la  Siena ,  Af- 
ta y  Sagrada  Dignidad,  que  nada  mudó  de  k  m* 
tigua  modeftia  y  humildad,  (ni  mudara  la  másele* 
*ada3  )  desando  á  fu  Inveííído  del  todo  femejan- 
tc  a  íi  mifmo,  ya  fe  dixo,  que  fue  reíígn  ación  si 
aceptarla.  Se  recibe  para  juntar  i  una  vida  eíludío* 
fi,  ei  cumplimiento  de  los  cargos  del   Minlíleria^ 
trabajando  utilmente,  atsn  fuera  ie  fe  deílíno:  pa# 
ia  ayudar  al  Venerable  Anciano  Arzobifpo,  {  Nueílco 
Señor )  qt*e  ñ  de  eípirku  fiabil,  y  pronto  á  todo¿ 
hafta  eí  ulciaso  inflame  de  fe  precbíiíirna  vida,  debí! 
de  fuerzas  corporales  ,  fe  acercaba  &  dar  cuenta  i 
Dios  de  fe  ádraínillraclon  ,  cumpliendo  k»  que  no, 
pudo  >  en  la  Coftlágraeíon  que  defeój  e  teo  pa« 


ía 


¡■i 

ra  fu  auxilio.  Tí  abajo  cch  utilidad .  fueron  las  Con 
;firmaciones  ,  en  el  Templo  del  Sagrario  de  cfta  Ca- 
tedral ác  mas  de  óocq  mil  ¿  que  aumentados  ■  con 
'  los    Padrinos ,  hicieron  un  Concuifo     que  venda 
las  Puertas,  y  oprimía  á  los  menos  fuertes,  bauNi 
el  extremo  de  padecer  con  ríefgo  de  la  vida.  Utif, 
y  de  rabajo  de  feis   horas,  la  Coníagracion  de  cien 
Aras,  de  muchos  Cálices,  y  bendición  de  Vafos:  Lis 
Ordenes,  defde  la  de  Primera  Toníura,  harta  las  del 
Presbyterado  de  Seculares,  y  Regulares;  y  utiliíimala 
prontitud  de  un  laboriofo  Prelado,  á  hacer  mas,  ¡n> 
•'Ñquiriendo  íi  lo  -había.  Y  ello,  por  quien  pdet)  an- 
otes, fe  c  reyó icmúl  y  -fin  fuerzas^  O  Providencias 
■  ide  Dios  I 

La  entera  rédifícacion  de    la  Amada  Igle- 

ña'  Parroquial    de -la    Concepción,-  para-  laque 

rÜeíp«e$  ele  obtenida  &  Mitra,  yantes  defaliriáíeí\|r* 

la, 


fa,  fe  dieron  las  Inftrucdones,  y  fe  libráronlas 
cantidades  de  fu  cono,  correfpondiente  á  una 
>cbra  de  las  mas  publicas, y  fiequentadascn  Villa 
Jbien  formada.  Se  trahia  en  el  Corazón,  y  fin  do- 
lor del ,  no  fe  podía  acercar  á  ella,  oyendo  la  ne*"- 
ceíidad,  que  la  arruinaba.  Se  iba  á  cuidar,  con  mas 
rcítrecho  vinculo  (s)de  otra  Efpofa ,  y  precífaba  , 
en  atildada  conciencia,  dcxár  £  la  primera,  todo 
lo  que  había  dado. 

La  peregrinación  del  vlage  de  quatro  den- 
tas  cínquenra  leguas  Indianas  ,  continuando,  des- 
pués de  cada  Jornada,  las  Confirmaciones,  hada* 
ios  primeros  términos  del  proprio  Obiípado ,  don- 
¿e  fe  comienza  vida  ApoíloUca,  mas  efiíccfa.  No 
fe  admite  en  el,  ni  un  Hoípicio ,  de  los  que  fe  dis- 
ponen ,  por  coflumbre  de  veneración  á.fa  Digni- 
dad; y  á  veces,  ni  el  íímple  cubierto  de  una  Cafa, 

L  eli- 

{5}  Marang.  Tbefanr,  Parocb,  Vh.    I.  Cap.  ZZ% 


eligiendo  3  rco  !a  mas  cómoda  pava  fí ,  fino  laque 
elegida*  no  fea  incomodar  á  otros.  Para  el  reci- 
bimiento predio  j  y  pofefion  fe  aviía  la  hora  del  día 
j>rcfente,y  con  un  a&o  íencillo,  fe  ahorran  alases- 
casas  rentas  de  la  pobre  Iglefia  quatro  mil  pefos3 
íjue  k  expendían  en  tales  actos ;  por  qne  íe  aborre- 
ce el  &uíto ,  fe  de/precia  lo  fupeiftao ,  y  folo  fe 
jquiere  lo  que  focorre  la  necefidad. 

No  asi  5  en  convocar  la  Clerecía  >  llamaría 
a  examen  de  fuficiencia,  y  hacerlo  por  fí  mifmo¿ 
fin  omitir  diligencia,  que  pueda  inílruir  un  Cuerpo, 
que  por  ío  retirado  de  los  lugares  que  habita  3  fía 
los  atractivos  que  hagan  una  morada  eítahle  ,  fe  ha 
permitido  5  no  en  todos  fus  miembros^  con  la  muy 
preciía  fuficiencia.  Aquí  fe  vé  lo  que  puede  el  ze* 
lo  3  y  la  aplicación*  Conociendo  lo  que  cada  uno 
¿ene  3  6  no  3  fe  difpone  5  que  quedando  mejor  d 

fluc 


que  mas  dé ,  unos  enfeñen  á  otros ;  obligando   a 
todos  una  lentitud  prudente  por  naturaleza  ¿    uso¿ 

y  do<5frina:  el  alhago,!a  compañía,,  y  una  ideada  iguala 

dad  maeffra  :  ( t }  modos  loé  mas  ai tóg > s  a  1* 

enfeñanza ,  con  que  todos  íe  acoftumbnron  á  apreté 

der.  Efto  fue  hacer  la  propria  G&tfrw  Seminarip  fe4 

cundo,  y  pronto;,. de  los  primeros  tiempos  de  Ü 

Iglefia,  (  u )  de  que  falkron  en  breve  tiempo  Mies* 

tros  los  que  parecía  no  podían  ya  fer  Difupulos;* 

Socorro  nece&rio  para  las  Declinas  de  las  Mííkk 

nes  de  Mojos,  y  Chiquitos,  de  Ecclcfiaftfcas.  üslí 

júrales ,  que  hechos  a  aquellos  Payíes,  fon  los  mal 

apro- 

( t )  Sacro  Santa  Tndentma  SynoJws...  Efod  primtttri 
tos  (Episcopos)  admonendos  cenfet,  m  íc  paila- 
res  ,  non  percusores  eífe  rncmíncrmt ,  atque  ira 
praeeOTe  fibi  fnbdkjs  oporrere*  ur  non  iú  eisáom^ 
mneur,  íedilíosrainqaam  filies,  ctfratr»  diligant* 
&fs.  ih  Ct   i,  de  Rcfor, 

■  **ÚJt  Gregorio  Papa,  S.  Aguftin,  j  otros  Sarn 
tos  Obiipos  enseñaron  en  fus  Caías  á  Jos  Clérigos  ¡ 
como  ca  Colegios  Seminarios  bien  reglados,  Fltmf 
in(t¡mi<fn  Al  dmshf  £fclrf.  Farf,  i.  Cak  ljA  " 


, ,  . 


*  apropofito  (x)  para  fubftituk  á  los  que,  por  ex- 
traños fe  coníideran  deserrados ,  fiendo  Parr  odios, 
.y  vén  como  Caí  celes las  Parroquias ;  :no  proveídas 
en  losónos  anteriores,  fluftradas  las  providencia 
con  la  faga  de  los. que, -por  fu  inftruccion,  fe  re* 
midan  de  ágena  Dióceíis  para  buenos  Operarios. 

La  Viííta  general  del  Obifpado,  por  caminos 
dilatados,  y  deíicrtosefteriles:  de  eminencias  escar- 
padas :  de  profu  ndidades  ardientes :  de  eítrechados 
pafos  en  las  angosturas  i  de  bofques  fombiios,  y 
cerrados:  de  llanos  cenegofos  \  y  pantanofos :  dé 
Ríos  caudalofos,  que  fe  navegan  con  la  impulíioti 
Se  las  corrientes,  é  á  fue.za  de  brazos  contra  ellas; 
llevado  peíigroíámente  en  un  ligero  leño,  o  reíis- 

fldo.  En  nada  feguridad  :  Ayres  infaí ubres :  rigores 
• 

*   •   .    •  en 

(  x  )  Inferiora  beneficia  Eccleíiaítica»  prarfertim  ca- 
yana animarurn  habert u  pe r fon is  dígp  is ,  et  habili- 
bus  ,  et  quas  in  loco  rdkiere  ,  aeperíe  ipios  curana 
ipfaro  exercere  valeant ,  cenferantur.  IdemOac   Scs. 

7.  Cap*  3,  de  Rffar* 

Í  ,  ¡     .     .  -..,-■•«-■.-.     .  • 


en  fes  efíaciones,  de   calores  intcnfífímos ,   de  íios 
penetrantes.  En  todo  Sabandijas  venencias:  Serpien- 
tes moitifcias :  ínflelos  inmundos  :  Fieras  cebadas 
en  carne  humana  ,  y  las  mas  temibles.  Aguas  pe- 
ladas ,  é  infeftadas.  Mantenimientos  escalos  ,  que 
quando  mas   fe  necefítan,   mas  fe  guardan  y  íé 
corrompen  para  la   mas  miíaa  indigencia.   Pero 
así  fe  camina ,  fufriendo  con  paciencia  la  fatiga , 
y  Tobrepu jando-  con  güilo  los  trabajos,  á  las  qua- 
croDcdiinas  mas  grandes  de  la  Provincia  de  Co« 
chabamba,  á  las  de  los  Valles   de   la  Ciudad  de 
Mizque,  y  lugares  de  Santa  Cruz,  pafando  decien- 
tas quatro  kgv^s  en  fola  la  ida;  y  del  mifmo  mo- 
.do  k  los  de  las    Miñones  de  Chiquitos  decientas 
ochenta  y  fíete,  ¿cfdc  Santa  Guz.  Allí  fe  providen- 
cia cen  inmediación  á  las  exterdidas  Mi/iones  de 
Mojos  de  fetecientas  ochenta  y  nuebe  leguas   me- 
diadas de  Pueblo  á  Pueblo ;  y  fe   eípera  lo   que 


M 


ac< 


2¿hian  los  fíjelos  elegidos  en  !a  execucion  de  con* 
venientes  ir.ítrucuones  para  fu  adelantan/;  iento  :  y 
á  la  eucba  reducción  delFiray,  aparada  de  Santa 
Cruz  t;  cinta  leguas,  y  quarenta  y  quatro  fu  ultimo 
Pueblo.  No  fe  puede  faber  con  fíxéza  el  camino  qus 
fe  di  b!a  en  e!  regrefo  dilatado,  corrvo  fe  fabe, 
que  lo  que  fe  admite  por  derecho ,  en  toda  la 
viílta,  es  fulo  lo  que  frugalmente  contenta  á  la  fo* 
brkdad,  (y)quando  la  Providencia  lo  prepara.  - 
Se  inquiere  en  cada  Pueblo,  Lugar  3  ó  Es* 
tanda  las  paflones  que  daminan ,  los  abufos  acre» 

curados  para  proporcionar  el  remedio:  fe  mira  coa 

Ojos  imparúales  par  la  nccelldad  de  cada  uno  de 

Jos  fubditos;  y  íé  dá>ilos  íg  4  ilesa  fas  peticiones, 

y  áfusqueps.  Se  avcigai  fé¿j,i  las  graudes  objc* 

tos* 

fy)  SingnTi  ad  q  ios  vifitario  expe&ar..  ne  quidquam 
accipiam..  exeptis  tanru  n  vi&uaiibus  ,  qua:  íibi ,  ac 
Jim  fmsalircr,  madera  cqic  pro  temporis  rantum 
Eeceíirate,  et  non  nlrta.cmat  nMiúttrsuid*u  #w 
Sesf.  ¿4.»  Cj/>.  3»  ¿fo  A«?/V3 


tos  de  la  Santa  ViíTta  ,  para  poner  trabajadores  ca 
la  íantííicatiors  del  Próximo  >  y  fe  ponen  nuevos 
Paircchos,  primero  y  íegundo  en  cada  ■  Do&i  ina 
de  las  Miílones,  Miniílros  zeiofjs  ,  e  infturido*^ 
que  han  confeguido  la  confianza  de  los  Pueblos  9 
y  fubftkuyen  dignamente  á  los  que  fe  apartan*  Se 
da  la  enfeñanza  ordenada  can  las  mas  ferias  pro* 
videncias  ,  en  los  Templas,-  en  las  Juntas  domes* 
ticas,  y  en  tas  Escudas,  en  que  aquella  Juventud 
fe  transforma  desando-  lo  a-grefte*  humanl&ndofe-,, 
y  tihrafidofe  de  fer  fiera.  Se  numeran  con  exactitud  cte 
uno  y  otro  fexo,  fts  edades,  y  castas  ea  todo  eí  Obls** 
pado,  ciento  nueve  mil  Almas ;  obra  que  parece 
ficii,  y  rara  ve£3con  mucho  trabajo,  fe  logra  coro* 
püda  i  dando  el  Sacramento  de  la  ConnWa.cforr  i 
quarenta  y  nueve  mil  Almas  ,  numero  Simias  rurt* 
dones  de  actividad ,  de  fuerza  y  de  clpírku,  cp\Q 
bechas  en  fulo  un  lugar  de  comodidades^  ferian  a& 


mírábles,  fin  que  mediafen  entre  unas  y  otras,  aqué- 
llas grandes  diftancias  5  por  donde   fe  felicitan  las 
ocafiones  de  cxercerlas  en  toda  hora,  en  todo  mo- 
mento. El  culto  Sagrado  fe  reftablece,  para  ello  se 
recuperan  los  fondo?  de  las  Iglefias.  Sus  alhajas  no 
tíe  poco  valor,  ni  en    corta  cantidad  íe  reíKtuyen. 
La  entrada  á  ios  Lugares  mas   remotos  de 
Chiquitos,  nafta  donde  nunca  otro  Prelado.  £1  es- 
píritu que  los  regiftra,  y  que  los  cultiva  con  fui  pre- 
fencia  ,  borrando  en  ellos  la  fé  humana  de  que  te- 
nían tal  Paílor,  y  Padre  en  la  tierra,  pues  le  veían, 
para  radicar  la  Divina  5  de  que  tieren  al  Univcrfal, 
.y  Primero  en  el  Gido  t  y  hacer  en  todos  una  nue- 
va, íegunda  converíion  ,  mis  firme ,  per  mas  ilus- 
trada, fundada  en  la  autoridad  del  Parrocha   de  los 
Parrochas,  Por  que  á  quien  otro,  fino  á  el,  entie- 
garian  mas  fus  corazones ,  y  fas  afeenfos,  manifes* 

tarian  fus  conciencias,  y  fugetarian  mas  fus  cofíum- 

bres 


bres  ¿  Los  fentir»ientos  ágenos  no  fe  pneden  ex. 
preíár  ;  y  folo  los  moradores  de  Chiquitos,  ¿iiáti 
los  íuyos,  con  fus  obras;  que  mejor  regladas  3  fe 
deberán  á  fu  primer  vifto  Pañor. 

El  exeteicio  de  la  caridad  en  la  reforma  de  Ios^ 
vicios  de  la  multitud^  y  mas  noble  en  la  de  ¡os  particu- 
larcsv.  Se  ignoran  los  remedios  con  que  fe  íánarori 
aquellas  heridas  voluntadas  de  las  AImas3  por  arregla- 
dos al  fecreto  del  Evangelio  >  quedando  el  ciego  Vu!* 
go  defeofo  de  una  medicina  de  fuego,y  de  hierro,  con 
que  corriefe  la  íangre,  tal  vez,  de  Abel  herido  por  fui 
hermano ,  y  hecho  vidriola  de  fu  calumnia ;  fm  advei> 
tir ,  que  aíiítia  al  P¡elado  cípecialmente  el  Cielo  t 
para  curar  fus  Ovejas  ©culta  ,  y  blandamente;  ( z  > 
y  que  fu  mano  fuave ,  fensible  a  ellas ,  no  la  co» 
nociefen,  para  no  contagia  fe  mas  3  los  que  deíéa- 

N  ban 

Tz)  Cum'fír  diligentis ,  et  rij  fimul  Paftori?  orí* 
tinm  ,  moibis  Ovium  kvia  p;imum  aohiberc  fot 
ttieriU.-CW.    2W.  C*/t  i.  ¿«.  ¿a.  d$  %M 


%        '■ 


bao  el  cauterio ,  por  intereses  reprobados,  no  por 

la  caufa  de  Dios. 

Las  a&uaciones  dirigidas   para  la   primera 

proviíion  de  Silla  Canonical  de  Oficio ,   hecha  er>, 
concuífo  de  opofoores ,  en  la  Cathedral   de  Santa 
Cruz ,  para  la  que,  los  edictos  no  convocaron,  co* 
too  la  diligencia  ,  la  perfuacion  ,  y  efyera  neceíáiia , 
que  hicieron  copia  de  concurrentes,   en    aquellas 
partes  ultimas  de  las  civilizadas ;  fin  faltar  á  los  ap¡- 
zes  j  y  formalidades  de  la  Efcuela.  Se  dio  en  eítas 
funciones  la  idea   clara  del  Seminario,  ó  Cafa  ne* 
cefaria  (a)  de  inñruccion  Ecclefiaílka:  nuevo  PiarH 
tel ,  que  amenizado  por  el  cuidado  de  íu  Dueño* 
fiu&iflca  ya  dignos  Miniaros  del  Alear;  y  fe  fazonan 
©tros  para  alimento  en  la  cura  de  las  Almas.  Al- 

gurí 
(a)  Cum  adolescentium  aeras  nifi  re£té  inftruatur, 
prona  Ge  ad  raundi  voluptates  requeridas ;...  Eccleíiae 
Cathedrales..  cettum  pucroruna.%  numerum  in  Cole-i 
gio..  ia  loco  convenienti,  ab  Epíscopo  eligendo,  ale--. 
ie,  ac  religiose  educare ,  et  Ecdefiaftitis  disciplmis  io*a 


gun  dia  con  el  cultivo  en  prcprio  /Wlo9  lepen* 

dran  /obre  aquella  Silla;  y  ferán  la  Flor  de  íl?s  con? 

curfos,  tanto  mas  prcciofa  y  rara,  quanto  de  íaa 

¿Itímos"  fines  de  la  Tierra» 

Y  en  fin  >  efía  aplicación  aí  coUhro  ,  y  cxí 

tcnfion  de  las  Letras,  que  ,  entre  orras    prendas :J 

decide  principalmente  el  cara&er  de  un  buen  Prin* 

cipe,  asraxo,  defpucs  de  la  Viílra;  los  Opofftorei 

&feados,  para  h  províSon-  de  n acre  curatos   del 

Obifpado,  fajeros  aprobados  en  las  Univeiiidade% 

y  honrados  con  fu  Borla,  ios  Beneficios  eran  los 

mtfmos  que  antes ,  y  aon  divkikfos  dos  (b)  délos 

toas  pingues,  y  de  dilatado  territorio»  fus  círcunftancial 

no  afteradas :  pero  los  había  de  conferir  el  que  cito* 

ba  como  MdchHedech  fin  dependencia  de  Sangre  | 

CÍhroador  del  mérito ,  jr  dkñrs»  en  conocerlo  §  q&g 

bus?-"' 

(b )  Se  dividió  eJ  de  Punan ,  y  en  el  de  Ij  Ciaáftí- 
8e  Mizque  fe  pusieron  dos.  Guia^ 


bufcabá  mas,  por  mas  nccefarii,  la  irfftr  acción  en  los 
provinos:  qualidad  que  fe  vé,  fin  rfcfgo  de  que 
«orno  en  otras,  afterza  de  alabarla  fe  "perfilada 
que  es  la  digna;  por  que  en  íxo  criíol  no  puede 
sumeo«arfe,m  difmimairfe  5  y  fe  prefentan,  fin  exem- 
gtar ,  ios  mejores  Opofiwrcs :  fe  escoge  de  ellos 
jaia-una  jufta,  necefaiia,  y  primera  prcvíGon  por 
h  diftiibutiva,  por  la  fíciencia  que  fe  felicita ,  y 
fe  premia  i  y  por  que,  no  le  precedió  otra, de  tan* 
ttos,  y  tan  beneméritos  concurrentes. 

De  eítos  k  hizo  una  nueva  e  fpecie,  allí,  de 
Parrochas ,  que  como  un  Torrente  de  Operas  ios 
Evangélicos,  segarán  con  las  aguas Talucbbles  de  sis 
do&  kia  las  «erras  nuevas,  confagrando  íú  minis- 
teiío  en  «ti'idad  del  Próximo ,  y  diflparán  la  male* 
lia  de  ta  ignorancia :  objeto  de  primeros  cuidados  fe- 
lizmente impendidos,  ¿c)  teniendo  por   exempío 

4 

(cJEgóclégt  ¥0§j  eepofui  vos  uteatis*  efñu^ 


aCTJniírafa!  Maeflro   JcíüXhrifto,  qnando  iuih*tuy$ 
Dúcipulos,  y  efeogió  Apenóles. 

No  fe  crea,  que  íola  aquellas  obras  de  oblí* 
gacion,  y  zelola  conílancia  fundan  el  metko,  no 
ponderado ;  ni  que  fean  fas  anlcas  que  lo  radican^ 
Las  inju.ias  de!  tiempo  fin  comunicación:  la  inten* 
cion  que  hí  dirige  al  primer  íes  íobrenatural,  po* 
quien  fe  hacen  }  y  la  voluntad  que  las  exercita  , 
guardándolas  fiu&uofamente  como  tefcro  para  el 
Cielo,  fin  recibir  la  merced  en  la  tierra,  han  impe* 
-elido  llenar  muchas  planas  educativas ,  que  ferian 
el  aliento  y  todo  elefpiricu,  que  animafe,  aun  fue* 
to  de  fe  centro^  las  mas  muertas  conciencias  al 
O  cum* 


tum  afferam>ct  frn&us  vefter  manear.  Ltte&  **.  \é9 
Qnam  clccrioncm  I  ucas  ur  pjoríus  divinaai  oftea* 
dere?,  Ohnitüm  pe  ir  tota  ni  nd&em  Cxleííem  Pa* 
trem  deprecatum  efíe  comtnemorar,  peimoque -di* 
lóculo,  disciptilís  ad  -e  vocatis  ,  -ex  .ómnibus- dito? 
decim  delégale,  er  eos  A  poltolos  nomina  íse,  H***** 
wm.í  %pa.*z¿>iñ  InJluHtt  ad  Rcgtm,  EecUt*  Lfa*  U.  WH 
iert*  11%  Cap  //, 


«■« 


«tirnpKmienró  de  tas  Leyes  del  criíHamrmo/deí  Sa* 
cerdocio  ,  y  de  la  Dignidad. 

Pero  una  Sagrada  Política,  que  difunde  la 
ftob!cza  del  corazón  mas  piadoío,  de  que  rebofao 
gracias  extraordinarias  i  y  para  las  que  no  hay ,  ni 
fe  imaginan  gratitudes  y  aún  quencelebren  con  to- 
dos los  enagenamientos  de  la  alegiia,  y  del  coa» 
fuelo,  que  hace  verter  lagrimas,  de  aquellas  que- fe 
derraman  quando  fe  llega  al  momento  en  que  fe 
terminan  todos  ios  males,  es  muy  notoria,  y -tie- 
ne fu  origen  de  una  Alma  grande^  que  por  fí  mis* 
rna  fe  eleva  a  lo  mas  bello,  á  lo  mas  fublime:  que 
bbra  por  virtud  y  educación.  Repóngase,  dkc9 
(qoando  fe  recibe  en  el  Obifpado  de  Santa  Cruz  la 
Real  Cédula  de  promoción  al  Arzobifpado.de  Li- 
ma) Repóngase  la  Casa  pe  los  mismos  hijos  que 

LLORAN  DESCONSOLADOS  LA  FUNESTA  PERDIDA  DE  SU 

5^ 


SEffc>R©!C5NrsmOs.C  INCOMPARABLE  0©S£Ef)OR.  (¿  )£o 

litica  Santa 3  Immoital  Claufute,   Epilogo  de  honra | 
con  que  fe  renueva,, y  renovaiá   eternamente  la  bue- 
na memoria  del  Iluffrffirno  Señor  Doétor  Don  Bm 
go  Antonio  de  Parada  j  al  mifmo    tiempo  que  h& 
rá  en  los  ligios,  el  mas  completo  elogio -de  fti  te* 
¿íignifímo  Autor.    Leanfe  fus    ordenadas  dicck).no 
de  magefhd ,  eñimacion ,  amor,  y   ternuras  cpe 
nofotros  entendiéndola ,  cien  mil  veces  la  befamos 
xon  refpeto;  pafando  con  ella  á  una  efpecie  de  e&* 
cefo,  en  que  no  lomos  Dueños  de  nücílro  jubHdg 
y  tr¿nfportados  dulcemente,  folo  nos  dexa  la  inde- 
leble memoria  de  acoftumbrados  átales  beneficios 
y  la  de  los  a&os  que  la  Voluntad  ,-  quando  libre, 
repitió  con  conato  en  la  delicióla  dependencia,  y  g- 
üelidad  á  nueflro  primer  Señor;  con  que  i  <k\7co» 


mo 


(d)  Orden  del  Iíuftriíímo  Señor,  nueftro  a£tna! 
Arzebispo  en  Carta  de  ¿o  de  Julio  de  eñe  %im 
4c  Si,  * 


txm  a  cauía  éc  noefíra  buena  fuerte  >  poltrados  los 
pechos  en  tierra,  le  decimos  referentes,  á  donde  le 
fcpone^os  feliz,  #1  deHino  de  fus  hijos,  por  ana 
peafeua  conlequencia  de  la  fixéia,  coa    qae  píen» 
fca3y  executatm  Efpíiku  folido*  Am?cus  si  ?erman«. 

*&kÚ  FIXUS*  *KJT  TIB3  QUAil  COBQÜALIS  ,  ET  Ifl 
&0MES7  1CIS  TSJ1S   flEüClAUTÍR  AG£T.  <C)   Pues  JS 

$s  en  extremo  judo,  qae  aquellos  mifmos  hijos  que 
oxperiinentaa  duplicado  fu  amparo  ,  y  que  faumiU 
■des  lo  reconocen  íbbre  todo  agradecimiento ,  go» 
een  de -la  benigna  (ó  miara  que  los  acoges  y  que 
feaxo  de  ella  <ñca  a!  libre  ¿cbkr-io  de  fu  Señor, 

Es  a  lo  que  anhelans  y  qusnáofor  tantos  y 
fundados. Utulos  no  lo  folkkafen  con  aníla,  iesprecifa- 
m  el  exempio  de  unos  Babeos,  que  no  rcfifleo 
lendirfe  á  la  aifina  atri^tiv-a  =vok:rtad:  les  Rebeldes 
*te  raa  nación  preocupada  de  la  fedwuion,  y  del  en» 


& 


1$)  MetUu  #.  lí* 


gaño,  qae  con  imaginación  prepriamente  recalentada, 
reclaman  derechos  que  no  tienen;  mas  ferozes,  á 
pefar  de  la  confiante  obferracion  política,  quando 
fe  creen  mas  iíuíhados;  enemigos  implacables,  y  te- 
mibles en  multitud;  que  todo  lo  han  querido  'talar 
.y  deítreir,  fin  rcfcrya  de  ío  mas  fagrádo;  pero  <k 
improvifo  -mantos  y  áociks,  quando  arrebatado  del 
zelo,  viene  á  mhfc  con  la  Efpofa,  el  inaugurado 
Efpofo  de  Urna  i  foio,  fin  defenfi,  contra  los  co- 
munes votos,  por  tres  Provincias  Pretoriales,  filien- 
do  de  la  primera,  paíando  por  h  fégunda,  y  lle- 
gando á  la  tercera, fin  que  en  efla  fe  percíbala  ra* 
bia  exterminados,  de  los  crueles  fiuadores  de  la 
Ciudad  de  la  Paz,  en  los  muchos  que  de  ellos  se 
prefentan,  y  fe  unen  con  otros  en  los  traníltos.  No 
leve  fino  el  ofrecimiento  rendido, el  fervicio  á  por* 
fia ,  y  el  cbfequio  á  competencia ,  mezclado  todo 
con  la  reverencia  y  el  refpeto ,  en  que  íe  humillan 


unos 


irnos  Rebeladas  por  paflón*  procesando  en  manos 
figradas,  fidelidad  á  Nucftro  Soberano;  (f)  y  fondo, 
caíi  al  mifmo  tiempo,  la  guarda  contra  enemigos  y 
los  enemigos  mifmos  ;  que  ponen  en  fegutidad , 
para  afegarar  también  ellos  fu  amparo,  al  que  de» 
ben  el  beneficio  de  fus  transformaciones,  a  la  mis- 
ma fidelidad  ,  jurada  tácitamente  en  el  nacimiento  5 
al  Rey,  y  á  la  Patria»  ratificada  en  leal  crianza,  y 
aumentada  con  reales  munificencias  i  la  que  dará» 
puede  fer,  para  fiempfe  la  deíeada  paz  de  aquella 
Provincia*)  la  debida  fubordinacion,  y  rendido  va* 

falla-  | 

(f)  El  20  del  corriente  llego  a  cfte  lagar  de  Tac 
m  el  Señor  Arzobifpo  de  Lima  ,  en  ucze  dias  des- 
de el  carato  de  Paria.  Todos  los  votos  fueron  con- 
trarios para  que  pafafe  por  la  Provincia  de  Pacajes, 
qne  era  la  mas  temible ,  por  fu  cercania  á  la  Ciu- 
dad de  la  Paz  >  pero  habiendo  llegado  á  ella ,  se 
acompañaron  los  Indios  a  condacirle  á  porfía  por 
acreditar  fu  fidelidad ,  proveyéndole  de  todo  lo  que 
necesitaba,  fin  querer  fe  les  pagafe,  con  prcccxco  de 
©bfcquiafJc}  pero  fe  les  fatisfizo  largamente,  hafta 
pagar  con  pte  de  Soldado  i  todos  ios  que  fe  co- 
midieron a  acompañarle  por  modo  de  cuftodia,f 
guardia,  Carta  de  comunicación  de  ¿*  4?  0&$$ 
ferc-dc  1781^ 


íallagc  -,  por  que  de  un  corazón  asi  dtfpucfto ,  qué 
«fallón  de  efícazes  perfusiones  que   reducen,  úq 
do&iinas  recibidas  que  convencen,  de  caricias  com% 
paíivas  que  atiaben  ,  no  fuavizarian  los  ánimos  de 
quienes  eran  compañeros  iníepai  ables,  en  treze  áks 
4c  caminos  dcfpoblados  c  Efta  es  una  de  las    ilación 
lies  á  que  la  razón  no  puede  refuUfe,  fin  que  en- 
ere a  regillrar  los  fentimicntos,  y  ternuras  de  un  co« 
tazón  dedicado  por  naturaleza,  e  inñituto  á  la  piedad, 
I  la  compaíion,  y  dolor  de  las  miferías  del  Proxfa 
mo  s  que  veía  en  el  horror  de  una  rebelión   de*s 
votante ,  al  Monarca  deíbbedccido,  á  fus  Leyes  pi* 
fadas»  lo  fagrado,  y  aun  los  Sacramentos,  en  pro^ 
íinidad,  al  Amigo,  en    cruel  martirio  muerto 9  a| 
fcbdito  perfeguido;  y  a  una  Nación  que  ama,  fepuk 
«¿da  por  fus  manos  en  c!  abyfmo    de  execrables,  $ 
abominables  delitos»  y  que  fe  le  imprime  iodo  cq 


ir' 


c!  Alma ,  para  hacer  en  ella  un  compendio  Je  to- 
dos los  pelares  3  y  de  todas  las  amarguras.  Elcbs- 
■  tinado  Pirrhomsmo,  (g)  para  n©  ferio  Cempre,  de- 
^cará  c©a  efb  de  dudar5  y  eonfefará  aquí  diligentes 
oficios  que  caracterizan  al  Vafallo  mas  fic\  *  aS  Pa- 
dre mas  amoroso,  y  al  Paflor  mas  zelofo  del  bien 
'de  las  Almas. 

Las  obras  (íluílriíimo  Señor)  de!  que  es  cria* 
áo  luz  del  Mundo  para  ituítrarlo  primeramente  con 
días  5  no  necefuan  de  que  otro  ks  maniíkíle.  Son 
como  la  Ciudad  paefta  fobre  el  Monte  que  no  pue- 
de efeondafe,  y  la  antorcha  fobre  el  Candelcro* 
6  fon  antorchas  en  las  manos,  que  no  íblo  alumbran^ 
fino  que  también  arden,  fuílentandofc  de  la  propria 

(fo&rina,  y  buen  exfmplo.  Las  obras  {  decimos  )  d$ 
V.  S.  L  que  ai  ardor  de  la  mifaia  lus  que  fon,  ha£ 

es- 

(5)  Sc&a  de  antiguos  Pilofofos  f  difcipuloí  de 
Piííhon,  de  quien  toman  el  nombre,  que  bufeando  la 
Vfiv!  vi,  dudan  de  rodo,  y  nies;ao  los  principios  mis  re- 
cibidos, y  verdades  mañiñcíías.  Eíte  es  el  ücepticismo 


cfpareido  por  Calles  y  Plazas  (h)  los  aroiiías  del  buen 
nombre  de  V.  S.  I.  y  han  difundido  por  todas  par- 
tes el  olor  de  fragrantés  Virtudes  ,-cbmo  de  fuave  y 
efcogida  minha.  De  eñe  modo  manifeííadas  quiere 
Dios  las  perciban  los  hombres  'para  fu  edificación,  y 
íantidad,  y  que  por  ellas  fe  tributen  guitas  alabanza sv 
Tales  fon  las  obras  de  V.  S.  L  que  dan  gloria   al 
mifmo  Dios.  Por  efto,  al  deílinadó  por  áltiítnaa  Pro- 
videncia, á  lo  que  efíá  V.  S.  L  leprecifa  eíp  receja 
to  evangélico   a  obrar  descubiertamente ;  gaardan- 
do ,  como  fabe  V.  S.    I.  con    modeília  la  inten- 
ción. „  Vos  eftis  lux  mundi.  Sic  lüceat  lux   vefíra 
5,  coram  hominibus,  ot  videant  Opera  veílra  bona  > 
M  et  glorifícent  Patrem  veílrmn,  qui  in  cceÜs  efh„ 
( i )  Le   alabamos ,  dándole  eternas   gracias    por 

todas,  y  por,  ha  traníkcioh  de  V.  S.  I.  a  ella  dichoía 
Q¿    íOOi         r     Dioce- 
(h)  Ecdes.  24.  20     (i)  Math.  Cap.  5,  16. 
Leafe  el    Pian  que  figuc  hecho  en  la  Vifita  General 
del  Obifpado  de  Santa  Cruz,  ó  San  Lorenzo  de  la 
Barranca, 


Dioecíís;  a  1a  que  convocamos  para  pedir,  todo  lo 
que  debemos,  y  lo  miímo  la  que  aspiramos ;  y  con- 
cluir en  tan  knportante  afanto ,  como  en  otro  igual 
San  Juan  Chiifoítomo;  de  mas  espíritu  en  íu  vez, 
no  demás  obligada  ,  y,  veneradora  voluntad  nueílra, 
rendida  Jempre  á  V.  S, L  Absamus,  igitur,  abeamus 

AD  PRECES  DIVERTENTES  ?  DEPRECEMUR  DEUM  ,  UT 
HüNC  PATREM  ,  DOCTOREM  ,  ?ASTOREMr  ET  GUBtR- 
WATOREM  s  AD  LONGAM  PRODUCAT  VITAM.        lh\d* 


ILL.«°  Se&oS 

-  , 


Muy  Rendidos  Capellanes  , 
t  Criados  i>e  V.  S.Ilma. 

J0sc¿b  de  fíernrfy         Momo  Gétrú  Diai* 


ES. 
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9- 
ORACIÓN  FÚNEBRE 


^ 


DEL  ILÜSTRÍSIMO  SEÑOR   DOCT, 

Don  Diego  Antonio  de  Parada,  Roque 

Vidaure  de  Orduña,  Obifpo  de  Nucftra 

Señora  de  ía  Paz,  y  Arzobifpo  de  la 

Iglefia  Metropolitana 

de  Lima. 

PREDrCADA  BNSVSEXEQVTAS 

en  efta   Santa  Catbedral  de  los 

Reyes,  el  Dia  i  i   de  Mayo 

del  año  de  177  9. 

POS.  EL  DOCT.  D.  JOSEPH  ANTO- 

mo  de  León,  Examinador   Synodal ,  y 

dos  vezes  Vifitador  en  efte  ATZobifpado 

por  el  mifmo  lluftriíimo  Señor,  Cura 

aelual  y  Vicario  Eclefiaftico 

De  Santiago  deArahuai. 

LimaM.DCC.LXXXI. 


■  .11  I    11» 

En  la  Imprenta  de  las  Nixés  Huérfanos* 


i 
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€ 


.,   • 
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zwts^wt&m 


Efleban  Jofepb  Gallegos ,  Dignidad  de  Cha*** 
trc  de  la  Santa  Igiefia  Cathedral  >  Examinador 
Synodal  de  (u  Arzobispado,  Previ for  de  los  Afo- 
naflcrios  de  la  Encarnación  y  Santa  Clara,  Con* 
Cultor  y  Jue%  Ordinario   en  el  Santo  Oficie. 


\;j  A  Oración  Fnnebre,  con  que  se  manifeító  el 
dolor ,  en  cita  Santa  Igleüa  Metropolitana  de  I  irrd , 
en  la  muerte  de  íu  llufhíümo  Prelado,  el  Señor 
Doctor  D.  Diego  Antonio  de  Parada ,  la  he  lerdo 
con  mayor  complacencia  ,  que  quando  se  Ja  oi  ál 
Orador.  Por  que ,  ó  los  ojos  han  nacido  mas  cer- 
ca del  corazón  ,  ó  rodea  la  razón  quando  vá  por 
el  ordo  :  f  i  )  lo  cierto  es,  que  entonces  los  tiernos 
fuspiros  y  religibíos  follozos  de  los  que  lloraban  fu 
falta  ,  pagando  en  lagrimas ,  lo  que  habían  recibi- 
do en  limosnas,  embarazaron  en  parte  el  debido  con- 
cepto de  la  fineza  de  fus  clauíulas,  de  la  propiedad 
de  fus  voces,  de  la  elección  de  sus  frafes  i  y  de 
la  elegancia  de  fus  tornos.  Me  pareció  que  eftaba 
oyendo  las  lagrimas  de  aquellas  agradecidas  viudas, 
que  lloraban  la  muerte  de  Dorcas,  la  gran  limos- 
nera de  joppc ,  que  enternecieron  tanto  á  San 
Pedro  ,  que  por  confolailas  la  reíuscito  :  ( 2  )  ciraims- 
ttttrunt  tllufh    tmnes  %>t¿tt&  fltmts. 

EL  texto  dice,  que  las  Viudas  íueroR  las  que 
lloraron  á  Dorcass  pero  á  Núefiro  Uuñníimo,  Viu» 

Viu- 

( -i  )  Stgnlm  irritant  anmos  demíssa  ftr  avrem  yum 
$H£  sprnt  ocaUs  sñbjeQa  fidelibus.  Hera$,  de  Alte  feitua 
1/.  ISO.  y  tradtij*  Ove»» 

(z )  M*  Apu.  9.  39* 


\ 


das;*  Vírgenes  CafaJas*;  y  ñéMáféW.Hémm 
y  mugcres  5  por  que  á  rodos  extendía  fu  compaGqn* 
Efta  caritativa  las  focorria  con  !oi  Vertidos  j  turn- 
eas que  había  fabricado  con  íus  manos ;  0jttkttem 
et  turnas  etveftes  ¿uas  fmehat  Uíisi  las  limoíbas  de 
Nucítro  lluítuíimo  no  íolo  fueron  obra  de  fus  ma- 
llos, íino  también  de  fu  difeurío  y  de  fu  entendi- 
miento: Beatn  aui  inuWgitfaftr  ^ennm  en  pmHrml 
la  rueca  y  el  hüío  eran  propias  para  las  manos  de 
da  iimoíoera:;  Nueftro  íluftriümo  hizo  manos  de 
íu  entendimiento  para  alivio  de  los  pobres,  fus  ar- 
bitrios hicieron  durable  y  permanente  el  locar ro 

Quando  virio  á  Lima  fevro  pieciiado  aro- 
mar una  Caía  proporcionada  a  lu  Dignidad  y  Fa- 
milia; y  habiera  pagado  el  crecido  arrendamiento  „ 
que  por  otras  icmejaoces  pagaban  fus  Aotecefotes  (i 
do.  lo  hubieíe  rcuíido  coai&memente  la  generoít- 
dad  de  íus  Dueños,  y  el  grande  amor  á  iU  Períb- 
na.  Pero  reedifico  el  afumado  Palacio  de  fu  habi- 
tación y  mas  unas  tiendas  acceforias/ que  ciudca 
menfaimence  cantidad  conciderable.  Efe  me  un  ar- 
bitrio con  que  dexo  a  fus  Succcíorcs  un  fondo  coa 
que  dar  hmoinas,  ne  folo  de  lo  que  dexan  de  pa»ar. 
fino  tamben  de  lo  que  reciben.  No  es  efto  íoco- 
rrer  con  el  entendimiento,  no  foio  la  necefidad  pre- 
feriré:  ü  no  la  futura!  traüadar  el  entendimiento  i 
las  manos  para  que  den  limofnas  aun  después  de  s« 
aincrtel.  ■' .  v 

Dos  fon  los  pobres  en  cuyo  alivio  entendió 
el  rarón  que  beatifica  David:  Seaim  «¡*'i  ¡mdílgu  /*- 
pr  cgt**a*  et  faHptrim  y  un  poíxe  preíenre  y  otro 
fotuto :  dos  fon  las  neceíidades  que  íbeorre  r  por 
cío  ion  «dos  también  las  remuneraciones  que  reci- 
be, una  en  vida,  quando  lo  redime  de  fus  pecados* 
Slmofinh ¿edmg  fuc¿tt*t»é»,  otra  en- muerte  quando 


en 


m  elSdia.Sel  jmcic>  ViIWi;<fe  fas  jfet$* Mmcídxi r 

por  ellos:  7»  ¿/*#  m*U  iiherabit  tum  D§miuuga 

Si  efta  virtud  lo  hizo  amado  de  Oíos  *   i1»;C 
afabilidad,  fu  manfedumbrc,  íu  prudencia,  ¿a  4& 
íinterez  y  talentos  con  que  gobernó  ,  io  hicieron 
también  anudo   de    los  hoGnbxes:  DiUtlm  Dtp  et  fa\ 
imnibnu  Su  porte  lln  íavfto ,  üo  oftentacion  f   afable , 
a  codos,  acccfible  á  los  mas  pequeños  atrahia  ios 
corazones  y  ganaba  las  voluntades.  Nunca  fe  le  oyó 
hablar  de  su  mérito  proprio ,  ni  hacer  memoria  de 
la  Nobleza  y  antigüedad  de  su  Caía ,  como  ¿  un 
velo  le  huvjeíe  ocultado  rodo  lo  que  recomendaba 
fu  Perfona,   6  iuefe   otto   Melchiíedcc,  Quien ,'Í%~1 
lio  delconfolado  de  fu  prefencia,  aun  quaudo  la  con- 
ciencia le  obligaba  á  no  condefeender  con    U  du- 
plica !  Por  in  juilas  que  fuefen  las  pretenfioncs,  por 
importunos  los  ruegos,  á  ninguno  trató  conafpercza* 
Verdadero  Abraham  de  nueítro  ligio,   qwc 
no  padiendo  otorgarle  al  rico  Epulón  una  petición 
irracional,  no  le  dice,  que  no  quiere,  fino  que  no 
puede:  no  le  aumenta  la  pena  ;  leda  cípeíanza,dc, 
que  en  parte  podra  lograr  lo  que  defea :  te  mam- ': 
nefta  las  razones  de  la  negativa ,  y  la  imposibilidad 
á  la  coíideíccndcncia>  lo  trata  de  hijo:  F/¿<.  Si  es- 
to hace  con  un  Prefcito  avaro,  que  hiciera  con  un 
Lázaro  mendigo*  Reflexión -es  de  un  Padre:  Si  pins, 
p  k$fpit*lis  ,  fí  mlfertcsrs  ,  fi    itt    f*u$tiu  fmjsu    kum<i- 

n#s  (  $ )  Fue  nueítro  Principe,  legiti  mo  hijo  de  Abra-  \ 
ham;  como  no  le  había  de  heredarla  compañón?  r  ' 
Efte  genio  pacifico  y  toarsfo  fue  fu  caracle¿ : 
ti  dfamaore  mas  preciofo  que  adorno  íu  Mitra,  ja^ 
piedra  mas  firme  que  firvio  de  bala  al  r»yft¡- 
co  edificio  del  gobierno  de  fus  Iglefías:  es  una  de 
las  obras  de  mifericordia ,   uno  dé   los  frutos  id 

BY7  Es? 

{i)  Cb^D*  Divite  HUwt* 


i 


$íj&tt#  Santóy  y  w  &*&*  &*  toigéneo  es  vírtiicT. ~ 
Pues  como havia  de  falcarle  al  tfft  fia  tt¿d  ■  qticfivl 
afir  de  Dios  y  de  los  hombres? 

Efta  mansedumbre  genial  no  le  embarazó  Cr* 
ofeíeívar  los  Gañones -,  guardar  los,  Eftaturos  dé  fa*  * 
lgiefu-,  fi«  derechos  é  Tm  muñid  ad  es ,  mantener  el 
icfpiíto  debido  ai  Sacerdocio,  el  dar  las  mas  opor- 
tunas providencias  para  la  reforma '  de  íu  Clero'  y  ' 
Monaftcrios",  cuya  cíauíura  hizo  obfervar  con  lar' 
mayor  toníhncia.  m 

El  zeio  de  un  Principe  de  la  Iglefta ■',  lo  de- 
be moderar-  íá  prudencia  , °J  dirigirlo  &  diícreeion » 
zelb  que  brora  fue^o ,  zelo  que  deftrúye  y  no  edi- 
fica, no  es  zelo  Apoftoíico.  lo  reprehendió  Jeíu-Chris- 
té  a  Juan  y  Diego,  quando  quíheron ,  que  baxá- * 
(e  fuego  del  Cielo ,  para  reducir  á  cenizas  á  los 
•imanfasosj  diciendoks ,  que  el  efpiriru  que  los 
iébía  animar,  no  había  fer  de  rigor,  lino  dé  lenidad; 

ImYtfabu  tilas  ,  'dictns'í  ntsclth  cujas    fptrittti'  efls 

Efte  es  el  efpiritu  que  gobierna  á  la  Igíeíiai  ' 
^or  que  no  fe  vale  de  las  Excomuniones  y    Ana-  ' 
fthemas , .  íin  que  precedan  Monitorios  ó  Ámonefta- 
cioner  A!  Prelado  que  ufare  Cofa  mente  de  la  auto- 
ridad del  Báculo,   le  íu  cederá  lo  que  á  Elifeo,  que 
fué  inútil  y  nada  aprovecho  haíta  que  el  mümo  Pro- 
feta íe  encúrvó ,   digo,    fe  proporcionó   y  acomo- 
dó a!  eüado  y  edad  del  infante.  Entonces   lo  resu- 
citó, entonces  le  dio  la  vida  ,  entonces   lo  reftitu-  " 
yó  á  fu   Madre,  y  entonces  hizo  el  mÚApo.Quem 
Urrorii  vlr^t  fascitare    *i&n  pcimt ,  per  amerts  fpttitHm  ái 
9ftdm  nddii  (  4  ). 

Qic  de  mi  I  agros  no  há  hecho,  e!  acorao- 
áar íé  a!  eftad  r  y  dteuaftandas  *  no  pueden  fer  ma-  - 
jares  que  los  que  hicieron  los  Apoftoks.  Con  la 

j»aa- 


nratifcdambre  fundaron  la  ígleíia,  con  la  manfeda  n*-' 
brc  plantaron  fu  Efta  .darre  co  los  ra i irnos  Reales  oV- 
la*  Idolatría:  los  cmbió  Jefu -Crido  cómo  ovejas  e» 
medio  de  los  Lobos  j  y '  cías,  ovejas  facetaron  Lo- 
bos,; vencieron  Leones ;  triunfaron  de  los   Tiranos* 
confundieron  Nerones  y  Dioclecianos:  hímícos  Eccíf 

ft*  detiellabh  mansuewdo  :  mamvetudwe  vtncit  immicos.  (  $  ) 
\      No  negaré  ,  que  alguna  vez    puedan   confi?» 
miar  el  dci'orden  y   la  corrupción  por  el   difimulo* 
y  el  íüertcio ;  pero  no  conviene^executar  todo  la 

que  fe  puede   hacer:   omnia   mih  licent,  sed  non  omm* 

ixtádíml   Qii antas  veces ,  el  zeló  arde    en  llamas,- 
degenera  en  furor,  enciéndela  irascible,  é  impo- 
fibilin  el  anepénrimiento*  Huyendo  cftos  extremos- 
dixo  eí  Chryfoftomo,  que  en  la  cuenta  que  debía 
dar  al  fnpremo  Juez,  quería  mejor,  el  que  fe  Je  hi-  * 
cieíé  cargo  déla   manfcdumbre,  que  del  rigor:  mas  ■'. 
quiero  que  fe  me  caftigue  una  manfejumbre   mi- 
íericordiofa  ,  que  una  juftícia  auftera:  Non  »t  meli* ■'■■■« 
$is   ejl    teddtte  rationem  prcpter  mifericordiam ,  quam \  pro* 
fter'crudelitaiemi  Si   Dominas  benignas  efl  ,    ut   quid  (&>  ; 
€trdot  af*flertés  i   (  6  )  ■  .  '    •  § 

David  hace  preferiré  al  Señor  fu  gran  maníc- S 
dumbte  y  no  fu  jufticia  ,  aún  fiendo  Pveyi  por  efo  * 
dice ,  que  fe  alegren  los  maafos :  auiiam  mammá  es 
Utenmr  :  EJ  Seaor  les1  oftece  dirigirlos  en  fus  juicios:  < 
dirigt$  Mansuetos  i»  jkdicio,   Si  á  nueftro  Uuftrífímo  JO 
dirigió  el  Señor   quando  juzgaba  fu  G?ey ,  íi  tuvo 
fu  alitlencia  en  fu  Gobierno,  como  no  fe  habrá  ale>  " 
grado  en  fu  muerte *  como    no  nos  confería rémoju. 
en  íu  pérdida  ?  Y  pata  inftruccion   del    caminante  , 
guando  llegue  a  fu  fepulcro,  derenga  el  pafo :  Sifir 
wiátor)  y  lea  en  fu  Lapida  íepukral  eñe  epitafio  qm 


ÍS)  5.  Ahfl&ÚT  Hl. 

\6)  Cbfju  4?»d  D.  Th.  i»  té}.  23  MatL 
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stfo&criz*  f«  férlbáál  Bt/tit*  í  m  "fuá  mlth  f*& 

Las  demás  virtudes  refiere  el  ©radar  fin  afec- 
tación ni  híonga,cn  eftifo  nervíoío,  grave,  exao 
co,  elegante ,  parhetico  y  natura!,  queá  rodos  agra- 
da y  perfuade»  con  una  Rehctorica  nada  agenadel 
lugar  (agrado ,  y  de  la  fmeeruud  que  prcícribe  l* 
Religión. 

Es  Pieza  cabal  en  ía  genero ,  del  güito  que 
aptueba  el  tiempo,  y  adopta  la  nación,  hu  Autoc 
nvamfieíta  en  ella  fu  cftudio  y  aplicación  á  las  buc- 
ms  letras,  y  que  há  aprovechado  el  tiempo  en  ci 
retiro  de  la  Soledad,  donde  reíide  como  Paftor  coa 
fus  ovejas.  Efpero  que  le  fuceda  lo  mifmo  que  a 
los  mayores  oradores  de  la  Francia ,  que  há  pro- 
curado imitar,  los  que  adquirieron  crédito,  y  íe 
dieron  á  conocer  por  fus  oraciones  Fanebrcs.  De 
Bossaer  fe  dice  en  fu  vida,  que  mofttó  fu  cloquea* 
Cía  noble  y  íublimc  en  la  primera  oración  Fúnebre, 
q«e  en  efpació  de  una  íemana  corapufo  y  dixo  i 
Moni*  Comer,  Señor  de  Navana,  en  prefenciade 
dos  Arzobifpos  y  diez  Obiípos  que  fe  refieren.  ( 7  ) 
De  Tlectiicr,  que  fus  oraciones  Fúnebres  le  adqui- 
rieron una  reputación  diftingwida,  y  qu«  la  del  Ma* 
riícal  de  Turena  pufo  el  colmo  á  fu  gloria,  y  ba- 
lanceo la  reputación  á  Bossuer.  ( $  )  De  Maíillon  t 
que  por  la  que  dito  á  Hcnriq'ie  Villars,  Arzobis- 
po de  Viena ,  recibió  unos  elogios  q«e  no  olvida 
m  el  tiempo.  (  9 ) 

No  iíicurtseion  en  ia  critica  que  hice  Tito 
Livio  a  las  Oraciones  Fúnebres,  Eñe  celebre  hista- 
zgador  atribuye  la  obscuridad  de  la  historia  á  la  po« 

ca 

{T>\Tovo  22.  de  [nutras  *rt.  17.  fch   mihi  114* 
(  %)D¡cc.  Hifl.  fCTfeéJwe. 


ca  fidelidad  con  que  fé  refieren  los  $wceíbs  en  fe* 
Oradores  Fúnebre*:  fctfat¿m  mtnjorUmfménb^i^dú 
bm re*r  [io).  La  mismo  dice  el  mas  aplaudido  de  lo* 
Oradores,  Marco  Tuüo  Cice»on:  quantas  veces  fe  dári 
por  cierras,  cofas  que  no  han  íucedido  ?  quantos 
rnuufos  (apuestos,  quanros  de  baxa  extracción  entron- 
caron con  familias  i íuftres  que  tienen  el  mifrno  nom- 
bre! como  por  cxcmplo,  G  yo  me  dixcfc  descendiente 
de  Marco  luüo,  que  fue  Confuí,  diez  años  des- 
pués de  la  expulííon  de  los  Reyes..  (  u  ) 

Nueílfo  Panegirifta  imitando  á  aquellos  Ora- 
dores chfiftanos  há  evitado  y  no  ha  incurrido  en 
la  ñora  que  hace  el  Orador  gentil  á  las  Oraciones 
Fúnebres;  por  que  loque  dice  de  la  antigua  y  no- 
ble Cala  de  Parada  ,  ettá  autorizado  en  los  Docu- 
mentos que  huo  venir  á  cite  Revno  uno  de  Jos 
de  la  Familia  Lo  que  refiere  de  íus  hechos  perfó- 
rales tiene  por  garantes  á  quant;s  conocieron  w 
trataron  a   nueftro  llaftriíirtto ;  y  aíi    puede  decir: 

q«od   zlcUmm   cculii  w/íris  ,  f uod  audipimut  ,  qmd    m*- 
tius  nbfti*  ccmretlavíYum ,  anumUmm  vobu. 

Por  cío  íiempre  he  renido  por  mas  difícil 
el  acierro  en  las  Oraciones  Fúnebres,  que  en  las 
declamaciones  profanas.  En  eftas  loara  d  desem-* 
peno  el  PanegiriÜa  ,  elogiando  fu  Héroe  ,  encan- 
deciendo fu  Pcríona,  exaltando  í"q  extracción,  reü- 
nendo  íus  proezas  para  que  el  clarin.de  la  fa- 
ma haga  memorable  iu  nombre,  e  inmortal  .fq  me- 

,       >  C  \  nao- 

(  ÍO  )  Tu    Llv.   LtK   S.  Caf.  40. 

í  II  1  Cic.  *h  Brtit%  QfiawqxAT»  hl$  UttJjttíúmfas  £¿f- 
frianrttw  m(frar«m  efi  f*üa  *uh¿kUt%  Aftlu  €*\m 
¡cripta  fum  U  hs  qit*  faÍ*  tvn  f»mt.  Cnmljom****  bnmi- 
hof.es  m  «lunum  cjufdem  n<m¿nii  mfmdwHr  gmm  \  at 
p-tgo  mt  ÁM  TMtft  Mcaremqri  Pjurúiía  CHmSer* 
*i#  téx§nk  AHno  x.  féft  exat  Regts  f»h. 
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moría;  pero  el  Orador  chrifííano  en  una  Oración 
Fúnebre,  fuera  deí  Elogio  y  alabanza  de  íu  difun- 
to Héroe,  tiene  también  la  obligación  de  edificar 
ú.  los  Oyentes ,  de  coníolar  á  los  vivos,  y  aliviar 
la  pena  á  los  interciados  ,  que  Tienten  ib  falta :  y 
como  es  difícil  que  levantando  el  punto  á  la  pena 
y  lamentando  la  perdida,  r)o  apriete,  el  dogal,  pa- 
ta que  no  rcípire  el  dolor ,  y  quede  ahogado  en 
el  pecho  el  coníuelo  >  pot  efo  la  Paremaaoiy^oe-- 
cefira  de  mayor  deftreza  ,  y  le  deben  guardar  otras 
reglas.  Nneftro  Orador  Iva  unido  eftos  dos  extre- 
mos ,  há  deíempeñ  ado  eítas  dos  obligaciones ,  há 
hecho  un  cumplido  Panegírico  ,.  engrandeciendo 
á  fu  Héroe  por  fu  nobleza,  por  fus  talentos., má- 
ximas y  acierro  en  fu  gobierno  5  y  al  miímp  tiem- 
po nos  há  edificado  y  coníblado  con  fus  virtudes. 
Que  coníuelo  no  nos  mimftra ,  el  tener  un  Píela- 
do,  venerado  por  Santo  en  el  Altar,  y  otro  por 
Venerable  en  íu  Sepulchro! 

Que  bello  cotejo  me  venia  á  4la  pluma  en- 
tre el  que  fue  crédito  de  h  Inglaterra,  y  el  que 
es  honor  de  nueílra  Lima ,  entre  el  Venerable  Be- 
da ,  y  el  Venerable  Parada  !  Con  quanta  razón  !c 
convenían  los  motivos,  ios  hechos  y  fucefos  que 
dieron  ocaíioa  á  darle  el  titulo  de  Venerable  á 
aquel  Varón  Apóftolico,  íegun  las  noticias  que 
nos  miníftran  Autores  ciáticos !  [  12}  pero  aie 
abfteogo  por  no  fundar  un  elogio  en  hechos  que 
frecen  por  apócrifos  íos  críticos;  y  Jos  Bolandis- 
tas  fe  avergüenzan  aun  de  referirlos ,  reputándo- 
los por  cuentos  de  viejas :  ÁmÜt  fMlas»  Pero  bi- 
gamos ,  siguiendo  á  los  mifmos  críticos ,  que  ti 
$1  tituló  de  Venerable  le  mereció  eftando  vivo, ó 

(  I  a  )  Btetea*.  t)icc.    Portug  P*   ?ewM.   teíU(39 
4¿Vf  Majo,  tcm,  6,  %  7*V 


«f  menos  ,  antes  que  fe  pufiefe  en  el  catalogo  de 
ios  Santos ,  quando  la  Igieíiá  fe  íTrvio  de  fus  Ho« 
nidias  para  exponer  Jas  Escrituras,  é  impugnar  h$ 
heicgias.con  la  probidad,  virtud  y  piedad  5  ha- 
biendo referido  el  orador  la  piedad  ,  virtud  y  pro- 
bidad de  nueltro  Hüftniimo,  razón  íerá,  que  fi 
no  tuvo  el  titulo  de  Vcrciable  en  íu  vida,  lo 
tenga  en  fu  muerte,  y  que  en  ambos  íepukrosfeá 
.un©  mifmo  el  E  pira  ti  o. 

Aíi  el  caanuante  habiendo  Je  i  do  en  eí  Me* 
naílerío  EteofcS,  el  que  tiene  gravado  :  fíac  mvt  in 
fofa  Fx§d¿  uenerabllk  cffa ,  íigukndo  íu  petegrinacioD, 
venga  ai  de  nucílro  liufhiíimo,  y  comenzándola 
dudar,  quien  fea  ef  que  Je  dices  Dww  a  mt  yiña 
witis  fam  et  bant'dh  coy de  ,  lepa  y  le3  :  Em  fmt  i» 
fofa  aheritt*  venerabtlis    ofa, 

Por   todo  %   de    rentir ,    que    fe   copeca^ 
Ja  Licencia  que   íe  pide  para  efta    imprefioa  y^¡ 
«wi/if»,  Eftadio  y  Septiembre  17  de  1781. 
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D.  D.  EJlcVM  Jofyb  Galleta 
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LICENCIA  DEL  ORDINARIO,  ¡J 

JLL  l  Provifor  de  bs  Reyes  &c.   Por  !a 
,preíente,  y  por  lo  tocarte  a  efta  Jurifdic- 
cion  Ordinaria' Eclcfiafiica,  d  arcos  Ucencia 
para  que  fe  pueda  imprimir  ia  Oración 
fúnebre ,  predicada  en  efla  Santa  Iglefia 
Metropolitana,  por  c!  Do<ftor  Don  Jofeph 
Antonio  de  León,  en  las  Exequias  hechas 
,á  fu  Dignifímo  Arzobifpo,  el  Iíímo  Señor 
Dod.  D.  Diego  Antonio  de  Parada:  Aten- 
to a  que  por  el  Di&amen  del  Señor  Doét 
D.  Eftevan  Juftplí  de  Gallegos,  cóhftá  no 
tener  cofa  opueíla  á  nueílra  Sta.  Fé  y  bue- 
ms  columbres.   Dada  en  ios  Reyes  á  20 
de  Septiembre  de  i  7  s  \. 

D.  Z).  Francifco  de  Santiago 
Concha. 

Por  mandado  del  §r.  Provifor. 

D.  Juan  Baptifta  de  Yr mayen. 
j  Berroeta. 


¿PROBACIÓN  DEL  SEnOR  DOCT. 
I).  Jofeph  Tagle  Bracho  ¿el  Confeso 
(ie  S.  M.j  fu  Ojdor  en  efta  Real  Au- 
diencia de  Lima. 


EX.MO    S. 
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íempre  fian  rebelado  los  Oradores   fkar    en  ía 
prenza  ios  diluirles;  ó  ya  por  que  faltando  el  ali- 
ento qae  los  produjo,  y* la  voz   q  ?e    los   animó, 
parece   que  Mi   des'falfécen   de  aquella  eficacia,  coa 
que  ía  anima  publicación  los  hizo  agradables  á  los 
que  los  oyeron  ;  6  por  que  efhmpaSos  en    el   pa- 
pel quedan  Sujetos  á  la   libre  y    arbitraría    deciíion 
del   caí!  continuo   deíagrado  de  la  critica.  De    efta 
ordinaria  lospeclia  (ale  cierta  alenté  exempta  la  Ora- 
ción Fúnebre,  q-i?.  á  la  muy    vei  erable    y  fiera p re 
buena  niemorsa  del   íluítriíimo  Señor.  Doctor  Don. 
Diego  Antonio   de    Parada,    dignjfimo    Arzobispo 
de  eíh  Metrópoli  ,    dixo    el    Dodor    Don    joíepíi 
Antonio  de   León,  Cura    y  Vicaiio    de  la  Doéhi- 
aa  de  S  innato  de    Arahuai  de  efte    Arzobiípado  , 
ín   Examinador  y  Vifitador  por   nombramiento    del 
referido  íluftdímio  Señor   Parada  5  pues  aunque  ea 
íu  examen  y  juicio    impenda  y   apure    la    ceníura  „ 
«odas  las  gas  por  preciías  regías  eftima  ía  masexe- 
Cutiva  cnfis,  fofo  encontrará,   el    que  en   íu    rec- 
ta y  verdadera  organifacion  ,  imitando    el  Orador, 
lo  qnc  de  (1   confieía    el    Sapientísimo   JEcleíiaítés ' 
buscó  las    palabras    ra*3S    puras,  y    las   voces    mas 
uciks  y  deguentes  para  espreíar  las    viáüdes   qac 
O  i  exet- 
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cxcrcífo  rmeftro  amado  Prelado ,  y  Con  que  apro- 
vechará á  los  qae  le  las  recuerde,  ficnipic  que 
lean  íu  acertada  Ofaciori:  (i)  qkéfívn  voka  utilin  et  cenrm 
ériffil  firmones  teihsfwos ,  ac  teníate  plenos: 

Cono  al  ¡mimo  tiempo  recrea  tiernamen- 
te á  fu  gratitud  y  noble  reconocimiento  ,  la  me- 
moria que  en  ella  hace  de  las  honras  y  beneficios 
que  recibió  ,  y  fu  Familia  disfruto  de  la  púdola  y 
juila  distribución  de  lu  alto  y  Apoftohco  cargos 
cftampando  in  mano  á  complacencia  reconocida  de 
íu  corazón ,  las  letras  con  que  en  unión  de  uoa 
prolixa  narrativa  de  fus  virrudcs,  los  proclama; 
Jo  que  le  conftituyey  acredita  de  grande  y  acerta- 
do Eícritor  ,  en  juicio   del  "Doclor   de   la    ígleíla  , 

San  Aguíiin  :  (2)  Cuan  firibitattt  Hueras  y  faeh  tas  primo 
eer  nojiíiim  5  deludt  mamts  xoflrx  :  easdew  litaras  f*iet$ 
wAtítu  et  cor  :  no  pudiéndole  negar,  que  es  muy 
roble  forma  de  eícribír,  dexar  gravadas  en  los  fo- 
lios con  la  voluntad  las  finezas  ,  como  puntualmen- 
te fe  ha  practicado  en  los  de  efta  Oración ,  en  que 
á  pefar  de  la  mueue  y  del  fe-pulcro,  íe  nos  con- 
ícrva  vivo  nueftro  admirable  Prelado  en  Tus  virtu- 
des ,  que  fueron  la  preciía  inclinación  de  fus  re* 
¿tas  operaciones:  (3) '  Mkriñm  eft  P¿zt$r  ejus,et  qaafi  no* 
tfl  mtrtxiís  j  fimilem  eaim  reí  qnlt  fihi  pojl  se  :  y  no  de* 
biendofe  agraviar  á  ¡a  poftendact  con  fa  olvido., 
fe  librará  de  eíte,  con  darle  la  Licencia  que  pre- 
tende para  fu  imprefions  pues  como  perí«adc  San. 
Faschafio,  las  letras  nos  afegurin  el  permanente 
jecuerdo  de  los  que  ejercitaron  las  virtudes:  (4)  P*s* 
Igfttaiu  Hf£QtÍ0m  eft,  ni  eortím  tximfU  virt#tntBi'liital£ 

(  I  )   Eccks.  í,   IZ    #,  10. 
(  2  )  Ttñct    iS,  in  *}i4n9 
(  3  )  Efdl  r.   30    f<  4. 


éwmtndemjyiY  tras  gandir  tocta  efta  Oración  mj 
tá  ájuftada  á  las  emeCRas  leyes  y  dogmas  de  rmcs¿ 
tía  carbólica  íglcfia ,  fin  leííon  alguna  de  la  hercDo* 
íura  de  las  buenas  coílambres  ^  y  dei  decoro  y  re» 
yerencía  de  nu  cifras  Regalías.  Aíi  lo  tiento  :  y  |jen* 
¿o  V.  E.  férvido  fe  ^{gnafi  conceder  fia  Liccrn 
cia  para  qiíe  fe  imprima,  falv*  &♦  Lima  y  Scpríej^ 
fexe  t9  de  17S1. 

$W  Jofegh  de  Tagh  Bratj/* 


ti 


Lí  na  y  Septiembre  1 1  cíe  1 7  %  t : 
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^í  atención  á  lo  que  reftifea  de  la  cea- 
Jura  antecedente,  fe  concede  á  los  íupficao- 
íes  la  Licencia  que  íolicitan  para  poder  im- 
primir kOracion  fúnebre  que  presentan, 
dicha  en  Ias,Exequias  del  Olmo  Señor  Dr- 
D.  Diego  Antonio  de  Parada,  Arzobiípo 
que  fue  ele  efta  Ciudad,  á  cuyo  fin  fe  íes  en- 
tregue éfte  expediente,  rubricadas  y  feñala- 
ctas  todas  fus  fojis  por  mi  fecrecaria  de  ca- 
mara,y  bajóla  calidad  y  condicior^que  an- 
tes de  que  fe  tiren  ó  impriman  fus  Pliegos 
íe  trayg":-nádiclia  mi  Secretaria  para  corre- 
gidos y  concertarlos  con  fu  Original  9  el 
que  ha  de  quedar  en  ella  refervado  y  ar- 
chivado para  los  efe  dos  que  a\  lo  fuccefi- 


vo  haga  lugar. 


Jauregui 


Juan  Aíaria  de  Calvez^ 
Vna  Rubrica. 


mmEÉsmivs  él^^ari  m 

Gloria  efl  ^imitando  eum  in  timore  Dú^ 
mím:  &  fiare  in  reverentia  gentis,  M 
bonitate  méffi®  sha  placuit  De  o:  ideé 
finmit  illi  tefiamentum  pacis.Prhd^m 
SanÚoruíh.  EccIcC  C.  45. 


N  PASTfíl  rRÍMFlKÓ^ 
que  conducta  íu  rtb¿ño  á 
los  mas' saludables  palios* 
un  Mediador  entre  los  he  rifo 
bres,  y  el  Ciclo  ,  que  ifí- 
terponia  íus  ruegos  para  al- 
canzar la  paz  verdadera:  u« 
%cifficador  ^k  %  allana  ultima  >  que  no  ce* 
M  íaba    * 


„    . 

• 
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faba  de  ofrecer  dones,  y  vi&imas  por,  los  pe- 
cados:  un   Pontífice    efeogido  de  Dids,   que 
fue  fiempre   fiel  á    fu   dütinguida    vacación: 
un  Principe  de  cita  Iglefia,   qüc   la *  gobernó 
con  edificación  la  mas  Sanca:   un  grande  Ar- 
zobispo.... Q¿e  es  Señores,  lo    que    hablo,   y 
adonde  van  á  parar  eftas  palabras?  Habré  de 
decirlo,  y  ferá  precifo,  que  h  anuncie?  Pe* 
ro  efta  trifte  decoración,  eftos  lúgubres  apara- 
tos, cfta  fúnebre  pompai  aquellas  infignias  d.e^ 
lá  mas  fagrada  dignidad  ,  aquella  Tiate  caída, 
aqael  Báculo  craftornado,  aquélla  Cruz  fíxa,  ev 
inmobil,  el   dolor  retratado  en   vueftros  tem- 
blantes, vueftros  ío!lozos,>  y  también  vueftro  fi* 
lencio,  todo  nos  dice  la  irreparable    perdida, 
que  babeólos*  hecho  del  mas  grande  c  iluftre; 
Prelado.  El  pagó  la  deuda  común  á  los    hijos 
deL  primer    Padre.   Aquellos  fon   los  defpojos 
de  fu  mortalidad,  f^ftos  preciofos  de  una  tier^ 
na   memoria ,  depofitatips,  que   fueron  de  un 
cfpiricu  elevado ,  y  que  punga   pudo  fenecer. 
Qiien  no  vé,  en  la  aflicion  prefente ,  toda  la 
fatalidad  de  las  cofas  humanas  I 

Poftrada  la  columna  mayor  del  Santua- 
rio, defiertos  fus  atrios  hermofos,  cerradas  fué 
puertas  magnificas,  defapateáda   fu  grandeza 

i*-. 
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exterior,  obfcurecidos  fus  honores  exediós, 
vuelta  en  huitio  íu  gleria,  y  típlentoil  Loque 
ts  mas:  la  Verdad  tan  nectíaria,  ennudecida 
y  fin  voz;  !a  fociedad  fin  los  hombres-  iirpor^ 
tantes,  que  la  (irvcn  ;  ifta  lglefia  fin  el  Xefe 
que  la  dirigía  ,  fin  el  Principe,  que  la  ruíha* 
bar  Pero  luspendamos  un  momento  nueítre* 
dolor;  y  veremos ,  que  las  almas  de  primee 
crden  nunca  mueren ,  que  la  virtud  es  eterna , 
«jue  fus  obras  nunca  íufren  la  ruina:  linas  bre- 
ve;  no  perdamos  de  vifta  la  efperanza  de  los, 
Chriftianos,  no  feamos  gente  fin  religión ,  ó  pa* 
rezcamos  ignorar  fu  doctrina  r  como  amones* 
ca  el  grande  Apoftol.  ( i  )  Vt  non  contriflemwi% 
ficut  et  cdteri  ,  yui  sfem  mn  halen t.  Que  la  faU  L 
ü  filoíofia ,  qué  la  perniciofa  fiíofofia  no  de« 
se  algún  iccurfo ;  que  íeque  en  lu  raiz  todq 
fundamento  de  efperanza  *,  que  apague  codo  es* 
plendor  de  virrud  :  la  filofóna  del  Evangelio, 
la  do&rina  santa  nos  llenará  de  conío ación, 
fegun  el  mifmo  Apoftol:  (i)  confolamini  inVicem  i* 
Wrbis  ijlis.  Ella  nos  hará  ver,  que  en  efte  trifte 
acontecimiento,  folo  ha  perecido  lo  que  era 
de  la  tierra ;  que  el  alma  vive  todavía,  y  que 
fus  acciones  íümjre  iifiiycn# 

.    *"•  No    '■ 
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No  lo  reconocéis  de  efta  manera ,  en  fas 
palabras,  que  he  propuefto  por  thema?  En  cite* 
ie  mira  un  Pontífice  de  la  primera  alianza,  cu* 
yos  dias  fueron  llenos  de  gloria,  y  á  quien  acomr 
paña  la  gloria  mas  allá  del  íepulcro :  Inglori* 
cjl :  digna  copia  de  lus  Predecesores ,  les  imi- 
ta en  honrará  Dios í  y  en  temerle:,  imhanio 
in  timore  Domini;  no  menos'  iluftre,  que  tra 
^aron,  un  Moyfes,  es  ererna  la  celebridad  de 
fu  nombre :  fus  gloriólos  hechos ,  como  los  cb 
ellos  caudillos  de  Israel  ion  celebrados  á  por* 
fia  en  los  libros  Santos ,  que  le  recuerdan  co« 
mo  i  un  Héroe  de  la  nación  efeogida.  Ya  m** 
niücftan  la  prudencia  de  fu  animo ,  y  k  uan* 
quilidad  de-^fu  corazón:  ya  publican  íus  aüen^ 
tos  generofos ,  y  el  vigor  de  fu  brazo.  Uno* 
le  ^preferirán  con  legaciones  de  paz  á  las  Tri- 
bus, que  habitan  la  ribera  opueíta  del  Jordán: 
otros  le  proponen,  como  Minifoo-del  Dios  terrt* 
ble,  en  el  dtfiertode  Setim  contra  los  faefile* 
gos  atentados  de -íus.  hermanos.  Aqui  es  mfto 
alabar  tiernamente  •  al  Señor,,  fdcfeubrir  kmm 
ciones  fanas  en  los -que  apanecian  delitos^  defc 
canecer  impreiWes  peligrólas,  íofegar  arrima 
perturbados,  y  grangearíe 'bs^plaiíos  de  una 
fcliz  f  y  aceitada  comiíion.  ÁUi  icfifte  animo- 


fomente  ¿;Ia  difolacíon  ,  y  la  impiedad \9  aplaca 

Ja  jufta  Í0dÍÉ«afti|M^^S^^iJt3(tG^fl^rlíi^ 

jfcidad,  que  cortíumia  á  losíuyos*  El  libro  dé 
|oiue  ( i  }  deícribe,  con  .exa&itud,  la  pczquisá 
prudente,  el  tratamiento  ¡humano -,  las  amones* 
¿aciones  íuayes  >  Jas  palabras  moderadas ,  Jos  ar* 
fcitribs  benignos,  con  ios  quales  cítocbo  ehr@m^ 
fímiento  en  la  ¿eiíta  <de  Galaad  ,  ác  corfervoí 
la  £>az ,  y  harmonía  entre  acodos  los  miembros  a 
4e  quienes  ¿era  Phinécs  digna  .cabeza,  £1  aut^s 
4el  Pentateuco  i  4 )  pone  a  ios  ojos  el  ejpan* 
tpfo  delotden,  que  eontaminába  al  Pueblo ,  por 
medio  de  una  nación  ¿fttangeta }  la  impudencia 
4el  Principe  ,de  Simeón  ¿  jajamargura  de  Moy^ 
les,  h  corífternacion  general  é  ^viíía  4e  erlmeif 
tan  execrable,  y  la  tefoluckm  esforzada^  con  que 
€s  vengado  ¿el  omnipotente.,  en  ía  iangrientái 
lioftia  de  dos  culpables ;  victimas  *  que  laaífi* 
có  efe  facetdote,  pata  que  no  padefea  ¡todo 
Israel  el  ultimo  cxteiminio.  En  ias  ¿fiiciones 
mas  íenfibbs,  y  que -roas  interesan  el  ího&of 
4e  íu  pueblo,  ác^oíitaefteiuconfianzai^fi  Ó 
£rarv  iacerdote,,.  y  no  es  vano  el  rrcutlo*  Lo 
alienta  en  fu  abatimiento,  le  anuncia  oráculo* 
^lorioíüs^le  aíegura  la  vi¿k)riadeieada , y  Dbfc 
í  B      ( (      .         1  oyg<    ■ 
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oye  á  cite  Pontífice  agradable.  Para 
finalmente,  los  ordenes  divinos,  y  acabar  coa 
k>s  corruptores,  que  había  iníuido  el  falso  pro* 
fcta  Balaám  -f  quien  es  eícogido  del  rrúímo  Dios, 
¿quien  le  emregan  los  va  I  os  fogrados*  quien, 
carga  el  Arca  fama?  quien  prekde*  á  quien 
fe  encomienda  ella  expedrebn  •?  fino  al  zeloíb 
Phinées ,  que  nada  omite  para  la  venganza  io$* 
pirada  de  io  alto,,  y  termina  ere  los  Madian>- 
us  el  cfpncofo  eattigo  def  Israelita  Zambri 
ti  alpalado  por  fu  efpacta  con  la  cómplice  inferné» 
Pero  ninguno  y  Señores,  hace  etogio  mas 
cabal ,  ninguno  le  reprefenta  tn  mas  breves  , 
y  comprehenfi vos  términos,  que  Jefes  bijó  da 
SÍFach,  con  quien  be  comenzado  el  dicurío^  Ea 
áos  iluftres  qualkiades  anunciar  á  efte  grande 
hombre:  cotí  la  bondad  de  ib  alma,  nos  di- 
ce ,  y  con  ía  fortaleza  de  fe  efpiritu  fe  inania 
teftó  Xefe  heroico  del  faeerdocio,  y  mere** 
ció  aplacar  al  Ros-  de  Israel :  m  hónrate  &niw& 
fue?  flkcmt  Da?,  et  fiare  in  reverentUgenw*  Acuer- 
da la  firmeza  de  fe  efpiritu,  y  no  o! vida  la 
dulzura  de  fu  corazón  r  deícubre  un  animo  in* 
Samado,  por  el1  abandono  eícandalofo  de  la  ley 
del  Señor,  pero  iníinua  al  miímo  tiempo  un  co- 
lazos compadecido ,  por  el   i  drago,  que  cau« 

laba 


íkba  !a  Venganza  del  Cielo:  !e  propone  re- 
Vellido  de  un  Santo  zelo,  pero  penetrado  jun» 
lamente  de  «na  cierna  feníibilidad  :  infille  en 
fus  obras  pacificas,  por  que  no  le  califiquen 
fus  acciones  ruidofas  >  íaca  á  luz  las  primeras^ 
£or  que  no  dexan  comunmente  ¡mprefion  tan 
fuerte  como  las  fegundas ;  aplaude  ,  en  fin  ,  i*¿ 
bondad  de  íu  alma,  como  el  mejor  fundamcrv» 
to,  para  fer  amado,  y  felicitado  de  fu  Pue* 
b!o ,  y  no  omite  la  firmeza  de  íu  cfpiri- 
tu,  que  le  produjo,  tn  el  mifmo  Pueblo, 
el  mas  proíundo  refpeto.  Bondad ,  y  firmen 
za  ,  que  le  llenaron  de  honor  en  la  tierra , 
que  le  alcanzaron  del  Cielo  un  cftab'eciniien- 
to  de  paz,  que  le  dieron  el  principado  de  í¿s 
cofas  Santas ;  ideo  flamit  Mi  teftamentum  pacis  , 
Principem  fanftortirt. 

Eftos  rafgos  no  necefitan  de  fer  aplicados. 

*  Que  aforran ,  fino  lo  miímo  que  codos  publi- 
can? Unos  lloran  en  el  ilultre  difunto,  aqíi^ 

"  Ha  paz  de  alma,  que  refplandecia  en  íu  per- 
íona,  que  acompañaba  fus  palos,  que  modera- 
ba fu  exterior ,  que  engrandecía  íu  miima  Di- 
gnidad :  otros  lamentan  aquella  itifiexibi  idad  de 
clpiritu  en  el  gobierno  de  íulgltfia,  aquella 
icliftencú  de  animo  en?  lo  que  i»o  ctiíom^r 
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fea  á  las  reglas  (agradas  ,  aquella  guerra  eotiút 
©ua  ¿toda  abominación,  que  aiaitaba  *  ó  fe 
introducía  en  el  íantuario.  Quanto  eran  aptaú* 
didas  íu  Providencias  quietas,  y  íilenuoías,  que 
no  perturbaron  el  fcfiego  común  ,  no  eucen- 
dieron  los  ánimos,  no  exasperaron  'las  llagas' J 
Quanto  contribuyeron  para  hermofear  el  lern- 
pío,  y  cottar  algunos  deíordenes,  aquella 
dureza  exterior ,  y  necefaria  ,  aquellos  iacíift- 
sips,  que  hacia  de  fu  bondad ,  aquellas  yido* 
rias  fobre  íi  mifmo  ,  que  daban  apariencias  coa» 
*tmm  k  lo  que  era  en  verdad,  y  por  fu  na* 
rural  inclinación  i  Veréis  á  tfios .complacjerle  m 
la  afabilidad  ¿el  RaftarvUeAarfe\de  ^orifianzaá 
viíla  de  fu  piedad  ,  y  bendecir  al  Dios  del  Cie- 
lo, que  enriqueció  elle  .corazón  .con  5dones  tan 
preciofos :  veréis  á  aquellos  reprefentarfe  un  ¡Roí»» 
jifice  armado  del  rerror  Santo  .,  vigilante  pa- 
ra regíílrar  los  delitos  ?  zelofo  para  caíltgar  loi 
delinquentes. 

No  feparemos  eftas  ideas  tan  juilas :  ellai 
fundaron  la  gloria  de  íu  Pontificado,  ellas  per- 
petuaran; el  nombre  del  Pontífice:  in  glorí* 
jjiy  de  m  Pontífice,  que  jamas  olvidó  las  im 
irorraks  accione*  de  los  mas  eelcjbrss ,  y  mas 
giüiiofos  enuc  k%  üákm  Bmkceimmz  wntmt 
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Í0  m  timare  Domini:  de  trn  Pontífice,  á  quien 
llenó  Dios  de  bondad  de  alma ,  como  a  L  hi- 
fices :  in  bonitdtc  émmét  fua\  á  quien  adorno 
Dios,  corno  í  Phinces,  con  fortaleza  de  efpi- 
ritu  :  &  fiare  in  wcrentid  gmtis*  Ambas  qua- 
lidades  le  hicieron  agradable  al  Oraaipoteote: 
fUcuit  Deo;  ambas  le  glorificaron  enere  los 
hombres;  ambas  le  acraheron  la  mas  iubiiecc 
dignidad,  la  prefidcncia  elevada  de  efta  diftin- 
guida  Metrópoli:  ideé  Jlatuit  illiPrincipemSanc- 
torum.  Quanto  arrebató  vueftro  afeáto  la  duU 
zura  de  fuefpiritu?  El  os  amó  Pueblo  afligí- 
do;  el  llenó  para  vueftro  exemplo  lus  inmtn- 
las  obligaciones.  Llorad  á  un  Paftor ,  que  os 
dio  todas  las  mueftras  de  fu  ternura  :  imitad  a 
un  Paftor ,  que  ©s  precedió,  con  las  obras  mas 
dignas,  y  loables.  Digamos  ahora,  legan  la  im- 
prefion  gloriofa  ,  que  ha  gravado  en  vueftra 
efpiritu ,  fu  heroyea  vida  ;  digamos  para  edifi- 
cación de  efta  Iglcfia,  y  para  materia  de  fu 
elogio,  que  fue  un  Pontífice  amable;  un 
Pontífice  venerable. 

Al  referir  lus  acciones,  cnicndolas  baxo 
cfte  punto  de  vifta  ,  defeubrire  ios  principios, 
que  las  hacían  nacer.  No  pretendo  darlas  íuftrc, 
ellas  brillan  por  íi  miímas.  No  neciíito  afogara* 
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nttrfcíadcssj,  con  los  vueftros}  codas  íois  teftiges 
autorizados ,  y  yo  no  podré  disfrazar  la  verdad. 
Permitid  fulamente  efte  rafgo  á  mi  juila  gratis 
tud  ,  y  no  defdeheis  efta  íincéra  confesión  de , 
mi  pequeño  mérito.  Hoy  me  habéis  elegido,  pa- 
ra que  manirieite  el  objeto  de  vueftro   dolor: 
en  otra  ocaüon ,  peio  que  diferente!  me  ele- 
gifteis,  para  que  manifcllaíe  vueftro  gozo  cñ 
la  primera  celebridad  de  tan  digno  Prelado  í 
la  primera  y  feliz  entrada  en  el  mundo,  déla 
roas  pura,  y  mas  hermcfa  entre  las    criaturas. 
Mi  refpcto  antiguo  á  vucftras  ordenes  habrá  in* 
fluido,  para  que  hoy  aparezca  de  nuevo,  y  reí- 
pire  en  mis  vozes  el  común  fentimiento.    Pero 
esforzofo,  que  yo  declare  el  verdadero  moti- 
vo ,  conque  me  obligafkis  para  que  fubiefe  í 
cfte  lugar  {agrado.  La  fubfiftencia ,  que  goio 
con  el  relio  de  los  míos,  debida  á  fus  largue-* 
fcasi  tres  Parroquias  obtenidas  confecutivamentc, 
por  un  efeelo  de  fu  piedad  ;  dos  viíitas  gene- 
raos, actuadas  en  la  Diócefis,  por  orden  fur 
ya  v  y  íobre  todo  la  bondad ,  conque  miró  mi 
pequeaez,  no  han  dexado  duda  en  vueftros  espí- 
ritus para  cargarme  de  elle  grato  é  indiípenfablc 
efivio.  Ojala  ie  cumpla  fegua  mis  fuerzas,  pa* 
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ra  fomentar  luego  el  elogio  fúnebre,  que  hoy 
dedicáis  al  Ilüstrisimo  SEnOR  Doctor  Doh 
Diego  Antonio  de  Parada,  Roque,  Vidau- 

RE  DE   OUDUÍIA,  OEISPO  QUE  FUI  DS  LA  PAZ, 

y  Arzobispo  de  los  Reyes. 
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PRIMERA  PARTE, 


Erramar  la  doctrina  celeftial ,  que  enri- 
queze  á  la  cierra  i  velar  las  almas  encomenda- 
das ,  y  refponder  por  ellas  i  procurar  fu  bondad 
interior,  y  no  fatisfacer  fe  de  la  apariencia-,  prometer 
los  bienes  pérfidos ,  que  llenan  el  corazón ,  y 
nunca  fenecerán  ,  fon  oficios  infepa  rabies  del 
Paftor,  que  le  hacen  amable  para  fus  ovejas. 
La  íola  exteriotidad  del  cargo  indica  fus  mas 
faludables  defeos,  c  inípira  acia  ellos  la  mas 
dulce  benevolencia  :  ni  que  delcubrireis ,  qu£ 
cauíe  eipanto.  Sus  voces  fulo  miran  á  perfua- 
dir;  fus  mandatos,  no  fon  fin©  exortaáones  fuá-. 

á  ellos  no  les   precede  el   eftrumdo ,  no 
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les  rodean  las  guardias,  no  les  adornan  las  cipa- 
das.  Tal  es  por  fi  mifma  la  Dignidad  fa  grada. 

Pero  quando  Dios  fuscita  un  Sacerdote 
extraordinario,  añade  á  eftas  comunes  gracia? 
fus  dones  mas  hermofos.  Su  bondad  los  toro- 
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na  i  pero  una  bondad ,  i  quien  acompaña  el 
efpiritu  demanfedumbre:  (  5 )  sfirims  fua\>isyi> 
quien  figueel  efpiritu  de  moderación:  Jpirhus..^ 
hu#umus  y  i  quien  íc  une  el  cípiritu  de  benefi- 
cencia: f piritas  „„  kencfaoemy  qualidades  del 
corazón,  que  ennoblecían  al  Principe,  que  llo- 
ramos, y  ie  llenaban  de  la  mas  dulce  amabi- 
lidad. 

La  ^anfedumbre,  Señores,  ó  bondad  de 
alma  refptandece  muchas  veces  deíde  la  cana 
de  los  grandes  hombres :  (  6  )  ferthus  Jum  mu 
mam  konam,  decía  aquel  Principe  fabio  deque 
habla  la  eferitura.  Heredando  una  fangre  ilus-: 
tre ,  heredan  cfte  poderofo  atractivo  de  la  no- 
bleza, que  es  como  iafcparable  de  fu  elevación, 
que  la  dá  á  conocer  mejor ,  y  que  masía  dis- 
tingue de  la  baxeza  del  Pueblo,  de  un  Pueblo 
fae>z  é  incivil  defde  el  nacimiento.  Pero  que 
fangre  mas  pura,  y  mas  grande,  que  la  del 
irsíigne  Prelado  á  quien  celebrárnoslas  exequias! 
El  defeiende....  Perdonadme,  amable  Paftor ,  íi 
pongo  en  mis  labios,  lo  que  ntsnca  tomaron  los 
vueítros;  íi  voy  á  referir  lo  que  nunca  f abríamos  de 
Vos  mifmoj  ímo  puedo  ocultar,  lo  que  fe  halla 
foanificfto  en  públicos  monumentos.  El  def? 

cien* 


ofende,  Señores,  de  la  Caía,  y  Familiaác  Para, 
-da:  ( 7 )  no  ^encontrareis  fo  origen,  &*>  ftM?  * 
4a  Real  langre  del  Rey  Don  Pclayo,  hijo  de 
favila  Duque  de  Cantabria;  fino  regiftrais  en 
aquella  altura  á  f  alquila  Pelae,  hija  tercera 
•de  aquel  Monarca,  á  quien  fe  unió  felizmen- 
te Esver-Yaaes  MeGa,  Capitán  General  del 
.Rey  fu  íuegro,  Señor  de  íefenta  y  fíete  Luga- 
res, y  cinco  Villas  en ■■■■los  Reynos  de  Galicia, y 
León,  De  aquella  excelfa  Progenitora  veréis  ía- 
lir  á  Suero  Yanez  de  Parada ,  Señor  del  Cas- 
tillo de  Parada  ,  y  la  Guardia,  Adelantado  rna* 
for  del  Reyno  de  Galicia,  Rico  heme,  y  Va- 
lido del  Rey  Don  Pedro,  el  Jufticiero ;  le  firf- 
ve  en  la  guerra  de  Naxara  con  mil  quinientos 
Infantes,  y  trecientos  hijosdalgosde  á  caballo. 

Para  admirar  los  progrefos  de  efta  Cafa, 
feria  necefario  recorrer  lus  mas  iluftres  alian. 
v$á$ ,  contar  muchas  Cafas  nobiliíimas  del  Rey- 
no  de  Galicia  ,  y  yería  entroncada  entre  otras, 
neón  la  del  undécimo  Almirante  de  Caftilla  O. 
JMonfO  Fernandez  de  Montcrnolin ,  con  la  de 
4os  Condes  de  Macéda^  con  la  de  los  Duque* 
¿de  el  Lnfimtado ,  y  Marquczes  de  Villagaicia; 
esn  kde iosde Bcnalcacer,  y  Duques  de  Bejar.  . 

D  Qa? 

(7  )  Nok  de  Gdiád. 
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Que  feria  fi  yo  os  pufiefe  á  los  ojos  tas 
dignidades,  y  empleos,  afi  políticos  como  mili- 
tares, conque  los  hijos  de  eíla  caía  han  íido 
remunerados  en  todos  tiempos ,  por  la  lobera- 
na  piedad  de  nueftros  Católicos  Reyes  ?  Los 
hallaríais  inundados  de  efte  efplcndor,  en  Vana- 
das,  Cruces,  Encomiendas,  Chancillcrias ,  j 
Maeftrafgos  de  ordenes  Militares»  en  Mitras, 
.Togas ,  y  Prefidcncias  de  coniejo :  diftinciones, 
y  honetes,  que  no  acabaron  con  fas  Padres, 
fino  qae  duran,  defpues  de  muchos  arios  enfa 
gloríela  polteridad*  Hoy  gozan  fus  Primogénitos 
el  Seaotio  de  lasVillas.de  Huelbes,  de  Torrcjon,  y 
las  Chozas ,  tres  gruefos  Mayorafgos  en  la  Ciu- 
dad de  Huetc  de  Cartilla  la  nueva,  fon  Regida- 
res  perpetúes  en  día ,  y  patronos  añicos  del 
Moaaftcri©  de  joftinianas,,  donde  no  íe  recibe, 
íino  á  fií  prepria  langre.  Pero  para  que  me  de- 
toa|o  en  genealogías,  mutiles,  reprobadas  por 
el  Apoftol  ?  Ea  defeendencras ,  y  enlazes ,  que 
do  cuenta  el  Sacerdocio  de  Mdchifedec  ?  Ea 
la  nobfcza  de  la  ratracion ,  que  el  bo  felicita, 
fegun  San  Arobrefio ,  ( 8 )  atendiendo  foja- 
mente á  la  hermoíura  de  las  coftumbres ,  y  ai 
primor  de  las  virtudes?  ln  <¡uo  non generis nolrili* 

fas, 
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>t*ty  fei  morum  cWgdtur  gratUt  etYirmturn  f>r<tr* 
rogativa. 

Pero  no  podré  omitir  los  Eftudios ,  que 
hizo  ,  y  ia  iabia  educación ,  que  logró  en  la 
Umvcrfidad  mas  celebre  de  nueftra  Eipsña;  es- 
tudios que  le  colocaron  dignamente  entre  los  Ca- 
nónigos   de    Aftorga;   eftudios,   que   empicó 
utilmente  en  dies  y  íeis  años  de  Proviforato,  en 
aquella  Ciudad ;  eftudios ,  que  le  diputaban  fre- 
cuentemente por  aquella  Iglcíia,  íegun  lu«  pri- 
vilegios ,  para  dar  los  dictámenes  neceíarios,  ea 
contorció  del  Cabildo  fecular ,  fobre  las  mate- 
rias, y  reglamentos  de  Poüciá  ;  Eftudios  al  fin, 
y   conocimientos  que  vofotros  Señores  habéis 
admirado,  no  digo  ahora  en  el  vafto  gobier- 
no de  efta  Diocefis ,  fino  en  la  fola  comunica- 
ción ,  y  trato  de  íu  Períona:  Allí  encontrabais 
un  teforo  de  luces, un  manantial  de  principio? 
íolidos,  y  fecundos,  un  depofitode  las  ciencias 
divinas,  el  que  fiempre  os  encantaba,  y  del  que 
íiempre    volvíais  íatUfechos.   Mas  encontrabais: 
una  feliz  reminiscencia  de  quanto  aprendió  en 
fus  años  primeros;  una  prefteza  de  recuerdo  para 
producir  los  objetos  antiguos  de  fus  tareas  litera- 
rias; una  firmeza  de  memoria,  para  hallar  íegu- 
ra,ly  fielmente,  quanio  la  havia  confiado.  Que 


I*, 
no  pueda  yo  facar  á   luz  aquellas  rcfolatíerwt 
firmes,  conque  difipaba  vucltras  dudas,  aque- 

cobÍcjos  fabios ,  conque  fortalecía  vues- 
tros ánimos  ,  aquellas  máximas  acertadas  , 
conque  dirigía  raeltros  pafos,  aquellas  doctrinas 
feguraa ,  conque  os  apartaba  de  los  precipicios  i 
frutos  de  fu  ciencia  profunda ,  y  de  fu  perspicaz 
ingenio  !  y  frutos,  habré  de  decirlo,  de  vueftro 
diligente  eíerutinio  :  fin  el  encubría  fus  cono- 
cimientos,  parecía  extraño  en  las  ciencias,  y 
hacia  agravio  í  fus  luces, 

No  penfeis  ,  Señores  ,  que  olvido  fií 
manfedumbre.  Porque,  que  otra  cofa  hacen  las 
letras,  fino  endulzar  las  coftumbres,  aquietar 
}©s  ánimos ,  enderezar  las  inclinaciones ,  y  cul¿ 
íivar  tfta  rica  ,  y  feliz  qualidad  del  corazón?  Be- 
mgnus  ejl  cnim  ftiñtus  fápcnt'm.  (  9  )  Ellas  fo- 
mentaban la  que  Dios  imprimió  en  fu  alma,  te 
enkñaban  los  principios  de  humanidad,  le  mofear 
barí  las  paflones ,  que  dividen  á  ios  hombres, 
y  le  diípcnian  á  fufar  fus  m ¡ferias,  y  á  tratarle* 
Con  agrado. 

In  efc¿lo  ,  qué  rereis  en  elle  digno  Pre- 
lado ,  fir.o  la  femejanza  de  aqael  manió  cor- 
delo, que  tolera  cucftiasi faltas,  que  guarda  ¿el 
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filcncio ,  que  ^nos  fobrcllcva  ,  que  ama  en  todo* 
y  únicamente  ama  la  benignidad ,  y  la  dulzu- 
ra  ?  Que  vercis  ,  fino  la  expreCcm  viv*  de  na 
Moyfes,  el  mas  lleno  de  manlcdumbre  íobrela 
tierra  ?  fino  la  imagen  cabal  de   aquel  Profeta 
Rey ,  que  hacia  todo  fi*  mérito  de  cfta  fobera- 
na  virtud  ?  fino  otro  iloftre  Sales ,  que  con  la 
afabilidad ,  y  la  ternura  recoge  frutos  de  bendi-¿ 
cion ,  en  la  Iglefia  de  Ginebra  ?  No   bufqucis 
las   femejanzas,    vedle  á  el  mifmo,  y  por  fu 
Temblante  defeubrireis  ía  corazón.  Penetrado  de 
la  manfedumbre ,  la  lleva  gravada  íobie  íu  fren- 
te* fus  ojos  brillan  con  la  bondad  de  fu  almai 
ius  movimientos  fe  reglan  eon  la  fuavidad,  qu$ 
le  llena.-  Todo  fu  exterior  es  hermofeado   cont 
ffte  efpiritu  de  dulzura.  Amable  con  dignidad, 
á  todos  trata,  y  á  todos  diítingue  :  feílivo  con 
decencia,  derrama  los  donayres,  y  á  ninguno 
ofende  :  generoío  con  diícrecion  reparte  las  gra* 
cias,  y  no  olvida  los  memos:  certefano  con  i¡fe? 
genuidad,  es  el  miímo  para  todos,  y  á  ningu* 
»o  difgufta:  tierno  con  nobleza,  hace  propia 
ía  aflicción    agena,  y  todos  pofeen  fu  corazón: 
el  íufrimicnco,  la  condcfcendencia ,  la  b|mpir 
dad  ,  aparecen  con  grandeza  en  fu  amable  Pcr- 
íon*.  yoíotros  le  habiais  vifto  *  queríais  yerlc 
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¡fe  nuevo:  &  ftnagea  no  fe'b&rab*»  3 

ícabais  fiempre  renovada. 

Será  precifo  deciros,  que  la  indignación 
jamas  acerca  i  fu  alma,  que  los  transportes  de 
h  ira  habitan  lejos  de  fu  Períona  :  que  las  mo- 
dales aíperas  nunca  aparecen  en  fu  trato:  (4.0} 
Omnis  amantado  ,  ti  ira  ,  et  indignado,  et  clamor 
tóllatur  ¿  voks}  que  fus  palabras  ^  ño  ^pi- 
ran, fina  la  dulze  complacencia,  que  fon  fru- 
tos deliciófos  al  gufto  mas  inílpido ,  que  defti- 
ladas  de  fus  labios,  fon  recibidas  con  anfia, 
y  que  fu  boca  folo  habla  con  la  abundancia  de 
íu  amable  corazón:  fpiritus  meus  fuper  mel  duU 
tis>  (11  )  Será  precifo  deciros,  que  eftecora- 
*on  íe  llena  de  amargura,  que  fu  alma  pade- 
ce grandes  revoluciones,  que  ha  de  romper  coa 
esfuerzo  los  diques  del  filencio,  para  ufar  dé 
la  correcion  paftoral ,  quando  fue  inútil  la  man> 
íedumbre  ?  que ,  fegun  Ja  do&rina  del  Evaa* 
gelb ,  (i  1  )  corrige  fecrctamente  al  culpable  : 
ínter  te,  et  iffum  filum,  dejando  ilefo  fu  honor  j 
*quc  cumplido  cite  cargo,  le  fuaviza  el  pefar, 
ya  con  blandura  en  las  palabras ,  ya  con  divee* 
&&  a  otros  objetos:  que  ordinariafncnEC  pone 
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éfl  otfas  m&nos  efle  áüro  oficio ,  libertando  de 
un  fontojo  al  delinqúence,  y  efeufando  un  tor- 
cedor á  fu  corazón  ? 

Será  preeiíó  deciros,  que  fu  manfedum- 
bre  es  extendida  aun  á  aquellos,  que  !a  han  def- 
mcrecido,á  aquellos ,  que  eren  injuftas,  por 
fu  antojo,  las  mas  arregladas  Providencias,  a 
aquellos  que  toman  por  agravio  la  diftribucion 
mas  ordenada  de  los  Beneficios ,  á  aquellos  que; 
de  algún  modo  defeubren  refentimiento ,  y  no 
pueden  éfcondcrle?  que  á  eftos  hace  la  mejor 
acogida  ,  á  eftos  llena  mas  de  fus  caricias,  á  es- 
tos procura  mas  arraer  para  fi,  á  eftos  efeufa  lo' 
que  no  puede  alabarle,  á  eftos  fon  mas  fe- 
guras  fus  gracias,  por  que  menos  eren  alcan- 
zarlas, fiendo  general  fu  maníedumbre  ,  como 
ordena  el  Apoftol  de  las  gentes :  (13)  manfue- 
tnm  ejje  ad  omnes}  Será  preciío  deciros,  lo  que 
todos  habéis  vifto,  que  íu  poteftad  no  fue  do- 
minación, que  el  terror  jamas  acompañó  ftt 
govierno  ,  que  jamas  empicó  las  armas  podero- 
ias  de  la  Igleíia,  que  jamas  (alio  de  fus  manos 
aquel  rayo  espantólo,  que  ieparando  á  los  Fie- 
les de  U  íociedad  les  corta  como  á  miembros 
tíorrampidos  ?  qae  para  refrenar  los  defordenes 
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del  Puebla,  miró  con  defden  k  afpcrcxa,  que 
precipita  y  no  remedia  ,  que  agrava  el  mal ,  y 
ko  lo  cura  i  ufó  de  los  medios  fuaves,  que  pa- 
recen acaiiciar  y  corrigen  con  certezas  fe  fir* 
vio  de  la  útil  enfeñanza  ,  que  fin  confun-; 
dir  mueftra  el  camino,  y  deícubre  el  ricfgo» 
excuíó  falcas ,  y  fe  moftró  indulgente  ,  toleran- 
do muchas  veces  lo  que  no  pedia  penar >  ni 
convenia  irritar? 

En  fin ,  con  que  emphafis  lo  decis  voíb* 
tres  miímos!  que  palabra  aquella ,  que  nada  exa- 
gera ,  que  tocio  lo  comprehende ,  y  que  acre* 
cicuta  mas  nueftro  dolor!  A  ninguno  bi^o  danq 
publicáis  con  fmecridad :  como  ü  dixerais,  eftc 
Jufto  delante  de  Dios  ,  y  delante  de  los  hom<? 
bres  refpetó  la  humanidad,  y  adoró  en  íushe-; 
churas  al  Eterno  Hacedor  5  cfte  Varón  amable 
fe  dirigió  por  las  leyes  de  ía  Clemencia ,  y  ja* 
mas  hizo  fentir  la  dureza;  efte  Paftor  tierno:  í 
fiinguno  injurió  á  ninguno  oprimió ,  á  ninguno 
tiranizó  i  palabras,  con  que  explicaba  San  Pa* 
blo  la  bondad  de  fu  Perlón  a,  y  de  fu  miniílc- 
lio  :  ( x  4  )  Ncminem  Ufonuf ,  neminem  circumVCr 
nmus.  Y  podríais  negar  vueftro  amprjáquiea 
Át  cfta  manera  le  merecía?  Y  hallareis  gloria 

iguai 
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Igtial  *  ella  de  jaaarfc  los  corazones?  Y  dici- 
cndolo  mejor;  todo  aplauío,  todo  amor  no  a 
debido  i  las  obras  realzadas  con  la  manfedunv 
bre  ?  (  1 5  )  In  manfatiidine  opera  tita  ¡?erf¡ccy  &* 
faper  bominum  ¡Imam  diligeris. 

Yo  bien  sé ,  que  hay  una  manfedumbre 
«de  afe¿tacion  :  fuave  por  ceremonia ,  y  por  uío » 
halagúela  por  vanidad,  afable  por  ínteres,  civil 
por  difimulo,  faifa  en  fin,  y  fin  fondo:  las  apa- 
riencias la  hermoíean,  pero  el  corazón  no  la  pro- 
duce :  fe  cubre  de  agrados ,  pero  delnudos  de 
finceridad;  los  labios  deltian  la  miel,  y  el  ve- 
neno fe  abriga  en  el  alma*  las  fortificacio- 
nes refgnardan  la  Plaza ,  y  viven  en  ella  los 
traidores,  daréis  Pero  efte  nombre  á  una  man- 
fedumbre ,  que  nunca  le  contradice  ,  que  na- 
cida del  alma ,  fe  manifiefta  fin  velos,  qwe 
bien  obíervada  deícubre  fu  ráiz  fi$me  y  pro- 
funda, que  fe  mantiene  imperturbable ,  contra 
las  mas  fuertes  agitaciones  ?  Reconoced  lo,  Se- 
ñores, en  el  iluftre  difunto. 

Que  fe  traftornen  las  cofas  ,  y  tomen  utv 
iemblante  terrible;  que  defaparezca  la  que  el  mun- 
do llama  prcípeiidad;  que  la  turbación  fe  més- 
ele en  todos  los  objetos,  que  llene  el  fmíabor 
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toaos  ios  eícoadkes  del  alma:  aqui ,  dcftroze  la 
muerte  á  los  Cuyos,  y  cubra  de  lutos  íu  amable 
corazón: .  a!li,  la  enfermedad,  quando  apenaste 
gomamos,  le  .abra  ú  íepulcro,  y  alague   á 
tus  días:  aqui,   te    vean  contradicciones^  ouc 
dcítrüyea  Cus  d¿Ggnios  mas  ajeados:    alji ,    fe 
oigan  eftrcpíros ,  que  amenazan  ruinas,  fenfibles  : 
pareíca  opone;  fe  codo  a  fu    dulzura  ;  el    es  el 
mifmo,  no  advertiréis  mudanza  en  fu- roftro  pa- 
cifico ,  le  veréis  feguír  fus  operaciones ,  con  la 
quietud    acohombrada,    y    dominar  codos  los, 
movimientos,  que  quieren  contraftar  la  mawíe- 
dumbredeíuEfpíritu;CoIocadp,por  ella,  fobrela 
cima  de  un  airo  monee,  refpira,el  aura  mas  fuá- 
ve,  y  nada  obfeureceia  hermofa  luz  que  le  ro- 
dea:  la  cempdlad  que  fe  forma  á  fus  pies,  y 
rompe  con  eftaíiido  no  le  caufa  el  menor   es- 
panto. Conoce  la  peryerfidad  del  mundo,  pe- 
ro  no  le  altera;  le  cerca  el  fuego  de  la  diíen- 
don  ,  pero  no  le  inflama  ;  Tiente  la   opoficion, 
y  fus  esfuerzos,  pero  goza  fu  alma  de    abun- 
dante paz .:  efxá  lejos   de  ja  indolencia  ;   pero 
aun  mas  diíhnte  del  furor,  y  del  rompimiento. 

Por  qué  fatalidad,  Señores,  entran  en  fue- 
go con  ligereza  las  perfsnasde  una  alta  digni- 
dad? por  puq  llenas  de  los  placeres,  y  de  la  abua- 


dancia,  todo' las  irrita?  por  que  ubres  cL  la  ie'QB 
tencia,  aparecen  fi~mpre  indignadas?  por  que 
Señores  de  la  tierra,  no  señorean  fa  corazón, 
y  á  fi  miímos?  como  os  acercareis  aellas?  co- 
mo recurriréis  i  la  autoridad,  que  amedrenta-? 
como  eíperareis  las  gracias  de  uu  temblante,  que 
amenaza?  como  no  huiréis  efte  orgullo,  efte 
menosprecio,  efta  fiera  arrogancia,  que  ciega  á  los 
Grandes,  y  les  arrebata?  Como....  Pero  yo  de- 
clamo en  vano  á  vifta  de  un  Pontífice ,  cuya 
apacible  bondad  á  codos  le  franquea,  y  á  ningu- 
no le  retira.  Quien  de  vofotros  temió  fa  im* 
mediación,  y  fa  trato?  Quien  necefitó  de  re- 
enmendación ,  para  que  le  eyt fe  ?  No  erais  to- 
dos igualmente  admitidos,  y  á  todos  no  íe  ofre- 
cía la  mas  confiante,  y  mas  fegura  entrada? 
Que  ocupaciones,  por  continuas,  la  cerraron? 
Que  dolencias,  por  comunes,  la  embarazaron? 
Qae*difcurfos,  por  moleftos ,  la  excufaron  ?  Qjc 
laftimas ,  y  quejas  la  ocultaron  ?  Todo  cftá  abier- 
to, y  todos  gozan  la  amenidad  de  fu  dulzura. 

Ah ,  fi  yo  pudiera  reprefentarosle  en  eftas 
audiencias  ordinarias >  recibiendo  á  todas  coa 
agrado,  oyendo  á  cftos  con  paciencia,  coiafo* 
lando  a  aquellos  con  ternura  ,  inftruyéndo '  i 
uno*  con  afabilidad ,  reípondiendo  á  otros  coa 
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dura  !  El  difgufto  no  tparece  ni  en  fus  palabras, 
ni  en  fus  movimientos,  y  todos  creen  haber tc- 
cibido  algún  raigo  particular  de  fu  bondad.  Por 
ventura  hubo  jamas  tiempo,  en  que  era  peligró- 
lo acercártele?  O  veíotros!  que  le  tratabais  fre- 
quei  ten  ente,  y  que  teníais  otras  ocafiones  de 
conocerle,  pareced  aquí,  y  decidnos,  fi  jamas 
le  haiUleis  aquel  dcíabrimiento ,  aquella  indi- 
ferencia ,  aquella  frialdad,  que  acompaña  ordi- 
nariamente á  los  Grandes ,  y  que  nunca  le  vi- 
mos en  lo  publico?  decidno$,fi  era  necefario  algtin 
Raphae!,  que  cftimulafe  para  allegarle  con  confia 
anza,  á  quien  íe  miraba,  no  como  Señor,  fino  co* 
mo  Padre  ( i  é  )  Accede  ad  ptttrem  tuumy  etosculd* 
re  eum  ?  decidnos ,  íi  viéndole  en  todo  tiempo, 
no  le  encontrabais  íiempre  accefiblc,  íiempre 
digno  de  amor  ?  decidnos  íi  ruvo  jamas  horas 
incemmodas,  horas  refetvadas?  Pero  que  horas 
refu  vadas?  quando  eftubo  íiempre  expueít©  á  la 
villa  de  ¡u  Grey,  quando  las  horas,  que  cko- 
jjamos  eran  también  las  horas  fuyas  \  quando  á 
üinguno  le  retrajo  de  verle ,  quando  á  ningu- 
no íe  eftt  rbó  el  pafo  para  hablarle.  Si ,  nofo- 
tros  le  virroi,  noíotios  le  gozamos  en  todos  tiem- 
jos.  Pero  hay»  no  vemos  á  cite  varón  amable. 
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Tío  nos  acercamos  mas  í  eíte  Seíior  benigno, 
*uya  inmediación  á  nadie  hizo  padecer,  cu- 
ya prefencia  comunicaba  á  todos  la  alegría.  Som- 
bras funeítas,  fombras  eternas  han  eclipfado  í 
Bueftros  ojos  la  hermofura  de  Aftto  tan  favo- 
rable. Elevado  por  (u  per  lona ,  y  por  íu  a!to 
jpara£ter;  fu  elevación,  Señores,  nunca  dañó  í 
íu  bondad.  Penetrado  del  eípiritu  de  maníedum- 
jbre,  le  acompaña  también  el  efpiritu  de  xuo- 
aeración :  fpirittts  bumams. 

Las  dignidades  eminentes  amenazan  los 
precipicios ,  y  también  los  forman.  Llevan  con - 
figo  ja  autoridad,  y  el  mando:  arraftran  el  lu* 
cimiento,  y  aparecen  con  oftentacion :  arpan  la 
independencia,  y  obligan  al  rendimiento:  atrahea 
jas  complacencias,  y  fuerzan  los  elegios:  todo 
fomenta  la  vanidad,  todo  debilita  el  corazón, 
tod©  traftorna  el  alma,  todo  la  laca  de  íi  mis- 
ma, Santa  Moderación  \  venid  al  focorro  :  acom- 
pañad i  eftc  Pontífice  en  rodos  fus  pafos.  Mo* 
dtftia  Chriftianaj  resplandeced  en  fu  peifona,.y 
no  fe  trafluíca  el  orgullo.  Que  fe  poféa  á  G 
Itiifmo,  que  domine  iua  acciones,  que  fe  ale- 
je de  coda  fuerte  de  excefus, 

Y  creeréis,  Stores, .  á  vutftrcs  ojos  mis- 
jEtjos?  Entrad  pues  al  Palacio  de  fu  habitación, 

G  tus- 
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fcufcad  ene!  los  adornos preguntad -parios  moc¿ 
b'ts  pfcciofos ,  no  olvidéis  lo  raro  ,jy  txquifirtj 
clcrudmadlo  rodo :  y que  veréis,  fino  lo  queveií 
la  primitiva  Igicíu  en  (us  antiguos  Prelados  \  que 
recordareis,  uno  aquellos  felices  tiempos,  qiífc 
aborrecían :  el  falló,  y  la' magnificencia?  La  firrV- 
picidad,  la  mediocridad,    la  edificación  ,  eft& 
es  lo  que  aparece,  y  apenas  el  necefario  apa.- 
rato  para  el  decoro  de  fu  dignidad.  Nada  bri- 
lla ,  nada  arrebata,    nada  encanta  ios  ojos  :pcr 
ró  yo  me  engaito.  Brilla  fu  perfona  miíma,  es- 
parziendo  en  todo  la  modeftia:  arrebata  fu  po* 
preza  interior :  encanta  la  necefidad ,  que  füfren 
fus  veftidúras1  comunes :  las  adereza  ,  las  acomo- 
da, tes  une  obfervando  en  fi  mifmo  las  reglas 
Vmsfeveras,  y "mas  contrarias  á  la  vanidad.  Bri- 
lla la  frugalidad  de  fü  itieía,  la    íobriedad   de 
Tu  afímehto,  la  templáfiza  general,  y  confiante 
de  'todos  {úsaperitos.  Brilla  la  moáeracíon  en 
fetvirle,  que  ha  de  pradjear  fu  familia.  Quando 
.permitió,  que  todos  fuefen  empleados?  uno  le 
^5* baílame,  y  aua  le  es  feníible  efte  oficio  n£- 
Celario  :Gree  mortificación  ía  complacencia  Se 
allegarfe  á  fu  Pedona ,  y  de  habitar  en  fu  Pa- 
lacio.  Y    fi  atendéis  á  fu  modeftia ,    hallareis 
'fcruy  grande^  Como  decía ,  el  ttabajo  *  de  fer- 
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*ír1e ;  tfó os  éfpaníara  verle  repetidas  veces  re- 
corriendo los  erfermos¿de  fu    cafa;  verle  que 
excufa  en  lo  privado  á  íu  Familia  ¡¡  de  aquellas 
atenciones,  que  fe  obtervan  ton  el  primer  Pas- 
tor; que  ha  de  cft-ar  entre  dios,  como  udo  de 
ellos,  y  no  diiVinguirfe  fmo  por  fola  fo  modes- 
tia :  Noli  extolln  efloún  Mis ¿¡uáfi  mus ex  iffis  (i  7). 
Brilla  finalmente  la  moderación  ,  y  ía  paz 
rát  fu  Gobierno-  No  efpereis  un  Gobierno  de  es- 
trepito, donde  no  fe  vean  fino   aparatos  déla 
poteftad ,  donde  no  fe  oigan  fino  la  queja  \  y 
m  defeontento  ,dondc  no  apárcícan  fino  la  con- 
ftífion,  y  h  inquietud  :  [cría  la  materia  demues- 
tras ceníuras.  No  'efpereis  u«  Gobierno  ocupado 
en  remover  lo  mas  firme,  y  mas  efbbieeida:, 
en  arruinar  las  producciones  mas  útiles,  y  mas 
íeguras,  en  deíquiciar  lo  rnas trabajado,,  y  mas 
aplaudido:  que  léñales  i  no  dejaría  del    cftrágo 
feas  laflimofo!  No  efpereis  un  Gobierno,  qüt 
lien©  de  proyectos  cípecioíos,  olvide  los  abjtf- 
tos  mas  importantes,  que  dcívelado  por  quime- 
fcts  alhagucnas,  n¿  vea  las  vcidacte  llenas  dduz, 
que  poleidodc  cíperaezás  brillantes,  pierda  efta- 
blccimientbs -foliaos H  clamaríais  centra  la  nove- 
dad y  y  futilidad.  No  efpereis  u»  Gebicmoj  don- 
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¿c  fe  atienda  por  predilección ,  áonde  fe 
pofponga  por  aborrecimiento  ,  donde  íe  ol- 
vide por  precipitación :  feria  Gobierno  de  la* 
paíioncs.  No  cípereis  p©r  fin  ,  tm  Gobierno  de 
cipanto,  en  que  la  ruina  de  eftos,  la  opreGoa 
de  aquellos,  los  gemidos  generales,  tienen  de 
coníkrnacion  dolomía,  y  produzcan  un  obe- 
decimiento el  mas  forzado :  fería  Gobierno  del 
Dcfpotiímo.  Y  por  ventura,  ci  Gobierno  mas 
violento,  es  el  Gobierno  mas  gloriólo  ?  La  quie- 
tud, la  íagacidad  ,  la  prudencia,  fon  virtudes 
ordinarias,  y  no  merecen  nueftros  elogios?  La 
igualdad  ,  y  uniformidad  no  deícubren  algaa 
brillo  ?  Dejad  vanas  preocupaciones ,  y  admirad 
á  efte  Xefe  fa  grado,  ., 

Conducido  por  una  fabia  moderación  n^- 
,'da  emprende  que  pueda  excitar  funeftas  pertur- 
Jbaciones ,  .nada,  altera ,  aunr  en  aquello  mifmo 
4juc  aparece  vicioíp^  y  córrornpídp;  fu,  atención 
jcpminua,  fia  paciencia  invencible,  &  vigilancia 
mím^bk  l^ñ  \o%  .míalos  íuavps  de  remediar 
á; todo;  las  apariencias, nías  lucidas  no  le  arras- 
franelas  milidades  ¡quf  íc  anuncian  fon  exa* 
ainadas  prs>lijamcinte  j  las  reejaaza,  ó  ¡as  difie- 
re >  fe§$$  l@ ^exígea  las  coyunturas,  y  lacrara- 
calidad    es  el  guato  fijo  de  todos  fur  pafos. 
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TFr'anJibh  í»  pnce,,  femhd  in  pedibus  eius  nm 
¿pparebit.\\%)  Con  ellas  habernos  gozado  la  uni- 
veríal  harmonio  del  Gobierno  eckíiaílico »  el 
concierto  general  de  codos  fus  cuerpos ,  y  aquel 
magnifico  liiencio,  fruto  de  íes  pacificas  y  pro* 
lindas  medicaciones:  femit*  in  pedibus  eius  non 
¿pvarebit.  No  os  cauie  admiración ,  ü  fe  oye 
impelidas  veces :  que  fe  pienfa  ?  que  fe  reíuei- 
vc?  nada  íe  labe.  Todo  ie  gobierna,  á  todo 
Í£  atiende  ,  codo  camina  fin  ruido*  Son  decora- 
ciones,  que  hernaofean  la  fcena,  que  correípon-* 
¿jen  á  fus  nobles,  objetos,  que  ie  varían  gufto* 
(amenté,  y  nada  apercibís  deí»  interior  movK 
miento;  Tranfibit  in  face ,  [emita  in  pedibus  ním 
Hp  .fifparchif.- 

Oh,  fi faefe  durable efta  bermofa  tranqui- 
lidad, y  rio  fe  inccfiumpiefen  los  frutos  glorio- 
los  déla  fabia  moderación  J  Pero  ella,  Señores, 
padece,  fe  le  combate  c^n  fuerza,  y  cafi  fe  ago- 
la en  íu  niifrno  «origeja.  El  cfpiricu  de  difcordia 
aborrece  la  pm$  fopla  los  vientos,  rompe  el  fue- 
go violento,  y  la  tempeftad  fe  forma.  Las  Ju- 
rií  dicciones  ie  oponen ,  Las  Pcreítad es  tom  pitea, > 
la*  conteftaciones  fe  forman ,  el  conftéto  crece, 
|  el  rayo  papeep  dirigirle  hacia  el  miímo  Altara 

H  Que 

(  1 1)  Isai.  C.  41.  >v  $. 


I* 

Que  coftaaabrcs   no  íe  alegan?  qae  ácrechtw 
no  fe  apurad  que  razones  no  fe   inftan  ?   todo 
arde,  todo  esdiíencions  la  modeftia  es    defa* 
tendida,   íu  gobierno  es  embarazado:  ya  íe  cree 
el  vencimiento  pretendido,  y    se   efpera  la  íu- 
bordinacion  de  la  Poteftad  fagrada.  Venid ,  oh 
Dros  de  pazi  y  excüíad  á  vüeftro  Pontífice  o**- 
dones  tan  delicadas  5  prefervad  fu  Corazón  de 
amarguras  tan  funeftas;  las  mas  crueles  en  Ia*ama- 
b!e  paz  de  fu  gobernó:  Ecce  in  pace  dmaritfr 
do  amarísima  ( 1  9).  Y  que  diré ,  Señores  ,  quef 
no  hayan  obíervado  vuetiros i-ojos  ?  Pertubó  ja- 
nías  derechos ,  que  no    le    pertenecían  ?  puei 
eftuyo  libre  de  que  fe  ateníale  á  ios  íuyos :  de4 
xó  á  todos  en  la  pofefion  pacifica  de  fus  hone*. 
res?  pues  mantuvo  ¡os  Tuyos  fierapre  ilefos :  fe 
opufo  jamas  á  la  autoridad  agena  ?  pues  la  fuya 
íera  íiempre  refpetada.  Veinte  y  feis  aaos  de  Go- 
bierno, en  efta,  y  íu  primera  Igleíia ,  jamas  le 
pref  curan  talfiafabor,  jamas  contiende  con  al- 
gún Tribunal,  jamas  fe  piü  fu  grande  Dignidad* 
Pero  Yo  recuerdo  felicidades  pafadas  J  felicida- 
des, qac-no-.fón,  y  que  habernos  perdido! 

No  me  efpanto   mas   del  obedecimiento 
confiante,  que  tuvieron  fus  ordenes,  de  la  fe~ 
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mifion  cumplida ,  que  logró  fu  voluncad  ,  y 
que  fae  infeparabfe  de  fu  Gobierno.  No  la  vio- 
lenta el  ardimiento;  la  modeftia  la  obtiene:  no 
la  obliga  la  dureza;  la  afabilidad  lapcrluade;  no 
la  manda  ia  autoridad ;  un  cfpiritu  pacifico  la 
mueve:  no  es  un  Tirano,  que  doma  con  lá 
fuerza;  es  un  Señor  amable,  que  cautiva  coa 
fe  dulzura.  Quantas  veces  fue  ella  mas  podero- 
ía,  que  todos  los  medios  inípirades  por  el  ri- 
gor? Quaatas ,  rtftablece  la  difeiplina  fagrada, 
y*  aviva  el  zelo  resfriado,  con  fola  fu  infinua- 
eion?  Quantas,  aun  en  lo  mas  remoto  de  la  Dior 
ceíis  fu  nombre  folo  obra  grandes  efectos? 

Vueftros  corazones  eran  ganados  por  íu 
áka  moderación :  aquella  dulze  paz ,  tan  natural 
i  íu  peifona,  os  daba  la  facilidad,  y  el  alien- 
to, que  reynaban  en  fu  corazón  :  una  palabra 
%a  hacia  defaparecer  la  dificultad  del  manda- 
to, la  pena  y  el  trabajo,  que  efpantaba  á  vues- 
tra flaqueza.  Vofotros  íabiais ,  qu*  por  ardua ^ 
que  fuefe  la  execucion,  fu  razón  era  la  que  or- 
denaba, y  jamas  fuifteis  engañados :  Vofotros 
le  veias  preceder  con  el  exemplo ;  como  no 
os  arraftraria  ?  erais  teftigos  del  olvido  en  que 
dejaba  los  afuntos  peügrofos ,  y  que  labia  ce- 
der con  nobleza?  como  ño  iiiais  en  fu  Íegúi-T 
■    "  miento  ¿ 
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miento?  Por  que  fi  refiftímos  á  quien  fe  nos 
©pone,  hacemos  empeño  de  ceder  á  quien  nos 
abre  el  paío  con  modeftia;   y  en  efta   efpecic 
de  gloria,  jamas  queremos  la  inferioridad.  Abra- 
bam,  Abraham  eícogido  de  Dios  enícñá  la  mas 
fublimc  filoíofia ,   y  deja  exemplos  de  la  mas 
iluftre  moderación.  Superior  de  todas  maneras  % 
grande  por  fu   deftinó,   brillante  por  fu  piedad, 
pederoío  por  fus  riquezas,  no  duda  de    ofre- 
cer el  mejor  partido,  de   pofponer  fus  defeos, 
de  ceder,  y  fubordinarfe  á  la  voluntad  de  aquel 
Sobrino,  cuya  familia  diíco.rdaba  cori  la  fuya: 
tras  bien  que  perder  fu  paz,  perderá  lus  bie- 
nes, y  fus  polefiones  todas.  Vos  fois  remune- 
rado ,  Principe  modeftq,  como  otro  Abrahami 
y  el  Ciclo  os  concede,  no  las  tierras  rodas,  que 
cüvifen  vaeftros  ojos,  fino  todos  los  corazones, 
que  vean  el  yueftrp>  el  rendimiento  general  y 
la  dulce  fujecion  á  yueftras  Leyes. 

Que  os  admirará  la  confiante  harmonía , 
y  la  tierna  veneración,  conque  jniró  fiernpre 
i  los  Indianos  Religiofos,  á  cftos  bracos  fuerces 
de  la  Iglefia  ,  cooperadores  en  el  minifterio  J&- 
grado,  luces  brillantes  en  piedad,  y  en  doc- 
trina.  Oh ,  quanto  ©s  amó  Vanares  efcOgi- 
dos  l  quanto  aoreció  yueftr^  regularidad,  y  ejeac- 
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titud  !  cuanto  empicó  vueftros  conocimientos ; 
y  la  profundidad  de  vueftro  faber!  quanto  ref- 
petó  vueftras  exempciones ,  y  privilegios  í  quaiv* 
to.~.  Pero  el  dolor  me  tranfporta ,  y  do  pue- 
do recordar  fin  nueva  pena  aquel  publico  tes- 
timonio de  vueftra  debida  correipondencia  á  es- 
te Prelado  amable,  y  que  dio  muefiras  de  ha- 
veros  amado.  Hablo  ,  Seüores ,  del    reverente 
y  edificativo  eípctaculo ,  que  os  ofrecieron  las 
diferentes  comunidades  de  Religioíos,  quando 
era  llevado  en  pompa  al  fepulcro,  el  preciofo 
cadáver  de  efte  grande  .Arzcbiípo.  Vofctros  les 
.vifteis  difputar  piadoíamente  ,  arrebatar  efta  car- 
ga amada ,  y  colocarla  decoroía  mente  en  íus  bra- 
jzos/Vofotros  les  vifteis  altercar  de  nuevo,  por 
que,  en  el  giro  publico  de  efta  lúgubre  cere- 
;.monía,  fe  les  renovafen  los  anhelados  turnos  del 
tranfporte  :  Vofotros  les  vifteis  querer  ponerle  ío- 
bre  íus  Cabezas,  añadir  honores  á  íu  fepu!u> 
„jra,  y  como  Tobías  menores,   ufar  tftes  últi- 
mos oficios  con  el  grande,  y  piadofo,,  Tobías 
.d  Padre  ;  femitw  ejl  honorifice.  (  ¿o),  > 

Y  pedia  no  extender  íu  moderación  á  es- 
tos Cuerpos  diftiguidos ,  quien  no  fe  aparta  de 
ella,  quien  la  oblcrva  del  mifmo  modo   coa 
I  aque- 
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aquella  efcogid a  porción  de  fu  rebaño,  con  aquel 
fexo  que  a  ai  a  la  honeftidad  ,  y  la  fepulta,  que 
fe  enVeeha  con  nudos  (agrados  para  obícrvar 
reglas  aulierás' ,  que  ieparado  del  mundo  ,  ha- 
bita dentro  del  mundo  i  con  las  Vírgenes ,  di- 
go ,  cfpofas  del  Cordero,  á  quienes  mira  fiem- 
pte  con  Sanca  complacencia  ,  y  en  quienes  derra- 
ma fu  amable  benignidad  ?  Que  pr^  lentes  efta- 
bais  en  fu  efpiricu  !  Quanto  le  fatigó  para  que 
refplandeciefe  en  vueftros  retiros  la  obíervancia 
religiofa  !  Quanto  atendió  á  delcubiir  lo  que  po- 
dría facilitarla!  Qua neo  contradijo  lo  que  pare- 
cía romper  el  (agrado  de  vueftra  (epai ación,  y 
claufura !  La  reducción  al  numero  judo,  que 
permicen  vue (tros  redíaos  annuales,  fue  anhelo 
xmo  de  otros  Prelados:  inútilmente  la  felicita- 
ron ,  y  etiaba  refervada  á  efte  iluftre  Pontífice. 
'La  reforma  de  algunos  dtfedos,  que  robaban 
vueftro  cfplendor  á  los  ojos  del  Eípoío,  el  zc- 
lo  por  \udira  dirección  interior  la  mas  efeo* 
gisía  ,  y  mas  fegura  >  el  ardor  por  la  fublimi- 
dad  de  vu.fttos  eípiritus  en  los  caminos  del  Cic- 
lo j  los  nuevos  reglamentos  para  íuaviíaros  el 
cumplimiento  de  las  alabanzas  diarias ,  que  uni- 
das á  los  Efpiritus  Ccleftialct.,  confagrais  publi- 
camente á  ia  Magcftad  divina .,  á  quien  los  de- 
be- 
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téis fino  al  Principe  amable ,  que  llorarnos  l 
Á  quien  los  debéis  lino  al  ineefante  cuidado , 
á  las  infiauaciones ,  y  dulzura  de  fu  moderación? 
frutos,  ciertamente,  que  han  confeguido  los  lar- 
gos años  i  feúcos,  que  infenfiblemente  ,  han  apa- 
recido i  frutos,  en  que  no  tienen  alguna  par- 
te el  movimiento  ,  la  queja ,  la  contienda. 

Por  que ,  quien  de  velónos  advertía  efta 
•preciofa  ,  y  aplaudida  icforma  í  Quien  labia  cjue 
le  hallaban  fijos  los  números  de  las  Rdigioías? 
Quien  oia  fus  cuidados  en  efta  paite  ?  Pero  cp- 
,mo  llegaría  á  vueftro  conocimiento  lo  que  es- 
conde iu  modeftia ,  lo  que  oculta  fu  amable  go- 
bierno ,  lo  que  defeubre  únicamente  al  Sobera- 
no por  una  immediaca  comunicación  epiftolar, 
y  recive  de  lu  trono  las  gracias,  y  aprobación 
merecidas  ? 

No  ignorabais ,  es  verdad  ,  aquel  mira- 
miento extraordinario  ,  aquella  atención  eícriipu- 
lofa  para  guardar  los  Eftatutos  tefpt  divos  á  fus 
coítumbres  intciioies.  Si  conoce  las  Religiofas 
mas  elevadas  en  Santidad,  £  defea  la  íoperio- 
ra  mas  obfervante  para  la  elcccicn;  íi  pue- 
de fu  autoridad  colocarla  e®  el  caigo,  ó  al  me- 
ros inclinar  iu  icíptto  hacia  ella  i  con  todo, 
Suioics  jamas  vulnera  la  Saua  libertad  ,  que  les 
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conceden  los  Cañones ;  jamas  fe  liega  á  efte  ó' 
el  otro  partido;  jamas  da  á  alguna  indicios  de 
preferencia  j  jamas  contradice  la  períana  pro* 
putlta  por  el  mayor  numero  :  y  para  decirlo  co- 
do, jamas  mueftra  paíion  en  elle  exercicio  de 
3a  Potcftad  Eclefiaftica  $  la  elección  de  la  Comu- 
nidad era  feguramente  elección  íuya,  y  mas 
le  miraban  íeguu  la  exprefion  de  un  Profeta , 
como  padre,  y  Conductor  de  íu  virginidad,  que 
como  Prelado,  y  juez  do  fas  Períonas:  Pater 
VitHs  ,  et  áux  Virgmitaús  mea  tu  es.  (  2, 1  ) 

Moderación  feliz,  moderación  extendida, 
y  moderación  glorioía.  Por  ella  ,  Principe  pa- 
cifico ,  fuifteis  amado  de  vuefttas  ovejas :  Düe~ 
Mas  efl  in  pace  tita.  {%%)  Amado  por  aquella 
paz,  que  alentaba  nueftra  flaqueza,  que  endul- 
zaba nueftras  penas,  que  foíegaba  nueftras  in- 
quietudes:;  Dileéíus  in  fn?e  tua.  Amado,  y  con 
«Scmonftraciones  las  mas  tiernas,  ¡as  mas  fin- 
céras :  amado,  y  vueftro  nombre  00  fe  aparta- 
ba de  imcftros  labios ,  efte  nombre ,  que  oy 
pronunciamos  con  dolor;  amado  ,  y  repetíamos 
con  gozo  las  gracias  recibidas ,  y  las  gracias 
djpersdas :  DiUfíus  in  Mas  tu$.  Amado,  y  ios 
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tíogios  verdaderos  reíonaban,  las  aclamaciones 
uniformes  crecían,  los  homenages  vivos  del  co- 
razón no  íe  agotaban:  Dilcílus  efiin  pace  tu** 
No  os  opondréis  á  efte  plan  de  modera- 
ción,  filias  altas ,  que  le  pofeifteis  con  cfplcrfc 
dor.  No  ignoro  que  la  folicitud  neceíaria  para 
obtener  los  grandes  empleos  es  contraria  á  los 
fentimientos  encogidos  de  un  animo  modefto* 
que  el  ardor  por  las  plazas  eminentes  arraftra  * 
oficios  indecorofos,  que  defdícen  de  la  npble 
moderación ,  que  las  fumifiones  fingidas  >  Iqs^enf 
dimientos  afeitados,  las  proteftas  3engafio% n  \o$ 
méritos   abultados  figuen.de  cerca  á  las  prer 
canciones :  no  hablo  de  las  amarguras  de  la  era* 
bidia,  de  las  infamias  de  la  maledicencia,  dp 
los  horrores  de  la  venganza  »mpnftruos  eípan-í 
toíos ,  que  acompañan  ordinariamente  á  la  pa* 
{ion  deímcíuradadelósafcenfos.  Porque,  quien 
no  ve,  quien  no  ha  vifto  delpedazar^al    coi^ 
cúrrente  ,  gemir  íu  proceridad,,  meftrat  ct&p 
á  fu  dicha,  llenarle  de  ios  oprobrios,  cargar^ 
aún  de  faltas  extrañas,  no.  olvidar  los  medios  de 
dañarle,  y  hacerle  biaacpi  de  las  iras?      j 

Pero  lejos,  los  artiÉiaos,:las,humil!ac.¡onef, 
el  abatimiento  ;  piejos  todos  los  indignos ,  y  des- 
icgladps^odos,  üc  aceicárfe  alas  dignidades. 
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El  labe,  que  las  puertas  ¿tcl  Santuario  no  fe  a&reei* 
fino  al  merecimiento;  que  apetecer  íoiamenttf 
la  entrada,  es  defnierecerla ;  que  el  Gras  Sa^ 
cerdote  era  elcogido  del  Cielo,  que  la  vocación 
esquíen  decide,  y  que  efta  halla  un  fondo  de 
qualiiiades,  y  de  virtudes ,  que  no  pueden  es^ 
conderfe,  y  que  manifieftan  la  Períona.  > 

Vos  la  conoafteis  Fernando  Augufto,  Fria* 
Cipe  Sabio,  y  pacifico,  jufto  renurnerador  de 
los  talentos;  vos  deícubrifteis  efte  importante 
teforo  ,  vos  le  comunicafteis  á  vueífros  Pueblos; 
Vos  niilhu»,  y  folo  vos  miímo  le  elegiíteis;  la 
voluntad  del  Cielo,  declarada  en  vuetlra  real 
dominación  9  le  coloca  á  la  frente  de  una  ce* 
lebre  Iglefia  :  el  fe  rinde  a  la  orden  que  no  pue- 
de  deíobedecer,  y  dice  humilde ,  como  otro 
Samuel :  (  2,  3  )  Ecce  ego  <juia  Vocajii  me. 

Diré,  Señores,  que  llena  el  nuev©,  y  fubli- 
mc  naiaifterio,  que  es  infatigable  en  fervir  aquella 
Iglcíla,  que  derrama  en  ella  el  perfume  de  fus 
Virtudes ,  que  la  ama  con  ternura  de  Efpofo , 
que  nunca  querría  defampararla,  ni  defatar  efte 
nudo  de  fu  unión?  Pero  puefto  fobre  el  can* 
delero,  no  podia  eftar  oculto  el  fanto  olor  de 
las  acciones j  fe  efparcia  por  todas  partes,  y 
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trepaba  tos  ánimos  mas  diftantes,  la  fama  de 
fu  heroicidad  :  Fama  Wtutis  ejus  ubique  iiffun* 
iebaturv  {  14)  eran  cftrechos  aquellos  connaes 
á  la  grandeza  de  fu  alma,  y  fe  le  prepara  una. 
mies  mas  abundante.  Eíta  fanta,  venerable  Igle- 
fia  ,  le  es  deftinada  ,  Iglefia  oy  afligida  i  pero 
Igleíia,  que  bajó  la  pena  y  el  dolor  eíía  reveftida 
de  magnificencia,  y  de  gloría.  Que  privilegios!  que 
prerrogativas  las  íuyas  í  Que  innumerables,  los 
labios  quc.jia  pofeído  I  Que  Períonajes  la  barí 
iluftrado ,  grandes  por  íu  prudencia,  por  fu  go* 
bierno  y  iu  piedad  í  Quantos  Prelados  han  lali-í 
do  de  íu  fenol  quantos  (alen  á  nueílros  ojos, 
y  como  frutos  lazonados  por  el  iluftre  difun- 
to! quantos  otros  podrían  ocupar  las  mas  ele-» 
vadas  Sillas  I  Que  Sancos  excelíos,  un  Toribio 
Arzobilpo,  una  Virgen  Rofa,  Patronos  amados1 
del  ultimo  Pontífice  que  la  ha  prefididoi 

Y  penfareis  que  le  deflumbre  cite  refplati* 
dor,  que  ennoblece,  y  rodea  por  todas  partes  í 
tan  magnifica  Metropolitana?  que  íus  rentas  mas 
crecidas  le  halaguen,  que  lu  jurifdiccioa  mas' 
extendida  le  atrahiga,  que  Tu  grandeza  en  edi- 
ficios, en  linajes,  en  Tribunales,  y  Teatros  d# 
jufticia,  en  ciencias  profundas,  y  Artes  herma*; 

&:    ■ 
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fas :  que  efte  bello  conjunto  fifongec  fa  animé, 
y  fe  aplauda  de  la  nueva  Dignidad  ?  Ha  vanos 
juicios,  y  que  contrarios  fois  á  íu  alta  modera- 
ción !  Sorprchendido  íc  halla  con  la  nueva  n® 
cíperada ,  y  por  la  qual  no  dio  jamas  algún  pa* 
fo :  ni  hay  en  la  corte  ,  fino  por  un  acato  fe- 
liz para  noíottos,  quien  íe  halle  autorizado   f 
con  la  Procuración  necelaria  para  obrar  á  nom- 
bre    fuyo,   y   admitir    la   traílacion    ventajó- 
la ,  con  que  es  honrado  del  Soberano.  El  ha 
viftoíu  primera  Igleíia  como  fu  ultimo  deftino* 
y  quanto  ha  atendido  á    hermofearlal  Es  pe- 
queña aquella  Diocefis;  pero  que  diíciplinada  por 
fus  cuidados !  Son  pocas  las  ovejas,  que  la  com- 
ponen j  pero  que  tranquilidad  para  iu    gobier- 
no :  Arruinado  fe  halla  un  Seminario  de  Jóve- 
nes Eclcíiaíticos ;  pero  quales  ion  íus  fatigas  í  y 
las  vé  logradas  en  la  entera  reedificación  de  es- 
ta obra  neceíaria.  Son  corridos  nuebe,  años  de 
afanes  immenfos :  de  aplicación  la  mas  conftarw 
te ,  de   esfuerzo  el  mas  vigorólo ,  de   zelo   el 
mas   ardiente,  y  mas  arreglado  :  pero  vé  al  mis- 
mo tiempo  arraigadas  la  docilidad  ,  y  la  .con* 
fianza,  vé  el  amor  tierno,  que  le  prófcíafi,  vé  U 
pena,  y'afliccio»,  que  habrán  de  fular  por  fu  apar- 
tamiento. Que  combates  á  la  duizura  de  lu  Es- 
grimí .:.  ..         :;   (  §    Y 
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Y  fi  la  dignación  de  el  Soberano,  que 
9p tecia  fobre  todo  ;  fi   la  furnifion  que   debe 
,á  ius  ordenes  >  ü  el  reconocimiento  a  fus  gra- 
cias, vencen  por  fin  fu  rnodefta  repugnan  cía; 
¿no  os  deíconloleis  Iglefia  efelarecida ,  ígieíia  t 
,que  creifteis  poferle  iiemprc ,  y  no  interrumpir 
vuetlra  dicha :  aun  colocado  en    efta  primera 
-Silla  del  Perú,  eftais  muy  prefence   á  fo  cora- 
zón ,  por  vos  fuípira  ,   y  asnea  ibis  olvidada. 
Mi  amada  ¡>¿zl  te  oíamos  machas  veces,   re- 
cordando los  años  primeros  de  fu  Pontificado, 
y  aquel  amor  antiguo,  que  nunca,  era  borrado 
de  íu  grande  alma:  aun  ieparado  de  vos,  gozáis 
lus  liberalidades,  mientras  Ibis  proveída  de  nue- 
vo Paftor,  os  previene  por  un  ,a»o  ius  ümoínas, 
porque.no  extrañéis  fu  prefencia. 

Pero  diípenfadme  ,  Señores,  de  que  yo 
;, pinte-  á  vueftros  ojos  el  negro  vejo ,  que  cu- 
bre fu  corazón,  y  le  envuelve  en  elpeías  ti- 
,  nieblas ,  quando  aumentados  ios  ¡  años ,  y  las 
dolencias,  fu  moderación  refiftc,  el  cargo  Obis- 
pal, y  querría  deprenderle  ácf  fi.  Ppr que,  co- 
mo os  fjgmficate  las  anguftias,  q^e  le  upnr^en, 
jufgandofe  fin  fuerzas  para  foiknefiu^ico  em- 
pleo ?  Como  os  maniíeíbré  la  ipguiem|  Je  pn 
tlpiritu  f  qae  conoce  ia  extenuó*  de  fus  debe- 
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res ,  y  fe  finirá  ímpofíbüitado  á  cumplirles  ?  Co- 
mo os  dibujaré  el  contralle  que  padece  fu  al- 
ma y  la  b  me  refolucion  á  que  le  obliga  de 
renunciar  enteramenre  iti  excelfa  dignidad  ?  Me- 
jor io  dirán  fus  palabras  milmas,  palabras  del  triíbe 
Job,  que  tendría  prcíentcs,  y  que  explicaban  d 
'profundo  abatimiento  de  fu  animo. 

Mi  razón,  decía,  k  debilita:  efta  noble 
parce  de  mi  animo  fe  amortece :  la  corrupción 
de  la  materia  obra  en  cierto  modo  la  corrup- 
ción del  cfpiritu.  Que  no  he  vino  por  mis  pro- 
pios ojos !  y  que  defordenes  no  arraftra  efta  obt 
caridad  mental,  muchas  wcecs  irremediable! 
Las  enfermedades  por  G  mifmas  abrevian  los 
dias,  y  deftruyen  el  mas  lozano  vigor.  Que  ha- 
rán-9 y  que  no  hacen,  añadidas  á  una  larga 
*  vida?  y  para  decirlo  todo:  mis  dias  te  cierran,  la 
maquina  fe  defota, el  fepulcro  íolo  me  reffe{>5) 
fpirttus  mens  Mtennahirur^  ates  mei  ¡treviaíu&tttry  it 
'  ¡olwn  mihi  fvpcrcft  fefulchrnm.  Permicid  ,  pues , 
que  ocupe  crtos  últimos  alientos ,  libre  del  mi- 
nilterio,  en  llorar  onieaman te  mis  males:  (  l&  ) 
Himttc  ergs  pie,  ut  pLmg¿m  paultilum  dolerán  me* 
ttm.  Aíancs  kgrados  ,  íicmprc  queridos ,  oy  im- 
portunos ,  que  íepultais  mi  alma  en  la  confd- 
u:   ---  *--•   •-••;-  :-í,j       fian; 

(i|)  Jak  17.  u         {i$)  Id.   io.  10. 


Jwn  ;  no  eftorberí  mas  mí  primera  libertad :  Efe; 

mine  crgeme.  Nudos  cftrcchos,  que  haveis,  li- 
gado mis- dias  mejores,  epíancbad  la  oprefion 
interior,  que  martyriza  mi  espíritu:  Dimitte  ergo 
m.  Ovejas  todas  ,  que  he  cargado  lebre  niis 
hombros,  cuyo  pelo  amenaza  á  mi*  efperan* 
zas  eternas,  recurrid  al  único  .Paftor,  y  übiij?a 
de  vueftras  almas :  Dimittc  crgo  me. 

Que  defeonfuelo  el  nueífro  í  que  aflicción 
tfta  l  ü  doblemente  le  huvitfetnos  percudo  >  ó 
Iiuviefemos  comenzado  á  perderle  antes  del  tiem- 
po eftablecido  en  los  coniejos  inefcrwsbles.  Que 
deíconiueíol  íi  Dios  no  huviera  preparado  Án- 
geles de  paz,,  que  la  comunicafen  á  fu  cora*- 
4  zon:    Efpiritus  profundos,  que  penetra  i  en  fus 
dificultades,  y  las  deshicieren  :  Eipiritus  vallóse 
inftíuidos  en  ja  mejor  ledura,  que  le  aquieta- 
ren con  la  practica  de   Prelados  Eclefiaííicos, 
que  gobernaron  Igleíias  de  nuefha  Eípaña  por 
medio  de  fus  embiados,  Vicarios,  pVifitado- 
íes :  Efpiritus  íolidos,  que  acmiraíen  fu  roedes-: 
tia,  y  no  aprobafen  el  deflutpiento  de  la  obra 
comenzada.  El  Eterno  dií  pó  los  r^bbdos  9  ci 
le  tranquilizó,  y  continuamos  háia  d  En  nues- 
tra dicha, 

Pera  fio  advertís.  $e£orc$,  la    pcmpar¡ 


,1 


que  acompaaá  í  cíic  Principe  'tnoddtd?  "Yoh 
veo  lleno  de  dignidad,  y  grandeza.  La  Ma- 
geftad  brilla  íobre  fu  fcmblance:  le  hermofean 
los  ornatos  del  Pontificado:  infpiran  acatamien- 
to las  acciones,  y  palabras  compafadas  í  los  mi* 
embres  menores  rodean  fu  cabeza,  y  la  íirvea 

"cen  rendimiento:  wn  fanto  terror  fe  difunde  ea 
los  corazones.  Ya  conoceréis  que  os  pango  á 
los  ojos  las  fagradas  funciones  de  fu  minifterio 

'  epiícopal :  en  ellas  aleja  la  timidez ,  y  el  ened- 

'  gimicnto  ,  ch  ellas  manifieftala  fuper bridad  de 
íb  empleo. 

Que  gloria,  verle  derramar  el  oleo  fánco, 
y  ungir  los  Mimftros,  que  han  de  ícrvir  al  Sa- 

,  cerdote"  eterno?  Que  folémnidad,  quando  fubia 
á  aquel  Altar  para  ofrecer  la  Holtia  viva ,  co- 
mo Gran  lacerdote  de  la  nueva  Ley  ?  Quan- 

f  do  llevaba  íobre  íus  hombros  la  nueva  Arca  del 
Dios  verdadero;  para  que  jEb  Pueblo  le  adoraíel 
quando  confería  lu  miíma ,  y  ^entera  poteftad , 
haciendo  otros  Paftores  primeros  para  varias  Dio- 
Ccfis  i  Que  i mprefion  extraordinaria  \  quando 
tan  digno  Metropolitano  tofea  el  primer  lugar en- 

"  tre  los  Padres,  y  Pontifkctf  del  último  Concilio, 
dirige  labiaanentc  aquel  relpetable  Congtcfo,  po- 
ne la  ultima  mano  á  obíánan <  ácfcáda  ,  y  or- 

de- 
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dcna  también  á  los  fuyos,  que  procuren  la  con* 
firmacion  necefaria. 

No  os  parecía,  que  en  eflas  ceremonias 
publicas  daba  cíplendor  á  la  Religión,  que  en* 
ieñaba  á  los  Fíeles  el  fileacio ,  la  atención ,  el 
recogimiento;  y  que  pra&icadas  por  fu  Perf©na 
representaban  noblemente  la  Grandeza  fuprema? 
No  os  parecía  en  el  fuego  divino,  que  le  abra- 
faba  en  eftos  myfterios  lublimes,  otro  nuevo  Le* 
gislador ,  que  brilla  con  gloria  al  bajar  del  mon- 
ee Santo,  y  anuncia  con  fruto  las  Leyes  celes- 
tiales ?  No  os  parecía  ,  que  reveftido  de  la  Ma- 
geihd  del  Cielo ,  llenaba  efta  ios  templos  de  ¡i 
tierra  ?  No  os  parecía  ,  por  fin  ,  otro  Simoa  Gran 
Sacerdote,  que  reblandece,  carao  la  hermofa 
cftrella  de  la  mañana,  entre  las  cfpcfuras ,  y  los 
nublados :  ( 2,7  )  Quéli  fielU  matutina  in  medi$ 
nehuUl  Nunca,  paes,  permitid  que  io  diga, 
nunea  le  bailareis  en  contradicción  con  ü  mis- 
mo* Su  modeftia  reSigiofa  era  engrandecida  con 
la  pompa  de  íus  funciones  obiípales,  pompa, 
que  os  era  faludablc ,  pompa,  que  nunca  os 
defraudó  de  íus  liberalidades ,  y  beneficios:  ter- 
cero fundamento  de  fu  amabilidad,  un  cfpiri- 
tu  de   beneficencia:  {piritas  ímefacitns. 

M  Que 

(17)  Ecel  50*  6. 


Que  nobk  propenden  del  anillo .,  cfta¿ 
que  lleva  ai  biiA,  y   provecho  de  los  otros!  ti- 
tulo   gloriólo,  machas- veces    (epatado  del  es- 
plendor.del  nacimiento.  Q¿c   generóla  inclina- 
ción j  cita  que  impele  á  derramar  las  gracias  ío- 
bre  todos  l  fruto  precioío  del  corazón,  y"no  acom- 
paña liemprc  a  ios  Pudtas ,  y  Dignidades.  Que 
hermoío  movimiento  i    cite    que  corre  por  G 
miímo  5  y  íin  algún  embarazo  hacía  la  común 
felicidad!  mérito  propio,  que  engrandece  ala 
Pafona ,  y  hace   el    mejor  elogio  de  fu  cora- 
zón. Que  dulce,  en  fin,  cfta  virtud ,  que  arras- 
tra los  corazones  de  todos!   pues  todos  tribu- 
tan fu  amor,  no  á  la   grandeza,  fino  á  los  be^ 
.neficios:  (  18  )  Bene^olenúu  frailas  efl  benefiaj. 
Dulce  virtud  í  unida  amiftoíamente  á  la  man- 
fedumbre,  y  moderación  :  (  19  )  Fucile  uími- 
Jcricerdiam  manfueti,  et  dquubiíes  ttahmmr  vmnes» 
Pero  que  grande  campo  nos  ofrece  aqui 
el  tierno  corazón  de  efte  amable  Pontífice!  Oh,, 
ti    pudieíe    introducirme    en  el,  y  me    pene-, 
trafe  de  los  fenrimientos,  que  le  llegaban  pa- 
ra exponerlos  con  dignidad !   Si  á  todos   hade 
beneficiar  el  Paitar,  figuiendo  las  pifadas  del 

Pas- 
{>&)  $.  Bern.  Ef.   1  S. 
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Paftor  bñeno:  Vertrdnft  hcnefaclendo)  quien  po- 
drá contar  á  todos  ios  que  c (le  Prelado  llenó 
de  íus  beneficios ,  á  codos  los  que  firvio  de 
íoñibra  ,  y  ptoteccion  ,  á  todos  aquellos,  que  no 
olvidó  ,  á  todos  aquellos  que  recivian  algún  bien 
de  fu  corazón  benéfico  ?  quien  podra  conta* 
fus  liberalidades  imrrtenfas,  las  fumas  crecidas 
que  derramó ,  los  cftrechos  cmp^ñ©s  á  que  fe 
obligó  ,  íus  bienes ,  fu.  Fe  dona,  todo  dedican 
do  al  bien  general  del  rebaño?  quien  podrá 
contar  el  placer  conque  beneficiaba,  la  prorw 
ticud  conque  focorria,  el  peíar  único  que  !c 
contrillaba,  de  q&e  ím  deícos  cxcediefeR  á  fus 
fuerzas,  y  á  fus  bienes?  Vo (otros  podréis  decir- 
lo, Monaftttios  de  Vírgenes  de  una,  y  otra  Dio* 
ceíis,  engrandecidos  con  íus  dones,  y  foílenn 
dos  con  íus  beneficios :  Vofotrcs  podréis  decir- 
lo, Templos  de  Regulares  de  aquella  Ciudad,' 
y  de  efta  Corte ,  que  hallabais  en  el  un  Reftau* 
rador  á  vueftras  dcígracias,  y  añadíais  por  Cu  m€Á 
dio  la  magnificencia  de  vueftros  edificios:  vm 
forros  podréis  decirlo,  Dtftincs  públicos,  y  pia- 
doras en  ambas  Sillas,  á  quienes  extendió  fiem- 
pre  la  mano  de  fu  piedad  :  Vofotros  podréis  de-* 
cirio  Limofeas  quantiofas,  diftribuidas  por  me- 
fes,  y  per  femarías,  en  efta  Capital,  y    en  fu 
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primer  Obifpado :  limofnas  publicas,  que  le  acre* 
cucabais  cíe  Benefactor  generai,  y  le  atrahiaisias 
mas  gratas  bendiciones. 

Pero  quien  nos  dirá  las  limofnas  íecrctas 
que  vertía  en  el  feno  del  pobre?  Qucnofean 
publicas  citas  piedades ,  que  le  hicieron  Varón 
de  mifericordia ,  íegua  la  cxprcfion  de  la  Es- 
critura !  que  íe  encubriefe  muchas  veces  en  el 
filencio,  como  previene  un   Padre,  (jo)  para 
dar  mayor  perfección  á  efta  Virtud!  que  íocorri- 
efe  por  G  miímo  y  los  fuyos  lo  hayan  igno- 
sado!    El  dia  grande,  el  dia  de  la  revelación 
ma»ifeftará  eftos  myftcrios  de  Caridad ,  y  na- 
da fe  efeonderá  de  la  ternura  de  íu    corazón. 
Bien   fabiais  las  cftrcchezes ,  que    enfanchaba  , 
los  males,  que  excuíaba ,  los  alivios,  que  pro- 
curaba: bien  iabiaís,  que  con  íus  larguezas  entraba 
la  alegría,  que  hoy  ha  cefado.  que  con  fus  es- 
crutinios eran  focorridos  los  que  hoy  fon  olvi- 
dados, que  con  la  fíxeza  de  fu  mifericordia  go- 
zaban muchos  el  deícanfo,  que  hoy  há  pafado, 
fi  pyedo  decirlo,  á  defeonfuelo:  bien  fabiais  fu 
compañón  confiante  para  los  afligidos,  que  nun- 
ca íe  extinguió  efta  tierna  commiferacion ,  na- 
cida  con   el  ,   y  acrecentada    cou    los    años  5 

que 
(jo)  S.  Jmt.dc  doSlr.  fidei  C*£.  30. 


q«c  fegtin  ta  explicación  del  Chryfoftomoá  aque> 
lías  palabras  de  la  elcritura:  Elemofind  non  te  dtfe- 
rantyij  i )  fus  limofnas  no  eran  fino  a  millkrcí,  q«e 
perpetuamente  le  acompañaron  f  que  fueron  el 
collar  mas  lucido  de  fu  grandeza :  árcimdd  c*i 
tollo  tno. 

Ah ,  G  yo  pudieíc  juntar  en  eftc  Tempfo 
á  todos  los  que  fueron  locorridos ,  por  el  ilus- 
tre difunto!  á  aquellos  Nobles  deí graciados  ,  á 
quienes  foftuvo  en  fu  indigencia;  á  aquellas  Yir- 
genes  necefctadas ,  que  recivian  el  amparo  y  lo* 
auxilios  de  cita  mano  carirativa !  á  las  Viudas^ 
que  le  miraban  como  íu  Protc&or,  á  los  Huér- 
fanos, de  quienes  era  el  apoyo;  á  los  Pobrcr 
de  todos  los  eftados,  á  las  Victimas  de  todas  ias 
miferias!  Venid,  les  diria,  cercad  efta  Tumba, 
honrad  con  vueífra  prefencia,  y  vueftras  lagrimas 
al  Bienhechor,  y  alylo  en  vueftros  trabajos :  vo» 
(otros  le  hacéis  un  elogio  (uperioreiv  todas  ma- 
neras al  mas  cumplido,  y  del  mas  perfedo  Ora- 
dor :  la  verdad  os  dirige ,  y  el  íentimiento  os 
inflama:  publicad  el  bien,  que  recivifteisi  lio* 
tad  el  bien ,  que  efperabais  recivin, 

Y  que  juilas  lagrimas!  podrá  deciros  eftc 
Principe  piadofo.  Yo  me  conüderaba  como  Pa- 
N  dre 

(  1 1 )  ln  Ej>.  ád  fbúip.  Prtfi 


<3re  de  vofotros  j  y  Padre  de  toaos  los  Pobres 
(31)  Parcr  cram  ¡taupcrum.  Aquellos  ,  que  Dios 
0$  ordenó  como  padres,  y  proveedores,  difipabaa' 
por  h  mayor  parce  los  bienes  vueftros :  fus  de-, 
lordenes  arruinaban  Iqs  fondos  deftinados  para 
alimentaros,  y  Yo  era  vueftro  Ecónomo  fiel 
para  atenderos :  Pdter  eram  fku^rum.  Que  ocros 
hagan  íu  gloria  de  huir  vtieftra,  preferida  ,  y 
aparcar  los  ojos  de  vueftra .  dcídicliaj  los-  míos 
os  daban  derecho  para  hablarme,  diftinguian  vu- 
cftras  penas,  y  os  efeufaban  muchas  veces  el  em- 
barazo de  explicarlas:  Pater  eram  [JduferuYn.Qxz 
muchos  antepongan  en  fu  corazón  á  los  cuan- 
des,  y  felices  del  mundo ;  mi  predilección  era 
piara  los  encogidos ,  y  miíerab¡es :  ninguno  de 
ellos  fue  deíechado,  ninguno  me  derramó  lagri- 
mas ;  ioariles  i  ninguno  tocó  ea  vano  á  mis  pu- 
ercas :  Ptter  eram  pauperum.  Que  otros  deípre- 
cien  al  pobre ,  por  que  aman  fus  ceforos ;  Yo 
amaba  á  ios  pobres,  y  defpreciaha  los  bienes» 
g:JE$  efecto,  Señores,  k  vidas  felicitar  fus 

Eropbs-  incerefes ,  y  colocar   fu ,  afición  en  los 
¿enes  de  la  tierra,  contrajo  que    preferrve  S. 
Bernardo,  (35.)  dclpues  del  Apoftol  S.  Pablo: 

{  }}  )  ük  4.  de  ConfrL  c,  a.  v^  A  ,  ■  <  \ 


%nl  'Vajlms-  ejl  rcn  qatrerc  t¡v¿  fuá  fr.nt ,  ftd 
expenderé!  Pereque  afición ,  ó  mas  preponen- 
te  ,  que  defapego  no  há  moftrado  de  lo  que  tan- 
to anaína  los  ciegos  deicos  de  los  hombres  ?  que 
diftante  no  cftabá  fu  grande  alma ,  de  envile- 
cerfe  con  efta  infame *  paflón-,  que  ocupa  necia- 
mente á- los  humanos!  Jaims  ha  dado  un  pa«* 
ib  por  las  riquezas ,  y  los  ceforos  :  jamas  há  en- 
tendido en  lus  rentas ,  fino  es  para  diftribuir- 
las :  jamas  há  cftrcchado  al  cumplimiento  de 
ellas:  jamas  há  permitido  la  execucicn:  Jnncnas 
DficdtHs  mei  non  yuétfhu  (34)  Quanta  es  la  no- 
bleza de  ía  alma  hallándole  con  efeazes  para  ti 
ínflente  nccelario  de  cfte  Palacio,  y  Familia-» 
Sino  hay  que  comer ,  le  oiréis ,  vendafe  efta 
Cruz  de  mi  pecho,  antes  que  ufar  los  medios  del 
rigor.  Y  que  cantidad  íe  le  debia?  h  fuma 
crecida  de  veinte  quatro  mil  pefos:  JnncriásDti- 
€ácus  meinm  <jU#Ji\>¡.  Quamo  contradice  en  fu 
primera  Iglefia ,  y  jamas  aconteció  el  fcqueftro 
de  ciertas    pofcfiones,  á   que  citaba  anexa  fu 

renta  !piíccpal !  Quaista  es  ib  .irdigr.acion  l  y 
arroja  de  íu  cala  á  un  firvieme  ,  que  pide  en.  vi* 

foa  lo  mas  común  ,  que  es  el  pan,á  cierto  pá^* 
troco  de  fu  cftimacioa,  y   que-havia  pertene- 


■c& 


(34}  1.  E(dr.  5.  S. 


5¿. 
ddo  á  fu  Familia,  concluyendo  con  él  Evan- 
gelio: Comedite  qua  ¿fiponumur  Vehis.  Quanco  es 
fu  afán  por  compenfar  á  cftc  Templo  el  oble- 
quio  hecho  á  (u  períona,  de  una  cruz  peétoral, 
ulada  por  el  gloriofo  Toribio,  y  remitida  para  vm» 
culo  de  fu  Cafa ,  y  Familia!  Es  rcípueíh  gene- 
toíamentc,  y  monta  fu  codo  un  precio  quadri- 
plicado.  Quanto,  palmaos,  Señoresi  quanco  igno- 
ra el  valor,  el  ufo,  y  la  diftincion  de  nuetfras 
monedas  *  Quanto  horror  le  queda  de  haverlas 
tocado,  para  conocer  fus  diferencias!  parece  ka- 
ver  llegado  á  fus  manos  una  immunda  pez  \  no 
fabe  como  purificarlas  del  contado ,  ó  del  con- 
tagio, íi  puedo  decirlo,  que  fe  imaginaba  ea 
el  oro  ,  y  en  la  plata.  No  os  parece  que  veis  á 
otro  Toribio ,  quando  deteftando  una  pafioa  que 
el  Apoftoi  prohibe  nombrar ,  retira  íu  mano  al 
fexo  devoto  y  la  creyera  manchada  ,  de  la  ve- 
neración que  le  rinde  con  el  ofeulo  humilde? 

Para  que  añadiré ,  que  nunca  miró  á  la 
carne,  y  á  la  fangre;  que  los  íuyos  tcniaa  un 
lujar  común  en  fu  corazón,  que  las  diílribu- 
ciones  para  fu  fangre  eran  ceñidas,  que  llena- 
ban á^efta  de  un  noble  pudor,  quando  las  re- 
civia;  que  jamas  las  enriqueció  con  el  patn- 
líicnb  (agrado  9  como   amonclta  San  Ambro* 


fio  5  tf  0  que  la  olvidó  en  fc  ultima,  y  folcm* 
nc  diípoficion ;  que  parecía  no   conocer  á  los 
íuyos,-  ni  que  eran   fu  grande  fangre,  figuicn- 
¿o  con  rigor  la  fentencia  del  Evangelio,  de  igno* 
lar  ,  y  huir  á  los  padres ,  y  hermanos  legan  la 
carne:  Qu*  efi  water  mea,  aut  qui  fratres  meil 
Con  quanca  razón,  Pontífice  piadofo,  po* 
deis  ahora  levantar  vueftra  voz  deííle  el  ícpuU 
ero,  y  llamar  por  ultima  vez,  para  que  os  ha- 
gan jufticia ,  á  aquellos  miímos ,  ( fi  los  hai)  que 
no  reconocieron  la  bondad  de  vueftro  Corazón. 
Venid  ,  y  aculadme  ,  parece ,  que  os  oigo  pro- 
nunciar: Venite,  et  arguite  me.  Eftas  cenizas,  que 
me  cabren  ,  os  preftan  libertad :  no  {bicháis  mi 
agrado,  no  receláis  mi  indignación.  Romped  el 
íilencio  forzado  á  que  os  obligaba  mi  alta  Digni- 
dad; y  no  rae  juzguéis  legun  vucílro  interés,  y 
^ueftros  déteos*  ellos  no    íe  íatibfacen  de  áque* 
lio  que  fe  configue:  ni  conforme   á  vueftro  or- 
gullo*, por  que  tile  nada  quitre  deber,   y    es 
humillado  con  los  beneficios:   aun  menos  con 
el  ardor  de  la  competencia  \  p@f  que  efh   ol- 
vida el  bien,  que  recivió,  atendiendo  al  bien* 
que  á  otros  íe  hizo.  Libres  de  las  paflones,  ha- 
ced que  aparezcan   vutftros  cargos:    Vmitc,  et 


O 
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éfguut  me.  Oectá,  1  mWfmvtm  no  éefMarto; 1*1 
beneficencia,  fi  mis  ojos   no    defeubrieron  las 
neeeíidadts,  ir  mis  pies  no  fe  movian  al  frien^ 
y  alivio  de  todos.  Proponed  ,  en  fin  ;  vaeftro  re. 
fentimiento,  fi  hallareis  a  quien  no  le  extetidkíe  mi 
ternura,  fino   era  la  realidad    dd  bkn-.z  ¡Senüc 
tparguite  me.  Pero  Yo  os  agravió  Puebla; reco- 
nocido ;  Vucftros  lamentos    inceíames,    vudW- 
pefar  inconfolable ,  vucftros    ojos  llenos  de  \m 
grimas  acreditan  vueftro  fentimiento,  y  vueftra. 
gratitud.  Ellos  hablan  admirablemente,  ellos  I  le- 
ñan de  gloria  al  difunto ,  ellos  pofeen   la   do-' 
facticia,  que  yo  quificra,  y  que  no  encuentro.: 
Pero  pafemos  a  la  fegunda  parte,  que  nos  ofic- 
ce  UN  PONTÍFICE  VENERABLE. 


v 


SEGUNDA  PARTE. 


Ivio  entre  noforros....  Pero  toda  expre* 
fion  renovará  el  dolor,  aunque  fea  el  fonda-? 
mentó  de  íu  grandeza  í  Gloria  humana ,  fiem- 
pre  mefclada  ai  polvo  frágil  de  que  fomos  for- 
mados i  Entre  nofotros  moró  el  Principe  ama- 
ble, que  arrebató  nueftras  voluntades ,  quefor* 
*ó  en  cierta  manera  nueftros  corazones;  que 
dio  excmplos  de  manfedambre   criftiana,   de 


njo* 


moderación'  heroica $  ¿c*  tenencia  general, 
y  extendida.  Es  el  roilmo ,  Señores,  á  quien, 
dittós  todo  vuefteo  reípeto;  y  efte  es, el  íentk 
áo,  en  que  le  llamo  ahora  venerable  v&  dittín- 
cion  de  aquel  honorífico  titulo,  quejólo  ufa,  f 
concede  la  primera  Cátedra  del  mundo  Chriftiá- 
no,  Quifierais  aligarme  -los  pocos  memenrosy 
que  roe  fon  permitidos !  Por  que  vueílra  venen 
ración  al  üuftre  difunto  no  fue  vana:  fon  immeníaá 
las  pruebas  que  la  acreditan:  ellas  me  rinden  coa. 
fe  pefo,  y  Yo  me  refuelvo  i  abreviar. 

Examinemos  las  principales  acciones ,  que 
oblaron  vutftra  veneración  á  efte  grande  Ar- 
zobifpo  :  Inte rrogemus  e nm ,  ut  jc'umus  reveren-, 
tiam  e]Hs.  Y  que  halláremos  mas  diftinguido,  que 
fu  Retiro  profundo,  ius  ocupaciones' fantas,  fu 
Vigilancia  paftoral:  InterrogemHsreveremidmejHs. 

Que  veis,  Señores,  primeramente ,  en  el 
reípetable  Paftor,  qae  havemos  perdido  ?  Acaía 
un  Pcríorage  del  mundo,  que  anhela  por  efc 
mundo,  y  á  quien  íigue  el  mundo?  Un  botó 
fervante  perpetuo  de  las  enfadofas  modales  del 
mundo,  que  las  hace  todo  fu  eftudio.,  que  las 
llena  con  primor,  que  las  mira  como  fu  ocu- 
pación la  mas  importantes  Un  amador  eterna 
de  lo  que  el  mundo  llama  delicias,  que  k  &» 

lud 


IüÜ  mas  quebrada  no  lar  cxcufa,  tí  Confuntá 
mas  crecido  no  las  niega,  el  ufo  mas  repeti- 
da no  las  faftidia ,  el  amargor  mas  probado  no 
las  rechaza  ?  Un  Grande  íegun  el  mundo,  que 
femeja  á  otros  de  fu  eftado,  que  hace  lo  que  otros 
de  lu  Dignidad  ,  que  íe  ocupa  como  ellos  ea 
h  alegría,  y  diftraccion,  que  no  quiere  fec  re- 
putado por  fingular,  y  extraordinario?  al  fin,ua 
hombre,  que  torna  legun  los  vientos  del  mundo, 
y  á  quien  rodea  la  blandura,  y  fenfualidad  del 
mundo?  Qnid  cxijlis  Videre ,  bomincm  vento  4gU 
t&wrn  ,  moliiíus  Vejlitum  ? 

Pero  Yo  hablo  delante  de  voíotros,  teftigos 
los  mas  fegmros  de  las  acciones  de  cfte  -Pontífi- 
ce'i  y  la  indignación  apareciera  luego  en  vues- 
tros Temblantes,  íi  Yo  aplaudiefc  contra  el  tes-; 
timonio  de  la  verdad.  Pero  [lamo  teftigos    mas 
autorizados,  y  mas  forzofes ,  perdonándome  aho- 
ra vueftro  reípeto.  Aquellos  quatro  muros  fue- 
ron el  depofito  de  fu  Perfona,  el  fepulcro  de 
Ííís  diss,   la  infpeccion  mas  atenta  de  íu  con- 
ducta, el  Ccnfor  mas  vigilante,  y  que  obfervaba 
mas  de  cerca  todos  fus  movimientos.  Si  les  prc. 
guntais,  donde  fe  halla  el  Ungido  del  Señor  > 
tabre  quien  ha  recaído  la  fuerce  feliz  ,  y  á  quien 
fcá  'detonado  paraPnacipe  eípukual  de  fu  Pus* 


Wol  06  clperels  fino  cfta  rcfpBefta;  Eca  atefcen* 
ditm  eft  domi.  (  }  6  )  Aquel  palacio  le  cf conde  # 
en  el  vive  retirado,  n@  deíampara  el  litio:  Jbf* 
c*nduu$  tfl  domi* 

Nunca  le  hallaréis  entre  las  vanas  conver-* 
faciones ,  que  diftrahea  el  efpiritu  con  excefo* 
que  le  buelven  tardo  para  la  devoción ,  que  en- 
cienden ,  e  inflaman  los  dcíeos  del  mundos 
aquella  Cafa  le  oculta:  jéífconditus  efi  dtmu  Nan- 
ea le  conoceréis  las  inútiles  eorrcfpondencias,  que 
vanamente  confumen  la  vida  >  las  amiftades 
mundanas,  que  obligan  á  complacencias  indi- 
gnas ;  las  relaciones  extrañas ,  que  cautivan  el 
corazón,  y  aun  le  profanan  •,  la  intimidad  <oa 
los  Grandes,  y  poderofos,  que  arraftra  áconfor- 
tr.ar  con  fus  máximas,  á  halagar  fus  defeos,  á 
dedicarfe  ciegamente  á  fus  voluntades;  el  vi- 
ve folo ,  regla  ordenada  á  (u  familia, y  obfer- 
Vada  con  rigor;  <1  dtfierto  de  aquella  Caía 
le  ocupa,  y  eítá  cafi  mueito  á  la  íociedad  :  Jhf* 
mditus  eji  domi.  Nunca  le  encongareis  entre  los 
fdhnes,  y  regocijos  profanos ,  que  debilitan  el 
cfpirua  del  Cnltianiímo,  que  producen  el  olvi- 
do del  Cielo,  que  adormecen  la  voz  de  la  con- 
ciencia ,  que  acidicen  ,  en  fia  9  ¿e  la  gravedad 

P  fc- 
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facerdota! ;  mas  bien ,  fegun  S.  Geromrcró ,  ^ 
Confuela  en  ¡a  aflicción,  y  en  el  duelo  ,  que  no 
toma  parte  en'vueítros  banquetes:  Cgnfoldtoreé 
potitts  nos  in  mmroníms  fas  >  mam  convidas  ié 
frojperis  nover'mt.  (  $y)  El  no  mira  por  alegría-1 
fino  ia  íoiedad  de  fu  Cafa:  Abfanditm  efi  do- 
mi.  Nanea  le  veréis  difgultado  de  íi  miíroo,  en- 
vidado de'fimiííno,  y  procurando  lo  -que  pue- 
de ■  iabftíahcrlc  á  fimifmo: -fu  grande  atención 
es  huir  de  todo,  fepararfe  de  codo  para  hallar* 
f c  á  fi  mifmo,  para  acompañarfe  coa  fi  mifme, 
y  con  íu  Cafa  xJbfcortditHs  ejí  domi.  Y  con  quan- 
ta  razón,  Principe  iiuftre,  obíervabais  efta  iepa¿ 
ración  auftera,  y  mirabais  con  cxcra&eza  coda 
Comunicación ;,  coda  otra  Cafa:  Qmd  noíis  cum 
¿lienis  demibas  r(  $  t }  y  mas  vi'nicfen  á  la  vu* 
eftra  quienes  os  íolicícaban  :  lili  potius  adnos  v<?- 
niant  y  'hm  nos  requirunt ,  qaando  conocíais  al 
inundo %  y  fu  fuaefta  corrupción. 

Podía  ignorar ,  Señores ,  las  borraicas  de 
efta  mar ,  íiempre  agitada  por  los  vientos  con- 
trarios ,  donde  aquellos  ,  que  la  corren  toman 
por  gloria,. y  por  placer,  artaftrarfe  mutuamen* 
te  á  un  común  naufragio?  podía  ignoraríais 

fcc-?  " 

{  3  $  )  5.  Amb.  de  offic.Lih. liüú  a.Oj 
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kcaon  genera!,  que  ^ünJátR  fü  aire,  que 
todos r ic  icfpiran  ,  y  que  fyn   pocos,  los  que 
¿el  le  ^reíerván?  pdia  ignorar  la  maldición  «de 
cfta  tierra  rdoríde  jamas  ñéftcc   el  buen  grá^ 
no,  donde  fe  ahoga  á  las  mejores  plantas,  don- 
de no  íazonan  los  frutos    provee b oíos ,  donde 
fe  devora  WSñ I  á  fe  rríifmos-  habitadores?  paf 
dia  igubrar , ■■  filialmente ,  la  revoluebn  rúcete* 
te  ,  ci  cílroendó  violento,  la  ccnfoíion  laftimo* 
fa  de  efta  infeliz  Babylonia ,  cuyos  ricfgos-,  f 
delgrácias  fclo  evita  >  quien  los  haje :   Fugcé* 
de  ^medi*  Bükhnit  l  O  íoledad  profunda  í  O  ft¿ 
paracion    laludablé !   vofotras  cenícivaflris  in- 
contaminado al  objeto  de  nueílro  elogio:  vd- 
lotras  redobláis  nueftra  veneración  á 'Ib  períó* 
voiotrat    ros  repreíentáis  con  eípanto   fu 


na 


apartamiento  heroico :  Ecce  afccriditus  eft>domk 
Soledad  tan  profunda  ,  que  cafi  me  atre- 
viera á  deciros,  que  vive  aun  con  nofotros  es^ 
Priacipe  refpetable.  Machos  fo»  los  mortales,  <|$£ 
parecen  no  havet  exiftido  ;  íus  dias,  ató  I<¿ 
mas  gloriofos,  los  íepukó  la  noche  de!   íepul- 
tro:  fu    nacimiento    íe' borró  de  la  memoria ' 
tíe  ióS'hoínhres*  y  fon  déípues  de  íú  esiften- 
fcia;  como  íkmnca  huvietan  naddo :  Nm'fUné^ 
maf  nm-  nm>  No  podre  decir,  que  elle  ftioh 
.-.-  O  •■•-*  é-  ■-■■-• 


cipe  es  al  prefentc,  coímo  fi  m  hítitra-  feBtf? 
cido:  Quafi  non  ejl  mertms}  No  lo  digo,  pot 
que  vive  en  vueftra  memoria,  vive  en  fus  acciones, 
vive  en  ¡os  monumentos  eternos  de  ím  Obis- 
pados. Su  retiro,  baelvo  á  decirlo ,  me  lo  repte* 
lenca,  con  vida,  á  cada  paío.  N®  \o   toméis 
por  figura  del  Arte,  eon  la  qual.no  pudienda 
convenceros,  pretendo  deílumbraros.  Por  que  de« 
Cid  me:  por  que  há  fallecido,  cftá  menos  ante 
vueftros  ojos?  por  que  ha  fallecido ,   frequent* 
menos  yueftras  Caías,  y  padecéis  mas  fu  fclcj 
dad?   por  que  h¿  fallecido,  eftais  menos  m&4 
kftados,  o  mas  feguros  de  fus  rayos?  Os  un* 
pugnaría»  codos  los  que  le  vieron  íiempre  faenw 
gno  9  Gcmpre  feparado  de  voíotros,   fiempro 
..agíame  de  fu  Cafa*  Luego  tenia  razón  para  de* 
Ciros,  que  íu  apartamiento  heroico  nos  encu- 
bre fu  muerte,  y  aun  nos  la  hace  dudar  en  aU 
.guna  manera,  Pero  óh  dolor  í  por  que  nos  pri- 
vas de  efte  dulce  engaño!  Vueftras  lagrimas, 
5eaores?  vueíiras  lagnmas  no  (kjan  lugar  á  la 
duda:  ellas  lo  defeubren  fallecido,  ellas  lo  anunciad 
fepuludo,  ellas  publican ,  que  no  efti  emrc 
noíWros  un  Pontifice ,  tan    venerado,  quena 
ha  hecho  fino  paíar  de  una  á  otea  Tumba  ,  y 
que  ya  le  efeondea  las  profundas  pbícuridade$ 
.de  J&  eternidad.  Qup,  " 
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Que  el  habéis  hecho ,  días  Felices ,  en  qué 
le  gozábanles!  horas  fixas,  que  le  moftrabaa 
í  todo  íurebaao?  horas  comunes  al  defahogo¿ 
que  le  veian  conducido  gloriofamcnte,  mas  poc 
las  virtudes ,  que  le  acompasaban,  que  por  1* 
modefta  y  (imple  carroza,  que  le  llevaba  á  los 
Muros ,  y  Puertas  de  la  Ciudad  l  Que  aclama-; 
clones  vivas,  y  reípetoías  de  parte  de  fus  ovejas* 
Que  bendiciones  mukiplicadas ,  no  folo  en  la 
fenal  fenílble  de  fus  manos ,  fino  mas  principal-* 
mente  en  el  gozo  intimo  de  fu  corazón,  en  lo» 
defeos  abundantes ,  y  en  los  bienes  cfpiritualcs^ 
que  ellas  derramaban  i  Pero  eílc  tiempo  de  vis-! 
ta  publica  ,  y  que  infaliblemente  le  faca  de  fi| 
Palacio,  os  habrá  parecido  poco  compatible* 
con  la  tiguroía  feparacion  de  que  acabo  de  ha- 
blaros. 

Llamareis  a  aquel  diverfion  innocente,  d¡s-¡ 
tracción  honefta,  recreación  necefariá,  olvida 
momentáneo  de  los  cuidados,  evafion  ó  fu- 
ga á  las  civilidades,  y  ceremonias  importunas ; 
at  fin  ,1c  llamareis  ,como  os  parezca;  pero  Ya 
os  afeguro,  que  fe  halla  en  otro  tai  retira  como 
el  de  fu  Palacio,  y  que  el  Carro  que  íe  conduce, 
es  caverna,  que  le  eiconde.  No  extrañéis  mi  pro-* 
poficioDjiü  la  rechazeis  antes  de  que  me  hajais 
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$ido.  Por  qtíe,  fi  habíais  ereidojqtje  las  fatigas  de 
£u  Dignidad  le  obligaban  á  diítraherla,  pero  no 
íabiais,  que  entonces  le  ocupaban  por  mas  retir 
rado  ,  los:  afanes  mas  importantes  ;  que  eran  ho 
ras  refervadas  á  la  le  ¿tura  quieta  de  Documen* 
tos,  y  Memorias ,  que  carecían  de  tiempo  mas 
©por  tuno  ,  y  que  cita  era  iu  ocupación .  dentro 
de  la  Carroza,  como  la  de  aquel  Grande  ,  y 
Poderofo,  de  que  habla  la  Éícruura  :  ( 59  )fb~ 
dens  Juper  currum  faurn^  legensque.  Vofotros  ha- 
bíais concebido  ,  que  la  íoledad  de  fu  palacio 
Ig  (acaba  á  la  innocente  diverfion  del  verdor 
y  amenidad  ,  que  ofrecen  la  naturaleza,  y  el  arte 
en  las  immediaciones  de  efta  Cortes  pero  en* 
tpnces  era  quando  examinaba  los  aíunros  fe- 
rios ,  le  inflaría  de  los  males  y  *  de  fus  reme- 
dios, conferia  las  materias,  y  reglaba  íu  vafta 
Diocefis ;  fedens  faper  currnm  JuHmy  legensque* 
Voíotros  no  dudabais,  que  las  Audiencias  lar- 
gas de  las  mañanas,  fe  cempenfaban  con  las 
recreaciones  de  las  tardes;  pero  entonces  era 
quando  mas  trabajaba  por  voíotros,  y  quando 
citabais  mas  prefentes  á  fu  efpiríturjWmf  fti~ 
fer  currum  (uum  legensque.  Voíotros  no  veíais 
ítno  apariencias  de  deícanfo,  en  el  tranfito,  que 
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bacía  á  cflos  fulos  libres?  pero  eñe  era  fu  me- 
jor retiro  ,  en  el  encontraríais ,  aún  prevencio- 
nes para  la  Eícritura  ,  y  para  que  todos  go- 
zafen  los  frutos  de  aquel  trabajo :  fedens  fuper 
currum    (uum    legensque. 

Finalmente ,  en  el  retiro  cftable  de  fu  ca- 
fa era  felicitado  de  vclotros»  en  tfte  movedi- 
zo, y  conftruido  por  el  miimo,  es  íolicitaba  con 
íu  inípeccion  :  en  aquel,  embarazabais  ordina- 
riamente fu  dimpo  j  en  tfte,  fin  peituibar  el 
yueftrq,  os  era  faludable  :  en  el  primero,  le  in- 
quietabais  fu  tranquilidad*,  en  el  íegundo,  la  afe- 
guraba  i  vofotros  miftnos.  Podre  ahora  pregur?- 
taros,  fi  era  digno  de  vueftro  rcípeto  elle  Pon- 
tífice retirado?,  íi  hailandoíe  (obre  vofotros  por 
íu  empleo,  no  era  mas  elevado,  y  diftinguido 
por  íu  auftera  íeparacion?  íi  no  meiclandofe 
entre  el  mundo,  y  íus  cuidados,  no  ieguia  las 
reglas  preícriptas  al  faccrdocio  ?  Qucmcdo  pctejl 
■cblcrvari  á  populo ,  <¡ui  mi  baba \  Jeparatum  ¿  pe- 
fulo  "i  (  40 ) 

Pero  no  juígueis,  Señores,  que  una  fe- 
paracion  tan  esforzada  fea  fin  coníequencia,  y 
que  á  nada  obligue  r  que  aípire  folamtnte  á  lo- 
grar la  quietud  ,  y  á  huir  el  tumulto;  que  jao 

ío- 
(40)    5.  Jmb*  Lib,   i,  Ep.  6. 
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folicke  los  dias  llenos  ,  f  éjñe  tió  íá  de  afgúS 
cuidado  íü  inutilidad ,  y  fu  vacio.  No  lo  penfa-: 
ba  de  efta  manera  el  piadoío  ,  y  eloquente  Am* 
broíio  (41)  Que  hacéis  de  vaeílro  tiempo  ?  di-, 
ce  á  los  Miniftros  fagrados.  Por  que  no  emple- 
áis las  horas  libres ,  en  hablar  á  Crifto ,  en  oic 
í  Crifto  ?  le  habláis  en  la  oración  :  le  ois  cq 
la  lectura  de  fus  Divinos  oráculos :  cftando  íc- 
parados  del  mundo ,  fiendo  Dios  vueílra  parte^ 
y  la  heredad  ,  que  os  tocó  en  fuerce ,  que  otra 
coía  debéis  bufear  fino  á  Dios?  Cui  Deus  porti» 
eji,nihil  debet  curare  nifi  Deum.  {41) 

De  todas  maneras  le  buíca  eñe  Pontífice 
digno.  Yo  le  encuentro  íobre  ios  libros  provea 
chufes,  que  fiempre  eftán  á  fu  mano  :  los  le  y 
vuelve  á  leer:  penetra,  como  ninguno,  el  ver- 
dadero fencido  de  los  Do¿t@res:  nada  hace  fin 
ellos ,  y  fiemprc  recurre  á  ellos.  Yo  le  encuea-, 
tro  en  los  megos  fervorofos ,  con  que  hace  vio- 
lencia al  Dios  del  Cielo.  Jamas  há  omitido  la 
medicación  de  las  verdades  divinas,  y  fiem- 
pre  es  deftinada  la  primera  hora  del  dia  á  tan 
importante  exercicio.  Jamas  es  perturbada  efta 
Santa  ocupación,  jamas  la  eftorba  alguna  ocu- 
rren-? 

(41}  De  offic.  lib.  1.  c.  1. 

(  4  a  )  De  fug  -  Jacal,  c.  &• 


rrcBciai  infladle  ^  Cn  haberla  concluido-»  para 
celebrar  el  f  acrificio  tremendo :  no  es  hord  la- 
bra reíponderos*  y  jamas  minora  los  moraerH 
tos ,  que  dedicaba  á  Dios  (obre  todo ,  y  íerviací 
de  preparación  para  aquel  Miílcrio  lacroíanto. 
Yo  le  encuentro  aaadiendo  á  las  oraciones  día-? 
lias,  que  ordena  la  Igleíia  á  fus  Miniftros ,  las 
que  ha  inftítuido  en  honor  de  la  Virgen  MáM 
dre,  y  por  aquellas  almas  prifioncras ,  y  deu-* 
doras  aun  á  la  jufticia  de  íu  Dios.  Quando  de* 
íampara  las  dos  alhajas  de  ellos  pequeños  libros? 
fiempre  le  acompasan »  fiempre  les  carga  con- 
figo.  Yo  le  encuentro  ofreciendo  á  la  Madre  dd 
Redentor  aquella  corona  mitteriofa ,  que  texea 
hermofamente  las  divinas  y  principales  accio- 
nes dei  Hijo,  y  de  la  Madre,  en  la  qual  fe 
multiplican  las  peticiones  y  los  ruegos ,  muta 
aplicando  los  elogios  á  Maria  ,  y  otando  de 
aquella  manera ,  con  que  enfeñó  Jejus  á  que  ota*» 
fen  fus  Apodóles.  No  paía  algún  dia  de  (u  pre- 
cióla vida  ,  que  no  le  coníagre  con  cfte  lacri- 
ficio  de  alabanzas:  no  tolera  la  celeridad  ,  y  la 
inquietud  para  cumplirle:  no  a  terna  eftas  ora«t 
ciones  con  la  Familia,  finque  cita  finaiize  per>f 
fedamente  aquellas  que  le  correfponden. 

Vofotros,  Señores,  no  lo  advertíais;  percj 
R  cftc 
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efte  amante  del  Rofarió  lo  levaba  encubierto,  y 
pendiente  bajo  de  fus  veftiduras,  era  fu  conti- 
nuo exercicio  ,  y  no  apartaba  del  las  manos,  íi- 
no  quando  os  preícntabais ,  y  le  interrumpíais: 
el  os  atendía  ,  y  voioexos  no  deícubriais  la  fa- 
gacidad  fuya ,  para  deflumbraros  de  cfla  pia- 
dofa  ocupación  \  pero  sí  erais  teftigos  del  gran- 
de  regocijo  de  íu  corazón,  al  ver  tan  extendi- 
da ,  y  ran  permanente  en  fu  rebaño  cfta  for- 
mula ialudable  de  orar ,  al  verla  pra&icada  ge- 
neralmente en  lo  privado  y  en  lo  publico,  al 
verla  eftablecida  y  fixa  en  efte  Pueblo,  cuya  pie- 
dad venera  foíemnemence  á  efta  Reyna  del  Cie- 
lo, y  cuyas  imágenes  trahía  á  fus  Puertas,  para  que 
lografe  el  íanto  gozo  de  reverenciarlas,  y  de 
implorar  para  fus  ovejas  las  mas  legura,y  ma$ 
invencible  protección. 

Feliz  Pueblo  i  Dichofa  Ciudad  !  que  hon- 
ra de  todas  maneras ,  á  ia  mas  elevada  entre 
las  criaturas ,  que  no  jeípira  ,  fino  efte  dulce 
nombres  que  no  mira,  uno  fus  imágenes  mul- 
tiplicadas ,  y  veneradas  ¡  que  no  recuerda ,  ni 
recurre,  fino  á  efti  tierna,  y  amada  media- 
dora ;  que  no  en  leña ,  fino  cita  devoción  á  fus 
pequehuelos  >  que  no  vive  fino  con  Maria  ,  y 
por  Mana.  De  íu  mceíceíioii  recibe  todos  los 
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bienes1,  y  por  ella  cípera  eT  ultimo  bien.  Np 
íoi  Yo,  quien  ahora  lo  dice,  aunque  me  fea, 
de  mucha  gloria  el  pronunciarlo.  Sentimientos 
eran  de  vutilro  propio  Paftor,  que  fortaleciari 
fu  animo  ,  y  que  veían  en  las  oraciones  del  Ro- 
lado un  efeudo  impenetrable  contra  la  corrupcU 
pn ,  y  males  que  arrsftra  ¡a  humana  flaqueza» 
pues  como  el  decia:  ejla  devoción  falva    d  lu* 

Pero  que  eftrccho ,  Señores ,  que  necefi- 
dad  propia ,  ó  del  rebaño,  no  le  hace  tomas 
la  oración ,  y  íervirle  de  ella ,  como  de  arma, 
poderola  para  deshacer  quaíesquiera  embarazos, 
p  para  obtener  los  dones,  y  gracias,  que  fu  - 
plica  ?  Que  edificación  á  todas  fus  ovejas,  qu- 
ando  llevado  caü  en  brazos  ágenos,  vifita  los, 
Templos  afignados,  no  omite  diligencia  pres- 
cripta ,  pata  orar  publicamente  por  las  neceíi-. 
dades  de  la  Iglefia,  en  compañía  del  elclareci-. 
do  Cuerpo  Eclcíiaftico  ,  y  para  lograr  el  ulti- 
mo, y  general  Jubileo!  Que  clamores!  conoci- 
endo la  eficacia,  y  utilidad  de  cita  pradtica: 
quinto  buelve  los  ojos  á  las  fervientes  oracio- 
nes de  ¡as  Reügioías  efeogidas,  para  evitarlos 
males,  que  amenazan,  lea  á  fu  Iglcfia,  fea 
á  íu  Dignidad  4  Quando  le   vifteis   balear  ia 
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protección  de  los  hombres  para  foftener  los  ía4 
tercies  de  la  Cafa  de  Dios  §  Solicitar  el  patroci- 
nio del  Siglo   para   la    defenza  del  Templo  > 
Ignoraba,  como  eícribe  San  Hilario,  que  San 
Pablo   no  fundó   la   Iglefia    con    los   cdiííos 
del    Ceíar?   que  no   íe  patrocinó  de    Nerón 
Vefpafiano,   ó  Decio  >  que  eítos  no  tenían  las 
llaves  del  Cielo?  que  la  poteftad  divina  fe  ma- 
nifcftó  fiempre  vencedora  de  toda  humana  reíis- 
tencia  ?  Efte  poder  efperaba  por  medio  de  la 
oración  í  y  quantas  veces  mereció  lograrle  ?  Pof 
que,  como  fin  el  poder  de  la  oración  no  ha* 
bria  padecido  ruina  mui  fenfible ,  una  caía  de 
educación  ecicfiaílica,  que  havria  logrado  au* 
memos  de  honor,  y  fundaciones  de  Cátedras, 
fi'ci  Cielo  no  le  ha  llamado  para  ü  ,  y  Caía  % 
cuyas  leyes ,  y  govierno  antiguo  íe  querían  va- 
riar, con  poco  luftre  de   fu    nombre,  y   aua 
notable  agravio  de  fu  Dignidad?  Cono  fe  ha- 
bría aquietado,  fin  h  oración  poderofa  dd  Pas- 
tor ,  una  controverfia  agitada  en  el  ultimo  Con- 
cilio que  encendía  los  ánimos  mas  dulces ,  y 
irías  piadoíos?  Como    muchas  difenfioríes  del 
mayor  neígo  ,  fe   habrían  pacificado  ,  fin    el 
cipiritu  continuo  de  íu  oración  ?   Venid    Vofo- 
tros  3  que  le  yifteis  eftrechar  tiernamente  la  una 
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fedh  la  otra  mano ,  levantar  al  Ciclo  afligidos 
fus  ojos,  y  bajar  en  lluvia,  á  ios  corazones  la 
paz,  ai  efpiritu  la  luz  para  reíolver  con  afombro  las 
mas  enredadas  dificultades,  y  decidnos,  fi  ia ora- 
ción no  era  el  canal ,  por  donde  bajaban  á  fií 
alma  los  íocorros  del  Cielo? 

Pero  Yo  defeübro,  Pontífice  venerable, 
y  pongo  en  !a  publica  luz  ,  lo  que  vos  efeon- 
difteis  a  los  ojos  del  mundo ,  io  que  íolo  tra- 
tabais con  el  Dios  del  Cielo,  loque  ignoraba 
la  muchedumbre  de  vueftro  Pueblo  i  las  practicas 
piadofas,  con  que  fancificaftcis  vueftro  retiro, 
con  que  llenafteis  vuefto  efpiriai  de  las  virtudes, 
conque  fbrmafteis  la  mejor  efcala  para  el  Reyno 
eterno,  vueítea  atención  hemprefixa  en  las  cofas 
divinas ,  vueftro  apartamiento  ,  y  feparacion  ,  lo 
habré  de  decir,  hada  de  vos  miímo;  no  foto 
os deíconocian  los  hombres  \  hafta  de  voí  mifmo 
erais  ignorado,  y  desconocido:  ego  rcMeUvi abs-. 
condita  ejus.  (45  ). 

Aun  no  hé  dicho,  Señores,  la  mas  noble, 
la  mas  laboriofa,  la  mas  confiante  ocupación 
de  fu  Períona;  la  que  le  tuvo  empleado  hafta 
el  ultimo ,  y  fanto  fin  de  ius  dias.  Hablo  de 
fu    vigilancia  paftoral:  elia  foU  pedia  muchos 

S  di^ 

(45  )  Jcrem,  19.  10. 
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dif  curtes  yYMc'Hytéát6*£$)k, 

Ordenaciones  (agradas ,  Provisión  ñc  '1N* 
rroquias ,  inlpeccion-de  ellas  miímass  he  aq&i 
los ■  objecos  mas  importantes  ai  bien  de  lalgle- 
■fia,  losillas  preíentcs  en  el  animo  de  efte  Wft- 
tificc  y  los  que  elijo  entre  otros  muchos,  para  to- 
pearles con  ligereza,  y  nomoieftar  la  favorable 
atención,  que  hafta  ahora  me  habéis  conce- 
dido. 

Cott>o  ferá  eterno  el  Sacerdocio  %  en  % 
'Religión  qie  enfeñó  Jefu- Grillo  >  como  íe  per- 
petuarán los  oficios  fagrados,  íiao  huvieie  or- 
denado el  Fundador  divino  de  los  Criltianos,  que 
íe  traíladaíe  de  unos  á  oEros  el  Minifterio  defti 
Igleha,  por  medio  de  la  poteíhd  y  que  reciber* 
en  íu  ordenación,  los  íuccefores  de  ios  miftnós 
Apbftoles.  Afi  gozamos  bienes  immeníos :  íe  ofre- 
ce todos  los  días  el  precio  de  la  Redención  : 
no  íolo  fíete  veces,  lino  ¿numerables  veces  íe 
nos  aplica  U  fangre  derramada:  lomos  lavadds 
en  las  ondas  fagradas:  es  partido  el  pan  de  la  pa- 
labra i  y  en  fin  los  que  prefidcn  .el :  Gremio  ía~ 
ccrdotal,  (epatando  a  algunos  de  la  muchedum- 
bre >  inauguran  los  Frcsby teros s' para  dilpenfaf» 
Ilo&  los  m;íí::nos  de  vida. 

Puto  quauo*  efaútinios  maefc#  ctte  fas*; 
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*^ó  <!^^  atención 

y  que  cícrupuloia  I  y  la  que  prathco   gloriofa- 
iriente  el  Pallor  que  Iforamos;    no  puedo  de- 
cirlo mejor ,  qie  con- S/Juáh 'Criloltamo,' ta- 
mbre''aquellas  palabras  del  Apoíloi  S.  Pablo  Ma~ 
"¡ñus  -  ato  nemini  iwpofutris.  Os  parece,  dice  $* 
-quel  Sarco  Dcóíor  ,  que    baften    las  primeras 
-pruebas  para  !a  divina  impoficion  de    manos? 
-es  parece  que  baften  las  legundas  ?  os  parece, 
queíobren  las  terceras?   Se  necefica  ,   conclu- 
ye el  miímo,  de  un  extremo  miramiento ,  de 
-ton  proiixo,  y  liguroío  examen  :  Non  exprinía 
*jlatim  VfobaÚQne ,  nec  fecunda  y  nec    tenia ,   fea 
*hbi  ccnfideratio  diu turna    pr¿cejjerit <$  exafltfsim'a 
mué  dijcufiio.    {  44  ).   Ya    haccis   preientc  i 
■vueftra  memoria,  lo  q*ie  vifteis  en   efte  gran- 
de Arzobispo :  las  pezquifas    mas  (ceretas   pa- 
ra inftruirfe ,  las  obtervaciones  mas  continuas, 
!>ara  defeubrir  talentos,  y  ccftunibres,  !os  reze- 
os, y  temores  de  fu  anime,  para  no  padecer 
't\  engaño,  y  obrar  con  íeguridad ;  las  repulías 
innumerables ,  y  ceiftantes  con  que  dexo  ábmú- 
che>s  entre  el  Pueblo,  y   no  fon  contados  en- 
tre el  numero  dicheío.  Qnanto  han  fufiido  pa- 
la íubir  -al  Altar  \  paíando  largos  años  en  la  o6s- 
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curidad  y  aflicción,  afganos  qar no  fueron  fe* 
parados  por  íu  propia  lgiefia,  y  que   recibíes 
ron  de  mano  ageoa  contra  las  reglas   canoai-i 
cas  la  fagrada  ordenación  I 

Pero  quante  íuftia  el  rnifmo  1  qaantas  fu- 
eron las  fatigas  para  colocar   Paftores  fubalter.: 
nos,  que  dieíen  honor á  la  Iglefia,  y  queexo- 
ncraíen   en  parte  fu  efpiritu  del  formidable  car-< 
go  de  almas ,  de  ella  grande  Diocefis!  Quiere 
conocer  por  fi  mifmo  los  mas  proporcionados 
á  ellos  empleos:  no  elcuía  todos  ios  medios  de 
coníeguirle:    nada  le  íatisfacen  los  aplaufos  fu- 
pcrficiales  que  fubliman  á  cfte  u  aquel :    eraba-? 
ja  por  deítr.uir  el  muro,  que  los  afectos  huma** 
nos  oponen  á  lu  inveíligacion,  y  conocimien- 
to :  y  quando  ignora  ,  que  fe  deíea  la  exalta- 
ción del  deudo,  el  aíccnlo  del   aliegado ,  el 
acomodo  del  dependiente  ¡  mas    bien   que   el 
premio  del  merecimiento ,  eí  confuelo   de  las 
ovejas,  el  férvido  de  las  Igleftas?  Todos  fabl- 
ais,  que  jamas  tenia  parte  el  favor  humano  ca 
cita  recta,  y  ajuftada  diítribueion;  que  la  ío- 
liciracion  del  Poderoío ,  la  inftancia    del  fupli- 
canee,  la  recomendación  del  Protector,  elia- 
ban  datantes  de  obligarle  por  ü  mii'iuas    á  lo 
que  jufgafe  contrario  a  cite  excclfo    minifican 

Si 


w  i  wm 


s*S 


§1  toaos  le  tetan ,  los  íuyas,  y  los  extcafa*  ¿ 

les  amigos,  y  los  que  no  lo  loncos  masim- 
mediatos,  y  aun  los  mas  diftantes:  Vndique 
bungitwr  ab  *micisy  ah  immiásj  &  fuii  ab  alte* 
nis  :  (45 )  á  todos  hace  frente,  y  es  invenci- 
ble iu  firmeza:  os  afombraba  fu  refiftena>,y 
quantas  veces  os  faltó  la  refolucion  para  íupli- 
carie  ?  pues  aun  no  os  esforzabais  para  tratar- 
le eftas  materias.  Por  que  quantas  veces,  ó  no 
las  atendía  manifeftando  fu  difgufto  ;  ó  vanaba 
qon  deftreza  vueltra  converíacion  ?  quantas  ve- 
ces llamó  un  Puñal  para  fu  corafon  ,  el  8enc-> 
fico  curado,  que  vacaba*  quantas  veces  quebran- 
tó fu  falud  ,  y  aun  arriefgó  fus  días  por  el  ex- 
traordinario esfuerzo  que  pra&icaba  para  es* 
clareceríe  en  ellos  afán  tos ,  y  para  proceder  con 
la  debida  madurez?  quantas  veces  le  oifteis  aque- 
llas palabras  de  David,  con  que  afeguraba  la  in- 
nocencia para  íu  alma ,  fi  obrafe  libremenre  ,  y 
los  fuyos  no  le  dominaíen.  Si  mei  non  fuerint 
dominan  ,  tune  immacidatus  ero  ?  quantas  veces, 
por  fin,  permanece  indecifo,  y  lin  refolucion, 
demóca  eltas  Providencias, y  llena  fu  alma  dq 
amargara,  mientras  que  peía  las  cofas  en  jus- 
tas balanzas,  y  logra  los  aciertos  gloriofos ,  que 
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imas  le  ájpláucJidcIs?  ,^.^.:  ^     ^    ^ 

Vos,  Prelado  infatigable,  los  debíais  m 
la  mayor  parte  á  aquel  principio  general  de  va> 
eftro  labio  gobierno ,  que  dio  folidez  á  todas 
vueftras  difpoficioncs.  El   fecrcto ",   Señores,  fu 
impenetrable  fecreto,  íh  cooftame  íecrero,  no 
dexaba    eludir  las  ordenes,  que  medicaba,  ya 
para  prevenir  los  riefgos ,  ya  para   corregir  las 
rateas ,  'ya  para  engrandecer  fu  niiíroo  empleo. 
Eftc  fiiencio,  conque  fellaba  fus  pafos  y  pea- 
fam¡encos> era  la  fortaleza,  que  le  mantenía  con- 
tra codas  las  pretenfiones ,  contra  todos  tos  afáfe 
tos,  contra  todos  los  artificios ,  que  le  hacían 
la  guerra?  el  los  poftraba  'fin  combatir,  y  ellos 
fio  áefcubfian  algún  lugar  fin  defenza  para  em- 
prender el  ataque  :  (  j'«  >  Jn  ftknm  erh  fmi¿ 
f*d&  wftrd.    La   forpreía,  la  admiración,  y  e! 
reípeto  ,  eran  las  confequencias  forzólas ,  y  las 
toeDores  efedos  de  cfta  conducía  tan  ignorada. 
Últimamente:  quando  háeftablccídoálos 
Paftores  en  fus  Iglcfias  particulares,  quarídohi 
llenado  fu  Viña  de  Obreros,  no  eftá  fatisfecho 
de  la  vigilancia,  que  le  corrcfponde,  y  que  ha 
confiado  á  mímftros  efeogidos.  El  mifmo  •  es,  d 
que  vá  en  fu  antigua  Diocefis,  á  reconocer,  £ 
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▼ifirar  la  Vina,  que  plantó,  áfaber  íí  'hiñe' 
recidé,  á  ver  íi  H$  frudtificadóy  conformes 
la  labor.  Tres  veces  recorre  ceda  la  jurifdiccion-r 
es  otro  Toribio,  á  quttn  no  arredran  las  Colinas 
tfcarpadas,  los  Monees  elevados,  los  Climas  as-' 
pe;os,- los -torren res  rápidos,  bs  precipicios  es- 
pantólos. Quantos  caminos  le  ven  poñrado  al 
lolo  afán  de  tranfirarlos"!  Quaticos  hace  po-r  im- 
pra&icabks,  por  ¡blo  él  mifnio,  y  íia  eídes* 
canfo  de  la-  común  cavalgíidura  \  que  cazan  los 
mas  infelizes  ¿  Quantos  le  cercan  del  ?odo,  y 
de  la  nieve  y  cafi  k  fcpalian  en  el  barro/,  y 
la  incemperie  í  Quanros  ¡e  obligan  á  coníolar  á 
los  fuyos,  á  vifta  de  las  penalidades,  que  el 
relimo  tolera  l  Nada  digo  de  !a  eftuptdez ,  que 
encuentra  en  los  Pueblos,  de  fu  mdifpeficion, 
para  recibir  el  embiado  del  Señor,  de  fu  indo' 
cuidad ,  para  rendirle  á  loi  útiles  reglamentos  * 
de  fu  ferocidad  también ,  para  despreciar  el 
bien  propio  ,  y  defátender  los  avifos  feludables 
del  zelolo  Paftor.  Por  que  rada  le  tfpanra, 
y  eftá  difpudt©  i  facrificarfc,  y  confnrnirfc,  por 
el  propio  rebabo. 

Oh ,  íi  fe  hubiefe  vifto  fin  cftorbos  en  es- 
ta Dioccfis  i  Si  fus  dolencias  continuas ,  fi  íi 
edad  crecida,   y  diftancia  de   las  Parroquias, 
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fc  tas  ocupaciones  imrwnfas  de  fe  Gobierna/ 
^e  hubieíen  permitido  lo  que  mas  defeaba  ,  de 
cícudriñar  por  fi  todo  el  rebano  i  Pero  quan* 
ta  inípeccion  hace  del  por  medio  de  Vificv 
dores ,  que  embia  en  dos  diftincas  ocaGones  í 
Que  cucuftanciadas,  y  prolixas ,  las  inftruccio- 
nes  á  que  los  aregla  I  Que  eftrecha  razón  la 
que  les  pide  del  cargo  encomendado  !  Que 
parte  de  los  oficios ,  y  obligaciones  Parroquia* 
les  8  en  que  no  quiera  íer  inftrúido  í  principal- 
mente en  la  que  mas  ama ,  y  zela  ,  en  la  re- 
fidencia ,  digo  de  los  Párrocos. 

Pero,  por  que  no  dir¿,  lo  que  mas  le 
complacía  oír  al  regrefo  ,  y  cumplimento  de  la$ 
Viíitas  jj  aquel  adorno  ,  que  hermofeaba  las  Ig!e- 
fias ,  debido  en  mucha  parce  á  la  contribución 
de  ios  Paftores,  aquella  candad  Criftiana,  que 
exerticaban  con  los  Feligrefes,  aquella  enfeñaoza, 
que  no  omitían,  aquella  admmiítracion  pronta  de 
los  últimos,  y  cfpintuales  íocorros,  aquella  paz  im- 
poiuiue,  que  obíervaban ,,  y  que  el  mas  reco- 
mendaba í  Por  que  no  diré,  que  amaba  tier- 
namente á  fus  Párrocos,  y  les  llevaba  íierpprq 
en  fu  íeno  ?  Por  que  no  diré ,  que  íu  íem- 
bianre  le  dcícubña ,  y  no  poiia  ocultar  íu  go- 
zo, quandp  fe  hablaba  de  ellos,  y  fe  li&eJB» 


77* 
giabaí  Porque  no  diré  que  fes  hallaba  méri- 
tos para  juftificar  su  amor?  las  fatigas  exceíjUv 
vas    d¿l    Minifterio,  la  íoledad  mas  efpanto- 
la,  ias  penas  mas  amargas,  y  en  todaefpecic 
de  objetos  j  fin  hablar  ahora   del   mérito  de 
las  Perfonas ,  que  las  ha   eftablecido  en  efta 
fucceíion  al  Difcipulado   del    primero, y  so- 
berano Macllro  de  la  Iglefia?  Por  qué  no  dí- 
te fus  cuidados,  é  inquietud ,  quando  les  ama- 
gaba alguna  defgraciavel  esfuerzo,  y  alientos 
que  les  comunicaba ,  para  íobrellevar  íus  car- 
gas; la  folicitud  y  eímeros  para  que  viviesen; 
con  alegría,  hafta  mortificar  íu  alta  Dignidad, 
porque  fus  Párrocos  lografen  eldefahogo?  Por- 
ventura  lo  digo  de  nu  miímo,  y  lo  pintode 
tpi  propia  imaginación?  No  erais  todos  tefti- 
gpsy.  y  no  añadierais  muchas    otras  pruebas  á 
lorque  acabo  de   decir?  No  eran    cfe&os.dc; 
fu  vigilancia  paftoral,  y  no  acrecentaban  vues- 
tra veneración  ai    Paftor,  que  no   os   olvi- 
daba ? 

El  es  todo  vigilancia,  Señores,  y  nunca  hi 
cefado  en  efta  parte  can    útil  de   íü    empleo. 
Decidme,  que  es  loque  habla,  que  es    lo  que 
medita,  que  es  lo  que  difpcne  ?  todo  es  vigilan- b 
ci*  paftoral.  Adonde  fc  dirigen fep^íos^al^ 
V  & 


ía  atención ,  y  desvelo  ?  fino  la  vigilancia  pas? 
toral.  Sus  mayores  esfuerzos ,  su  firmeza  heroU 
ca,  íu  animo  incontratable  ,  á  que  miran?  fi- 
no á  ia  vigilancia  paftora!.  Los  primeros  añoi 
de  íu  Pontificado  manifieftan  la  grandeza  de 
efta  virtud;  pero  qué  veis  en  los  íiguientes*  que 
veis  en  los  últimos?  qué  veis  entodos,  fino 
vigilancia  paftoral?  Por  que  dedicado  á  nueftrai 
ncccíidades  ,  no  goza  los  tiempos  del  des- 
canzo  j  y  quando  brillan  los  aftros  de  la  no* 
che ,  y  hacen  fu  carrera  ;  quando  toda  la  na* 
turaleza  eftá  en  repoío  ;  porqué  vela  el  folo,  y 
pasa  graves  inconmodidades,  fino  por  que  ca- 
mina con  el ,  la  noble ,  y  gloriosa  vigilancia.?. 
Porque,  finalmente,  lo  hace  todo,  por.fi mi* 
mo,  efcudrina  todo  por  fi  mifmo,  gobierna 
todo  por  í¡  mifmo,  aun  de  lo  mas  pequeño  se 
hade  noticiar  á  el  mismo,  fino  por  que  nun- 
ca le  dejan  el  rezclo,  y  los  temores,  compás 
ñeros  necefarios  de  la  vigilancia  paftoral? 

Yo  bien  fe  que  colocó  dignamente  íu 
confianza,  que  fabia  eícoger,  y  gozaba  de  un 
cfquifito  diícernimiento  \  que  la  infpcccion  pa$* 
toral,  muchas  vezes  y:J  aun  para  objetos  imme^ 
diatos,  no  es  praélicable  por  el  Paftor  íolot 
$ue  fon  infinitas  ks  atenciones ,  que  pide  uoa 
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Dioccfis:  que  hi  de  buscar  quien  le  ayude 
en  efta  peíada  carga  :  que  há  de  entregar  una 
parte  del  Minifterio,  relavando  para  fi  la 
mas  importante.  Pero  qué  luces  no  ion  necc- 
lirias  para  defcubrirle  los  efcollos?  qué  habi- 
lidad para  eonocer  los  hombres,  y  manirci¿ 
taifelos?  qué  atención  para  defeubrir  lo  que 
pueda  aumentarla  gloria  de  su  Señor  >  y  1¿ 
que  pueda  también  diíañauirb  l  qué  ardor  pa. 
w  íervirle  infatigable?  qué  docilidad  á  íus 
lecciones  para  obíer varias  con  puntualidad? qué 
conftancía  para  nunca  defarspararle  ?  qué  cor-' 
icípondencia  para  confagrarlc  fu  amor  y  fag 
fervicios%  y  guardarle  fiempre  fidelidad  ?  No  01 
enga&afteis ,  digno  Pontífice  :  vueftra  elección) 
es  ía  que  aplaudo,  y  vos  mifnio  ha  veis  dado 
los  ttítimonios  ípas  fofemnes  en  la  ultima  dis- 

}>oficion  que  precedió  ai  termino  de   nueftra 
elicklad  [  y    lamo   failetismoato    de  vueftra 
Persona* 

Ya  dije  fo  que  mas  haia  de  pronunciar, 
y  me  hallo  al  píeteme  de  doudc  mas  me  que^ 
ría  alejar.  He  recorrido  las  gloriosas  acciones 
de  fu  vida;  pero  fera  forzoso  verme  cercado 
de  las  foneftas  fombras  de  fu  muerte  I O  Cie- 
lo I  porqué,  hawis  desatado  fus  lazos?  porque 
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So. 
nos  le  ha  veis  arrebatado ?  porque... •  Yo  oó 
acierto  á  proseguir  :  bajare  de  elle  lugar ,  y 
íubireis  vofotros  mismos  que  os  hallafteis  pre- 
fentes  en  efta  amarga  tribulación.  Vofotros  la 
diréis,  como  ella  ha  fido  :  le  conservaréis  aque- 
llas colores  que  la  acompañaron:  le  daréis  aquel 
aire  y  aquel  cara&er  ,  que  Ja  haga  femejar  ea 
fado  á  ella  mifma. 

Vofotros  diréis ,  aquellas  refpueítas  de  mu- 
erre ,  que  ha  recivido  íin  fobrcfalto  ,  aquellos 
males  agravados,  que  há  lufrido  con  refig- 
nación,  aquel  menolprecip  de  ¡as  efperanzasde 
vida  conque  fe  ha  querido  alagarle;  voíotros 
diréis  la  general  conliei  nación  de  aquella  es- 
pantosa noche,  qip  ^bicurecio  á  íu  Pueblo 
\\nz  luz  tan;  bnllante  :  ultima  noche  en  que 
havia  de  desaros ,  y  en  la  qual  no  le  haveis 
deíamparado :  voíotros  diréis  la  grande  venera- 
ron con. que^  es  tratado  en  íu  fin ,  la  repre- 
sentación, que  entonces  excitafteis  defusobras, 
de  fu  ternura  5 ,  el  abatimiento  de  vueftros  co- 
razones poc' un  efpedaculo,  que  os  dexaba  fin 
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Pero  como  pintaréis  aquel  esfuerzo ,  aque- 
lla firmeza  ,  que  Dios  idamente  comunica  en 
edac}  tan  abozada ,,  como  í.,,gm.  cpnduíloc^' 
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áel  Pueblo  écogxáo:  {47)  Dedii   D&mtnns 

¡pfi  fonuudmm^  et  usque  ad  senetlutentpermanjie 
Mi  virtus}.  aquella  fortaleza  de  animo,  superi? 
or  a  sus  crueles  padecimientos,  conque  enere* 
ga  el  depofito  encomendado  ,  se  deinuda  de 
la  autoridad  exercida,  y  prorrumpe  en  cftas 
graves  palabras,  que  os  llenan  de  espanto :  Es- 
temos ,  dice  al  venerable  Cuerpo,  que  recive 
Ja  jurifdicion ,  y  Fuero  de  íu  Dignidad.  Efic~ 
mos  '.que  la  potejlad  es  para  edificar:  uso  [ari- 
to de  ella  y  y,  no  JtrVa  á  la  dejlrucáonj  el  escán- 
dalo, Como  pintareis  aquella  ierenidad  de  su 
alma,  aquella  razón  clara  ,  y  deípejada,  aquel 
Sehorio  dq  fi  mifmo ,  quando  todo  vacila  ,  y 
se  traftorna,  quando  aparece  todo  el  horror  de 
el  sepulcro,  quando  vá  i'  eclipíarse  para  fiero- 
pre  la  hermosa  luz  del  día  ,  quando  él 
mundo  huye,  quando  los  reípetos  fenecen, 
quando  el  mando  le  acaba?  aquella  sere- 
nidad de  alma,  que  se  mantiene  firme  en- 
tre las  mas  tiernas  ,  y  legitimas  aflicciones, 
que  vé  cotrer  lagrimas  abundantes ,  fin  per- 
der fu  tranquilidad,  que  oye  refonar  amar- 
gos fuípiros  al  rededor  de  su  lecho,  .fin  ser 
perturbada  \    Como    pintareis    la    ternura  de 
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aquel  Corazón  ,  que  inflamado  de  eíEípi- 
tica"  de  Dios ,  se  aliena  de  Jos  sentimientos 
trias  Cubitales  y  derrama  con  el  M a cftro  Celes- 
tial la  tnasdulze,  y  eficaz (mortlcioo para  con- 
ictva'r  aquella  paz,  de  que  fue  uií  cxeroplo 
toda  m  vida?"  aquella  mánCedumbrc ,  y  mo- 
deftta  santas,  que  le  hacen  llamar  fus  Herma- 
nos ,  y  Compañeros  ,  como  orto  Pablo,  á  lps 
iluttres  miembros,  depofitai ios  de  su  autoridad: 
{48}  socios  ornees  V&s  esse  ,  aicgurarles  del 
amor  que  les  profesó  y  de  ha  ver  les  tenido  & 
esnpte  en  fu  Corazón:  (^)Eo  quod  bubeam 
Vófc  ¡n  Cor  de  ?  aquella"  ternura ,  conque  re  cono* 
ce  en  las  ultimas  anguftias  á  cita  Familia  des- 
confiada ,  que  le  íuño  con  voluntad,  leta 
guio  con  fidelidad  ;  y  verdad  ,  le  rcípetó  con 
rl  corazón,  y  con  las  rnuefiras  mas  rendidas  que 
fe  debían  á  can  digno  Señor?  aquella  ternura,  por 
fin,  conque  invoca  en  los  últimos  momentos  á  íüs 
amados  inrerceíores ,  y  Patronos,  con  efpecia- 
lidad  al  gloriólo  Apoítol  del  Oriente  á  qui- 
en Cempre  veneró  :  aquellos  afectos  que  toma 
de  la  sanca  Efcritura  ,  conque  parece  alentar, 
i  los  miímos  que  le  auxilian:  aquella  prontitud , 
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aquella  «nddpacfen  para  comenzar  las   oracící 
■■«es ,  y  Pialmos  deja  Igleíia ,  y  enternecer  mas 
,,á  los  púdolos  Sacerdotes,  que  confortaban  sa 
finido  ? 

Como  os  atreveréis  á  deferibir  aquel 
jácfconfaclo:  general,  aquellas  lagrimas  univer* 
fales  i  aquellos  ¡  lamentos  lúgubres  ,  que  pucb¿a$ 
Jos  aires  y -derraman  por  todas  parres  la  mas 
profanda  trifteza,  quando  acaban  de  perder 
las  ovejas  á  fu  buen  Padre,  y  Pallar?'  No  se 
eje,  fino  murió  el  Pontífice  dulce  y  tierno 
para  su  rebaño :  ya  no  es  nías:  fio  veremos 
mas...»  Corramos  el  vela  a  imágenes  tan  do* 
Icrofas,.  que  abren  de  nuevo  la  llaga,  y  su- 
mergen el  alma  en  un  Abiímo  de  íentirniento. 

Volvamos  los  ojos  a  la  publica, y  tierna 
veneración  conque  le  mira  el  Principe  mas 
ztnado,  que  han  vifto  los  Reynos  de  el  Pecuj 
que  con  iü  benignidad  cautiva  los  Corazones, 
strahe  el  mayor  reípeto  á  fu  autoridad  ,  y  vé 
fknecer  los  Dominios,  que  el  invencible  Car- 
ios  há  confiado  á  íu  zelo ,  y  fidelidad  :  k 
bonra  gloriGÍámente  con  íus  .lagrimas :  (50) 
Cum  Imbmmis  os  culatas  ejl  ep;m  1  cierra  en  cíia 
petan  los.  cípcdaculos  de  alegría :  cubre  de^lar-, 


"tbs ,  y  prcícribc  el  íitefítíd  á  *í*  :OSftfc,  y  Pa- 
lacio; y  no  txtede  en  el  fentirrifehtb  á  íu  Ex- 
telentitima  Gonlprce,  tetirada  por  el  dolor  mas 
pungente  de  efta  fúnebre  Pompa. 

3  Volvamos  los  ojos  al  gloriofo  fin  de  U 
\irtud.  Todo  la  engrandece  ,  y  la  celebridad 
üempre  la  acompaña.  Ella  durará,  grande  Pon- 
tífice 3  y  nunca  ferá  olvidado  vueftro  nombre. 
'Quantos  defearáh,  en  lo  venidero  ,  haberos 
conocido í  quantos  embidiarán  á  aquellos,  que 
fp  conocieron  i  quancos  celebrarán  á  aquellos, 
*jue  honrafteis  con  vueftra  amiftad  ,  y  bene- 
volencia! {y\)Bcdti  oculi  qui  viderwt  U\  ct 
decoran  junt  amienta  tua.  Eterna  será  la  me- 
inoria  de  vueftra  manfedumbre,  y  de  vueftra 
firmeza:  de  vueílra  dulzura  en  medio  de -vueftra 
grandeza,  de  vuestro  zeio,  en  medio  de  vu- 
estra bondad  :  ( 5 1 )  Mcrnm&m  abunddntU  sha- 
mtaús  tu£  truaábunty  et  juflitia  tua  exultahunt. 
Todos  hablarán  unánimes  para  agradecer  vues- 
tra beneficencia  ,  y  para  dogiar ^ueftras  vincu- 
cks:  todos  os  han  limado  Padre  tierno  de 
vueftra  querida  Grey»  todos  os  darán  efte  duU 

ce 

{  ¿it)íEcd.  ^S.   14. 

m)  ti-  H4. 

(5  y)  1.  Mdíhjh.  1.    $#* 


fe  nombre  en  la  ms«  remota  pofteridad*  Co- 
mo los  iluftres  Machabeosconíervaban  preferí- 
tes,  en  tiempo  muy  diilante,  las  acciones  de 
el  glorioso  Phinés,  y  le  nombraban  aun  Padre 
fuyo,  á  peíar  de  el  alejamiento,  en  que  fe  ha- 
llaban (  5  3  )  Phinés  Pater   nofler. 

Ni  como  fe  podra  negaros  efte  forzo¿ 
(o ,  y  merecido  titulo,  defpues  de  lo  que  \u 
mos  en  vueftra  Perfona,  y  que  alguno  co  po- 
dra contradecir.  Vos  rniímo  facariais  á  luz 
vueftras  diftinguidas  acciones,  y  me  pareciera 
ciros  decir  con  S.  Pablo  .-(5  4  )  Mundus  sum 
¿  fangwne  omnium.  Hize  todo  el  bien  qae  po-, 
dia  :  á  ninguno  cauíé  algún  mal:  limpia,  y 
pura  eftá  mí  alma  de  haveros  dañado :  Mm- 
dus  sum  a  sangmne  omniúm.  Qué  verdad, 
importante?  que  confejo  provechoío  ?  que 
cxemplo.-  necefario  2  qual  de  mis  deberes 
paftorales  t\é  omitido  ,  para  beneficio  de  vues- 
tras plenas?  (55  )  Non  enim  [uherfvgi,  qmmi<* 
ñus  anunmrcm  omne  confilium    Dei  \obu. 

Pero  oh  i  Dios  terrible.  Qué  julios  fon 
vueftros  juicios  \  que  incomprcbenfibles  vueftros 

Y  ca, 

(53  )  Macha.  *>.  }A> 
(vs4  )JR.  2.0.     ¿6. 

(55 )  #$•  *V     : 


emitios!  iLos  kcJoráftíos  SeSóf»  y  1\&fm$mm 
tí jperaíiízas  para  ' nüeílro  amable ,  y  venet  ablef 
faftór,  fetó  en  la  abundancia  de  vueftra  grati- 
de Tivifencófdia.  Ella  bdrrará  las  falcas,  que  hu* 
vo  ch  el  'hombre  :  ella  recordará  las  gracias, 
que  derramó  en  el  Pontífice:  purificará  sus  obras 
y  las.dará  el  brillo  mejor  con  la  hermosa  san- 
gre oáf  Cordero. 

Afi  lo  piden,  Dios  Clemente,  y  beni- 
gno ,  los  ruegos  de  todas  sus  ovejas ,  los  rue- 
gos devueftros  Miniftros  ,  los  ruegos  de  tan* 
tos  infelices ,  á  quienes  fuvio  de  Padre,  y  coa- 
suelo.  Aft  la  piden  ios  gloriofos  Toribio ,  y  Ro- 
ja ,  á  quienes  fiempre  amó.  Y  fi  efte  minifte* 
río,  que  txaro  al  preíente,  me  prefta  voz  pa- 
ra hablaros ,  Dios  Misericordiofo,  uniré  mis  vo- 
tos a  los  de  todos,  y  los  manifeftaré  con *¡m 
tas  palabras  de  los  Sacerdotes  antiguos  en  ¡a 
Ley  primera. 

Senedicdt  úíiDontintis,  etmjlodiat  te  {  $6) 
Que  Dios  el  Padre  os  bendiga  ,  y  asegure  va- 
ldrá dicha:  Oflendat  Dominas  faciem  suam  ti- 
%¡ ;  et  mijerutur  mu  Qae  Dios  el  Hijo  os  com* 
padezca,  y  se  digne  de  moftraros  fu  roftro 
amable:  Convertat  Dornmns  vulmm  fitum  ad  te¡ 

í}é)NHm.  6,  *&    -J      Wl 
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ft  det  tibí  pdccm.  Que  Dios  Efptritu  Santo  oi 
llene  con  íu  vifta  de  las  inefables  delicias  ^ 
os  conceda  la  paz  durable ,  y  el  eterno  ddj« 
canfo* 
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